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. ESPAÑOL, -
A O R A N U E V A M E N T E 

imprelTo ? y enmendado. 

S U A U T O R 

LUCAS G U A C I A N & J N T Í S C 0 , 
criado de fu Mageftad, 

V A A Ñ A D I D O E L D E S T I E R R O 
de Ignorancia, que es Qnaternario de aviíb^ 

convenientes á eíle nueftro Galateo. 

Y L A V I D A 

DEL LAZARILLO DE TORMES 
Caftigado. 

CON LICENCIA DEL REAL CONSEJO 

EnValencia : Por Benito Monfort , año 
Se bailara en f u mifma Imprenta^ 
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AL M . ILUSTRE SEÑOR 

FREY D. ANDRES 
A L O N S O D E A N G U L O 
Ramírez de Arellano, Navarre-
te, y Sotomayor, Marques de 
Angulo, C a l l e r o Gran-Cruz,y 
Lugar-Teniente General de la 
Orden deMontera,y S.Jorge 
de Alfama en lo efpincual, y 
temporal, del Coníejo de S.M. 

S E Ñ O R : 

UNCA podra el Calateo Ef-
pañol fer mas bien defendido de k 
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ceníura , que acogíendoíe al abrigo 

de quien fepa protegerle con la ra­

zón , y pueda también patrocinarle 

con la autoridad. Quando yo pense 

buícarle al Calateo Patrono 5 defde 

luego fe rae prefentó al entendi­

miento la Perfona de V. S. á quien 

el mifino Autor del Calateo liuviera 

mirado en eftos tiempos como el 

Obgeto mas proprio de fu dedica­

ción 5 porque manifeftandoíe en 

V . S. tan brillantes las prendas de la 

Politica Chriftiana ? tan bien efmal-

tadas las reglas de la prudencia 5 y 

tan finmalarmente enlazada la gracia 

con el juicio ? liuviera defde luego 
re-
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reconocido a V. S. como perfe&o 

modelo de fu obra , y le huviera 

j uña menee fuplicado el Patrocinio. 

Del verdadero mérito del hombre 

fera V . S. egemplar perpetuo a cu­

ya imitación podrán feguramentc 

formarfe hombres buenos 5 útiles, 

y chriftianamente Políticos,que me­

rezcan colocarfe en los nichos del 

templo del Honor. Mucho ha con­

tribuido á efta perfección can conoci­

da la bella crianza que fiembra regu­

larmente en el animo el efpiritu ge-

ncroío de una iluftrc Familia como 

la de V. S. que amas de hallarfe 

dignamente enlazada con las mas 
i l uC 
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iluftrcs Familias 5 tiene por fu anti­

güedad la íolida gloria de prefentar 

á nueftra Nación la larea ferie de 

los Aíccndientes de V . S, que en el 

efpacio de algunos íiglos, firviendo 

continuamente con las armas a la 

Religión 5 y a la Patria, lian dado 

publico teftimonio de la lealtad 5 y 

grandeza de corazón propria de los 

buenos 5 y fidelifsimos Efpanoles. 

El Pueblo Valenciano 5 a quien tie­

ne V . S. muy edificado con íus fre­

cuentes acciones de virtud , gene­

ro fidad 5 admirable juicio , y del 

amor de humanidad , y benevolen-

eia5 publicara fiemprcla felicidad de 
aque* 
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aquellos tiempos 5 en que Tentado 

V.S. bajo el dofel de efta Real Au­

diencia, Tupo con redo celo 5 pru­

dencia , y definteres 5 adminiftrar 

conftantemente Jufticia , templán­

dola oportunamente con la mifed-

cordia , y defempeñando felizmen­

te otros encaraos de la Real con-

fianza. La Religión de nueftra Se-

ñora de Monteía , y San Jorge de 

Alfama aumenta fu primitivo luf-

tre ? aviendo confeguido que el Rey 

nueñro Señor 5 digniísimo Maef-

tre de ella 5 nombraíTe á V. S. íu 

Lugar-Teniente General comunU 

candóle plenifsimamente todas fus 
V ve-

UNED



veces ? poderío y y repreícntacion, 

cuya poteftad efpiritual , y tem­

poral ccrerce V . S, grangeandoíc 

de todos fus Subditos el amor de 

Jufticia , y el refpeto que merece 

un Superior efclarecido 5 jufto b afa­

ble 5 y íobre manera benéfico. Yo 

devo fer mientras viva teftigo que 

anime á mis Patricios a perpetuar 

cílas verdades en la memoria de 

nueftra poRcridad 5 porque tenien­

do prefentes el honor, y humanidad 

con que V. S. me ha patrocinado, 

y diftinguido 5 es muy proprio de 

mi obligación manifeftarlo aísi 5 y 

hacer que los inftrumentos de mis 
prc;n-
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prenfas eftampen con fus mejores 

caraderes las fenales de mi grati­

tud 5 Y ya que fe renueva la luz 

de eftas tres bellas Obras del Cala­

teo Efpañol , del Deftierro de Ig­

norancia , y de la vida de Lazari­

llo de Tormes verdaderamente úti­

les 5 ingeniofas , y graciofas 5 me 

ha parecido tributarlas a V. S. para 

que teniendo a la vifta un Mecenas 

tan amable las reciba el Pueblo con 

mayor agrado , y fatisfaccion , y yo 

tenga perpetuamente el honor de 

aver infinuado á V . S. eftas verda­

deras fenales de mi amor 9 y agra­

decimiento. Dios nueftro Señor 
guar-
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guarde la Períbna de V . S. muchos 

anos gara mayor felicidad de fu I n ­

clita , y Militar Religión. Valencia 

á cinco de Mayo de mil fetecientos 

íefenca y nueve. 

M U Y ILUSTRE SEnOR, 

el mas rendido , y obligado Servidor 

de V . S. M . I . 

'Benito Monfon. 

APRO-
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A P R O V A C I O N . 
Tr%OR mandado del Supremo Confeso Real he 

I viílo efte l i b r o , i n t i t u l a d o : GaUteo Efpañol,&c. 
c o m p u e í l o por Lucas Gracian Danci fco , y en él no 
he hallado cofa , que contradiga á nueftra Santa 
Fe , ni á las buenas c o l u m b r e s ; y afsi d i g o , que fe 
puede i m p r i m i r . Dada en M a d r i d á 14. de Enero 
de 1700. 

F r . Carlos Diax. Salgado. 

L I C E N C I A D E L CONSEJO. 
"J—VON ]uan de Peñue las del Con fe*) o de S . M . fu 

Secretario , y Efcr ivano de C á m a r a , y de 
Govierno de él por l o tocante á los Reynos de la 
Corona de A r a g ó n . 

Certifico que por los Señores de él fe ha c o n ­
cedido licencia á D . B e n i t o M o n f o r t para r e i m p r i ­
m i r el l i b r o in t i tu lado: Galateo Efpanol , cm el Def~ 
tierra de Ignorancia , que es Cuaternario de avifos 
convenientes a efle Galateo , y la Vida del Lazarillo di 
Termes Ca/iigado : fu A u t o r Lucas Gracian Dan t i f -
co : Con tal de que la reimprefsion fe haga por el 
impreíTo , que firve de o r i g i n a l , que eflá firmado, 
y rubricado de m i mano , y con arreglo á lo p r e ­
venido en las Reales P r a g m á t i c a s , y ordenes de 
S . M . í iendo en papel fino , y buena eftampa, y de 
que antes que fe venda fe traiga al Confejo con uno 
de los egemplares impreffos. Y para que confie, 
doy efta Cer t i f icac ión en M a d r i d á veinte y tres de 
Dic i embre de m i l í e t e c i e n t o s fefenta y ocho. 

P. Juan de Peñuelas. 

D E L 
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E L L I C E N C I A D O 
C/afpar de Morales, 

S O N E T O . 

Ichofa fuerce , tiempo venturofo. 

Edad felice , liena de a l e g r í a . 

D o fe defeubre claro en efte d ía 

Grandeza de un ingenio milagrofor 

Gon larga mano el Gielo poderofo 

T e d íó valor , faber , cortefania. 

La gala , diferecion , y ga l l a rd ía . 

Con que tienes e l mundo tan gozofo? 

Pues oy al ignorante haces prudente, 

A l mas difereto tornas cortefano. 

Pones en perfecion al que no fabe, 

Pubiicate por luz toda la gente, 

Y efpcjo en que fe mira el mundo ufano. 

G r a d a n , de d i í c rec lon perfeda llave. 
D E 
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£>£ LOTE "DE VEqA 
al Autor. 

S O N E T O . 

J ^ L e g r e s nuevas , v e n t u r o í b d ía , 

Dichofo bien , del Cie lo cnriqnecidoj 

Albricias os demando , albricias p ido . 

D e la nueva que traygo de alegria; 

Los que bufeais recato , y pol ic ía , 

Perfeda gracia del cor tés pu l ido . 

Sabed por cofa cierta , que ha venido 

La curiofa Princefa cortesía . 

Efpejo de v iv i r , claro d ibujo . 

C o m ú n provecho , av i íb . , y noble trato 

Ofrece , en quanto pida el buen defeo. 

Llamafe el Correfano que la trajo 

Guftofo , general , g r ac io íb , grato. 

Gradan , galán , gallardo , Galaico, 
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S O N E T O . 

L j A hermofa, y muy difcreta g a l l a r d í a . 

H i j a del cortefano buen de feo. 

T u v o un hi jo llamado Calateo, 

Qne en v i r tud , y valor refplandecia:: 

M a m ó la leche de cortefania. 

En fu buen t r a t o , zelo , o rna to , arreo. 

Su mucha gentileza , y l impio aíTeo, 

Es t a l , que el mas galán por él fe guia. 

E í l e fe nos prefenta aventajado 

Gon otros egemplares documentos. 

Por ot ro Calateo que le iguala. 

Q u i é n corrige defeótos fin enfado? 

Qu ién da gufto,y p lace r , có dulces cuentos? 

Gracian , y Calateo , gracia , y gala. 
A L 
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A L L E C T O R . 

AViendo vifto en el difcurfo de mi v i ­
da , por experiencia todas las re­

glas de efte L ib ro , me parec ió aprove­
charme de las mas , que para el tiempo 
de la juventud pueden íer de confidera-
cion , t raduciéndolas del Calateo I ta l ia­
no , y añadiendo al propofito otros cuen­
tos , y cofas , que yo he vifto , y oido, 
los quales fcrvirán de faynetc , y alha-
go , para paffar fin mal fabor las pi ldo­
ras de una amable reprehenfion , que ef­
te L i b r o hace : que aunque va embuel-
to en cuentos , y donayres , no dejará 
de aprovechar á quien tuviere necefsi-
dad de alguno de eftos avifos , íl ya no 
tuviere tan amarga la boca , y eftragado 
el gufto , que nada le parezca bien ; pe­
ro los demás , íl fueren tales , que no fe 
hallen en efta pintura retratados , gufta-
rán mucho de fu pulideza , y buen cu i ­
dado. Y íi alguna cofilla de eftas le t o ­
care , quedarán advertidos de ella , y cor­
regirán fu defedo fin empacho de nadie, 
con folo aver leído, y pallado efte Tratado. 
Bien se, que algunos dirán, que como pafse 

yo 
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yo por eftas cofas, y advertimientos tan 
mal, y me hago macftro de ellas; pero ref-
pondo con el mifmo Calateo,que dice, que 
antes , como efcarmentado de aver eftro-
pezado en ellas , las pone para que otros 
no caygan tan fin avifo como él c a y ó i y 
a (si , yo quedo cfcuíado , dando por p r in ­
cipal defcargo el avilar con él á cofa mía 
tan propia , y en tiempo que no le pue­
de fer repreheníion , fino advertimiento, 
para que quando fea de edad , fe avife 
de lo que yo holgara me huvieran av i ­
lado ( que aunque he procurado vivi r en 
gracia de todos) huvierame guardado 
mas. Efta , pues , pretendo del curiofo 
Lector , pues mi in tención es de íervir­
le , fugetandome á recibir con amor la 
reprehení ion que me quií iercn hacer. 

E L 
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EL AUTOR DIRIGE LA OBRA 
á un Hermano fuyo 5 avifandole de 
lo que debe hacer , y de lo que íe 
debe guardar en la común conver-

facion ? para íer bien quiño, 
y amado de las gentes. 

O M O fea cofa cierta , que 
t u comiences aquel viage, 
en que yo he la mayor 
parte de m i juventud gaf-
tado en efta mortal vida, 
por el amor que te ten­
go, he propuefto conmigo 

mefmo demoíl rar te los paffos , por los 
qualcs yo he caminado , y eftoy experi­
mentado, para que quando fueres por ellos, 
fepas dejar lo malo , y elegir lo bueno, 
en la derecha vida de tu falvacion. Y por­
que tu tierna edad no es inficiente , y ap­
ta á recibir eftas reglas , y confejos, guar­
dándolos para fu t i empo, quiero comen­
zar á tratar de los que por ventura po-

A drian 
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2 C A L A T E O 
drían parecer á algunos de poca fuftancia: 
y es lo que yo eftimo que fe debe hacer, 
para que comunicando , y tratando con la 
gente , feas bien acoftumbrado , y tengáis 
trato, y converfacion , apacible, y agrada­
ble , que no es menos efío que v i r tud , ó 
cofa femejantc á ella , como lo feria el fer 
l i b e r a l , confiante , ó magnánimo , faber el 
modo , y manera de palabras , y coftum-
bres con que te has de gobernar. Y efta 
apacible converfacion tiene fuerza de i n ­
citar , y refpetar en tu loor , y eftima la 
voluntad , y benevolencia de aquellos con 
quien huvieres de tratar , y v iv i r . Y por 
el contrario , fe debe defechar el termino 
groffero, y defeuidado , que podria caufar 
odio , y mala voluntad , y defprecio tuyo. 
Y puefto que no aya pena puefta en las 
leyes , para los que converfan torpe , y 
g ro f í e ramente , ( y a que la culpa no fea 
grave ) bafteles fer caftigados con hacerfe 
mal quiftos de la gente ; porque verdade­
ramente , afsi como los hombres temen los 
fieros, y felvaticos animales, y (aunque 
no hacen cuenta de algunos chiquillos, 
como fon las a b i í p a s , y mofeas, de quien 
no tienen ningún t emor ) con todo eíío 
por el continuo enojo , y enfado que fe 

re-
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E S P A h O L . ? 
recibe de ellos , mas á menudo fe quejan 
de éftos , que de los otros grandes : y afsi 
acontece , que la mas de la gente quiere 
tan mal á eftos deíapacibles hombres por 
fu deícuido , como á los que fon malos, 
y perverfos. Por effo nadie debe dudar, 
que quien fe difpone á v iv i r , no en las 
hermitas , ó partes folitarias , fino en las 
Ciudades, y Cortes entre las gentes , que 
no le fea utiliísima cofa el faber fer en fus 
coí lumbres gracioíb , y agradable , y de 
fuerte , que temple íu conver íacion, y tra­
to , no tanto á fu a lvedr io , y voluntad, 
quanto al contento, y agrado de aquellos 
con quien trata. Bien conozco, que tu pr i ­
mera edad ha de ir por el camino trillado 
de la infancia , paífandola con fencilléz , y 
egercicios pueriles : pues Séneca fiendo tan 
fabio (como fue defde fu n i ñ e z ) no los 
d e j ó , antes cuentan de el , que aviendole 
ido á buícar á Cordova (de donde dicen que 
era ) dos Embajadores Romanos , que fe 
tenían por fabios , como le vieron entre 
los otros niños de fu edad jugando al peón, 
fe maravillaron mucho como fiendo tan 
fabio hacia aquello , y no creyendo que 
lo fuelle , fe llegaron á el , y le pregun­
taron : Que haces niño Séneca ? Alzo la 

A 2 ca-

UNED



4 C A L A T E O 
cabeza , y re fpondió les : A q u í e í loy dan­
do al tiempo lo que es fuyo. Ellos queda­
ron confundidos, mirandcíe el uno al otro, 
y no le ofíaron preguntar mas. 

Según efto, mal haría yo íi prctendieíTe 
facarte de tu curfo , antes íoy de parecer 
contrario ; porque ni al n iño le eftá bien 
hacerfe viejo , n i menos al viejo hacer íe 
n iño , fino que en cada edad fe dé , y 
guarde fu punto. Pero bien guí laré , que 
defde que comiences á tener ufo de razón 
para entrar en el eftado de juventud , ten­
gas viftas, y leidas eftas coías , de fuerte, 
que no enfades , y íepas dar contento. Y 
efto fe debe tomar medianamente, porque 
el que fe deleyta de afegundar mucho el 
placer del que le efeúcha , puede fer teni­
do por juglar , ó por ventura lifongero, 
antes que por modefto gentil-hombre. Co­
mo también fe podria llamar defapacible, 
quien en el placer , ó defagrado del que le 
oye , no tiene algún cuidado. Prefupongo 
primero , y ante todas cofas , que fe debe 
atender al oficio , cargo , ó afsiento en que 
cada qual ha de comer , y vivir , ó á faber 
bien adminiftrar fu hacienda , y en efto 
preciarfe mucho de é l , porque fin ello no 
ay que hacer cuenta de eftas reglas, y do-

cu-UNED



E S P A ñ O L . 5 
cnmentos, que para fer bien quifto, y ama­
do de la gente comienzo á dar. Como le 
aconteció á un difcreto Ciudadano , que 
trayendole un cafamiento para una hija 
que tenia rica , y hermofa, le informaron 
lo primero de todo, de como era un gentil­
hombre , de buena parte , gallardo , gra-
cioíb , difcreto , y muy bien quifto , final­
mente , qual yo pretendo figurar en efte 
Tratado : el qual ( defpues de aver oido 
muy atento todas íus buenas propiedades ) 
les dijo : Señores míos , todo eííb es muy 
bueno para defpues de comer, y de cenar, 
pero no me dices de qué oficio vive , y 
gana de comer : qué provecho tiene de 
íu perfona , ó en qué le pueden aver me-
nefter : y afsi quedaron atajados con to ­
das las virtudes, y buenas parres,que avian 
referido. Pues afsi aora , debajo de cftc 
prefupuefto , en lo que es policía , digo, 
que nueftra manera de converfar es mas 
deleytable , teniendo mayor cuenta con 
el gufto de otros , que no con el pro­
pio nueftro. 

QUE 
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C A L A T E O 

QUE COSAS SE D E B E N EVITAR, 

Si queremos inveftigar quales fean 
aquellas cofas que agradan general­

mente los mas de los hombres , y quales 
fean las que los enojan , podremos fácil­
mente hallar en efte Tratado, que maneras 
le a van de evitar en la confervacion , y 
quales fe deban elegir. Digamos , pues, 
que cada acto , que es de enojo , ó enfado 
á qualquier de los fentidos , es á faber, 
que fea contrario al apetito , aquello que 
puede reprcfentar á la imaginación coías 
malas , torpes , y afquerofas , no folo no 
debe hacer en prefencia de la gente , pero 
n i aun nombrarlas , n i traerlas á la memo­
ria , haciendo algún movimiento , ó eger-
cicio exterior. 

Por lo qual fe ve , que es mala propie­
dad de los que quando eílán con vos ha­
blando , os miran , y os afijan tanto los 
ojos en el roftro , que parece que vén al­
guna maravilla , y hanfe vifto algunos, 
que quando eftán hablando con otro , fe 
le pegan tanto , que le dan con el aliento 
en el roftro , pues es cierto , que todos 
aborrecen el olfato de o t ros , puefto que 

no 
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E S F A ñ O L . 7 
no fientan en él mal olor. Pues qué feria, 
feñores , ñ efte ta l no tuvieíTe buen olor 
de boca , ó rociaffe quando habla , ( como 
hacen algunos ) que falpican á todos los 
circunílantes ? Digo que feria bailante cau-
fa de fer aborrecido. 

Y yo he vifto perfonas , quando van 
encareciendo alguna cofa, bufar, y refoplar 
tan rec io , que les pueden avifar que d i ­
gan Agua va , antes que hablen. 

T a m b i é n es malo , que en prefencia de 
los que no fon muy familiares , traygan 
las manos ocultas, y efeondidas debajo de 
la ropa , antes las deben tener defeubier-
tas con cuidado, efpecialmente entre per­
fonas de refpeto. 

Tampoco feria cofa decente , que v i ­
niendo por la calle con otros , como fuele 
acontecer , y vé qual que perro muerto, 
ó alguna cofa afquerofa, bolver á fus com­
pañeros , y moftrarfela , diciendo : Avcis 
vifto como hiede aquel perro ? debiendo 
antes ( y a q u e él m i r ó ) procurar que los 
que van con él no le vean , n i reciban 
afeo. 

Afsimifmo es mala coftumbre , quando 
por aver comido mucho, 6 resfriadofe , les 
viene gana de regoldar , hacerlo con tanto 

def-
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8 C A L A T E O 
defcuido , y íbnido , que todos lo echen 
de ve r , antes debe fer tan difsiiTmlado, 
que no fe le entienda ; y algunos ay tan 
advertidos , que al tiempo que boí leza», 
ó regüeldan , traen la mano por el roftro, 
como que igualan la barba , y tapan la 
boca en aquel punto , de fuerte, que no 
fe echa de ver. Efto hacia bien al contra­
rio un hombre , que regoldaba con mucho 
ruido , y afirmaba fer todo aquello Talud, 
porque era evacuación del ayrc , y frial­
dad del cuerpo 5 y loandofe por efta via 
de fu (anidad, le refpondió uno de la con-
verfacion , diciendo : Señor mió , v. md. 
vivirá fano , pero no dejará de fer puerco. 

T a m b i é n parece mal el no tener mu­
cho cuidado con las narices , porque ay 
algunos, que refucilan muy recio por ellas, 
y á vezes con las palmas las refriegan , y 
luego las manos una con otra , y otras ve­
zes meten los dedos por las ventanas de 
ellas , y fe eftán haciendo pelotillas de lo 
que facan allí delante de todos. Como 
también algunos fuelen hacer fideos de la 
cera que cogen de los oídos , y en efta 
fuciedad , y defcuido hemos vifto caer á 
muchos. 

Y mucho menos debe nadie ufar el t o ­
mar 
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E S P A h O L . 9 
mar én la mano alguna cofa que huela 
m a l , ó pueda dar afeo , y llegarfela á otro 
cerca del olfato , para que vea como hie­
de , diciendo : Por vida vueftra , que veáis 
efto como huele ma l , debiendo antes pro­
curar que no la vea. 

Pues afsi como todas eftas cofas, y 
muchas otras de efta manera , enfadan los 
fentidos del oler , y del gufto , mediante 
el de la vifta : afsi t ambién el rugir de 
los dientes , y el frifar piedras afperas , y 
el refregar el hierro defplace á los oidos, 
y parece que os da en las muelas, y de-
befe el hombre guardar de ello lo mas 
que pudiere. 

Debe también procurar el hombre hon­
rado, abfteneríe de cantar , ( mayormente 
á folas ) íi no tiene la voz buena , ó bien 
entonada , de lo qual ay pocos que fe 
guarden , antes parece que naturalmente, 
los que mas malas vozes tienen , fe reca­
tan menos de efto : y puedenfe alabar ef-
íos tales , que cantan mucho , pero muy 
vellacamente. Son pues , como aquellos, 
que tofiendo , ó eftornudando, hacen tan 
gran ruido, que atruenan los que all i eftán. 

A y otros que efeupen alto , y contra 
el ayre : los quales en femejantes a&osr, 

ufan-
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io C A L A T E O 
ufándolos fin difcrecion, falpícan la cara 
á los circunftantes. Y hallafe tal de éftos, 
que boftezando , í l iena , ó relincha como 
beftia , de manera , que con la boca toda­
vía abierta , quiere hablar , ó profeguir 
fu razón , y echa fuera aquella voz , ó por 
mejor decir, aquel ruido , que hace el mu­
do , quando fe esfuerza a querer decir a l ­
go , y no es entendido , y ofende á todos. 
Antes debe el hombre bien acoftumbra-
d o , evitar el mucho boftezar lo mas que 
pudiere , ( allende de las cofas fobredi-
chas ) porque parece que tiene algún def-
contento : y el que tanto bofteza , da á 
entender, que quería eftár en otra parte 
antes que a l l í , y que la converfacíon don­
de ef tá , y el razonamiento , y manera de 
ella , le defagrada. Y aunque es verdad, 
que parece que no eftá en fu mano dejar 
de boftezar, con todo eífo íi tiene el pen-
famiento empleado en alguna cofa , ora 
fea de deleyte , ó de otra cofa no bofteza, 
porque no fe acuerda de ello : pero íi eftá 
ociólo , luego pienfa en ello , y por eífo 
acontece , ( como avremos vifto muchas 
vezes ) que quando alguno bofteza adonde 
ay perfonas ociofas , luego boftezan todos, 
y anda una cierta conformidad, y corref-

pon-
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pondencía de bocas abiertas, que parece 
juego de tontos : io qual huvieran e ícu-
fado , fi aquel tal no fe io huviera t ra ído 
á la memoria : y en fin , tanto quiere de­
cir boílezar , como eftár traftocado , ó ím 
memoria. Hafe pues, de evitar efta cof-
tumbre tan defagradable á la v i f ta , al o í ­
d o , y al gufto ; porque ufándolo , damos 
indicio de tener el animo adormido , y 
foñoliento , lo qual nos podría hacer po­
co amables de las perfonas con quien t ra­
tamos. 

Hafe vifto afsimefmo otra mala coftum-
bre de algunos que fuenan las narices con 
mucha fuerza , y paranfe delante de todos 
á mirar el pañizuelo lo que fe han fona-
do , como fi aquello que por allí han pur­
gado , fueffen perlas, ó diamantes , que le 
cayeííen del celebro. 

También es mala coftumbre , quando 
alguno mete la nariz en la valija , ó taza 
del vino , ó fobre la vianda que otro aya 
de comer , por ocafion de oler , ó hacer la 
cata , para dar fu parecer : antes no quer­
ría yo que probaíTe mas de aquello que el 

Tolo ha de beber, ó comer , pues podr ía 
caer algo de la nariz , de lo qual el otro 
tendr ía afeo, aunque en verdad no cayeíTe, 

pues 
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pues hafta la imaginación es pefada cofa. 
N i menos debe dar de beber á otro en el 
tnefmo vaíb adonde el aya bebido , quan-
do no fueíTe muy familiar , ó criado í u y o , 
n i dar á nadie la pera , ó manzana defpues 
de averia él mordido ; porque no guar­
darte bien de todas ellas cofas , cafo que 
parezcan de poco momento : en fin , las 
pequeñas heridas , ó golpes , ü fon mu­
chos , ó muchas vezes dados, pueden cau-
far muerte. 

Quiero pues, contar al propofí to de 
efto lo que aconteció en Verona , Ciudad 
de Italia , adonde huvo un Obifpo muy fa-
bio , afsi de eferitura, como de policía, 
llamado Don Juan Matheo Gilberto , el 
qual entre otras fus loables coftumbres, 
fue muy cortes, y l ibera l , honrando en fu 
cafa á los Gentiles-hombres paífageros con 
aquella medianía de aparato que á fu ef-
tado convenia. Acaeció pues, que paf-
fando por aiii un cavallero, llamado Con­
de Ricardo, paísó algunos días con el Obif­
po , y fu familia , que todos eran curiofos, 
pulidos, y de coftumbres loables 5 y como 
en el trato , y comunicación hallaflen al 
Conde difereto , y gentil cavallero , le te­
nían en mucho prec io , y eftima : pero fo-

lo 
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lo le hallaron un pequeño defeco en fus 
coftnmbres, ( en el qual el Obífpo , y fus 
criados cayeron luego ) y afsi t o m ó acuer­
do con ellos, fobre cómo fe lo dirían , y 
avifarian , de manera , que no recibieí íe 
enojo. Pues aviendofe de partir el día fi-
guiente el Conde defpedido del Obifpo, 
y rendidas las gracias de la cortesía que 
con él avia ufado, l lamó el Obifpo á un 
fu difcreto criado, nombrado Calateo , (de 
quien eñe L ib ro t o m ó el nombre) y le 
mandó , que falieífe á cavallo con el Con­
de , por via de acompañar lo , y fueíTe con 
él algún trecho , y quando le parecieífe 
tiempo , con muy dulces palabras le av í -
faífe de aquel defedo que tenia : el qual 
l o pufo por obra , y a c o m p a ñ á n d o l e , ya 
que fe queria defpedir, con roftro muy 
alegre le habló de efta manera: Señor mió. 
El Óbifpo mi Señor me mandó dieíTe á 
vueftra Señoría de fu parte las gracias de 
la merced que le ha hecho, por averfe 
querido fervir de fu cafa , y en recompen-
fa de tanta cortesía , me m a n d ó , que y o 
os hicicífe un prefente , y os fuplica mu­
cho le recibáis con animo agradable : y 
el don es eíle. Vos , Señor , fois el mas dif-
CRET0 3. gallardo , y graciofo cavallero de 

quan-
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quantos ha vifto , n i tratado :7 por lo qnal 
aviendo con buena atención examinado 
Vueftra buena manera de procedetjno halla 
en vos otra cofa , que fea fumamente digna 
de loor , fuera de un afto , ó ruido disfor­
me , que hacéis con los labios , y con la 
boca , mazcando á la mefa , que es muy 
deíapacibie : y os embia á fuplicar reci­
báis , en lugar de don , efta amable repre-
henfion, y advertimiento*, y os hace cierto, 
que no ay otro alguno en el mundo , que 
t a l , n i tan buen pre íente os haga. El Con­
de , que fu defedo no avia hafta enton­
ces mirado , n i tenido quien fe lo huvieífe 
avifado , oyendofe reprehender, fe paró 
un poco colorado ; pero como valiente 
hombre , tornando á tomar buen corazón, 
dijo : Diréis al Obifpo , que íi afsi fueífen 
todos los preíentes que los hombres fe ha­
cen unos á otros, como el fuyo , ellos fe­
rian harto mas ricos de lo que fon 5 y de 
tanta cortesía , y liberalidad ufada con­
migo , le daréis por mi infinitas gracias, 
a í fegurandole , que de mi defecto me guar­
daré bien de aqui adelante : y afsi íe def-
pidió de él. 

Ora pues, qué creeríamos nofotros que 
huvieífe dicho el Obifpo , y fu noble fami­

l ia , 
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lía , á aquellos que vemos á manera de 
puercos con el ocico en la comida del to ­
do metidos , y fin alzar la cara , n i rebol-
ver los ojos, y mucho menos las manos 
de la vianda , y con entrambos carri­
llos llenos, que es como fi tañeflen t rom­
peta , ó foplaíTen la lumbre: efto por cier­
to , no feria comer , fino engull ir , los qua-
les emporcando las manos haíla las m u ñ e ­
cas , ponen de tal manera las fervilletas, 
que las rodillas de fregar quedan mas l i m ­
pias , con las quales oo tienen vergüenza 
de limpiarfe muchas vezes el fudor , que 
por la prieíTa que fe dan á comer , les 
corre de la frente , y de la cara , y al re­
dedor del peícuezo , y á buelta de efto fe 
limpian también las narizes : verdadera­
mente los tales no merecían fer recibidos 
( no Tolo en aquella pulida cafa del Obif-
po que digimos ) pero debrian fer echa­
dos de entre los hombres bien acoftum-
brados. 

En las comidas , y regocijos , no te fc-
ñales en fer afquerofo , como algunos que 
tienen por donayre hacer cofas lucias, re-
bolviendo los manjares , y la bebida , m i ­
diendo los cftomagos de los otros por el 
fuyo j porque ( aunque parece que fe rien, 

y 
UNED



i6 C A L A T E O 
y guftan de ello ) le han de acufar de (u-
cio , y groífero , y entre gente p r á d i c a , y 
pulida parece mal. Y los curioíos , firvien-
tes , y criados , que fe ocupan en el fervi-
cio de la mefa , no íe deben en ninguna 
manera rafear la cabeza, ni otra parte del 
cuerpo delante de fus Señores , eípecial 
quando comen , n i tener encubiertas las 
manos en el feno, n i en otra parte, antes 
las deben tener defeubiertas , y tan l i m ­
pias , que no parezca en ellas feñal alguna 
de íbeiedad. 

Y aquellos que firven los platos, y la 
copa , diligentemente fe abftengan de ef-
cupir en aquel t i empo , ó t o í e r , y mu­
cho mas de eftornudar , porque en los ac­
tos femejantes tanto vale , y aísi enoja 
á los Tenores la íb fpecha , como la certi­
dumbre. 

Y fi acafo huvíeres puefto peras, ó man­
zanas á af íar , ó pan á toftar íobre las bra-
fas , no lo has de foplar para quitar la ce­
niza que tuviere , porque fe d ice , que no 
ay viento fin agua , antes lo debes (acudir 
ligeramente en el plato , ó con argumen­
to , y maña para defviar la ceniza. L o mif-
mo acontece á los que para quitar alguna 
pagilla , ó qualquiera otra cofa, eftán ío -

plan-
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piando el vino que han de beber fus amos; 
y fuele fer ordinario de algunos para tem­
plar el caldo , que eftá quemando , eftár 
foplando 5 pues no fiendo muger , ó cofa 
propia, de quien no fe pueda tener afeo, 
es cofa inconíiderada. 

N o ofrezcas á nadie t u lienzo de na-
rizes para que fe limpie , por muy l impio, 
y jabado que ef té , porque aquel á quien 
t u le ofreces no lo fabe , y podr ía tomar 
afeo de ello. 

Todas eftas columbres , y malas pro­
piedades , y qualeíquíer otras á ellas feme-
jantes , fe han de evi tar , porque pueden 
enojar á alguno de los fentidos de aquellos 
con quien tratamos , como tengo dicho. 

D E OTRAS COSAS CONTRARIAS A L 
Entendimiento , y al Gujio. 

T yAgamos pues , aora mención de aque-
1 J. Has cofas , que fin enojo de algún 
lentido, defagradan el güilo de las mas per-
fonas, en cuya prefencia fe hacen. 

Primeramente debes faber,que los hom­
bres naturalmente apetecen , y fe inclinan 
á diverfas cofas , porque algunos quieren 
fatisfacer á la Ira , y algunos 4 la Gula, 

B otros 
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otros á la Senfualidad , y otros á la Ava­
ricia , y finalmente otros á otros defeos, 
y pafsiones : para enmienda de ios quales 
ay tantos remedios en nneftra Santa Fe, y 
metiendo cada uno la mano en fu ícno, 
verá qual de eftos apetitos le hace mas 
guerra , para poner mayor refiílencia al 
que con mas fuerza le combate. 

Parece pues , que apetecen los hom­
bres aquello que les puede conceder efte 
a¿to del comunicar , y converfar unos con 
otros j y efto puede fer amor , honra , y 
pafíat iempo , ó alguna otra cofa á éftas 
íemejante : pues no fe debe deci r , ni ha­
cer cofa , por lo qual fe de á otro feñal de 
poco amor, ni defprecio. 

Por lo q u a l , poco gentil coftumbre es 
aquella que muchos íuelen ufar , como es 
dormirfe adonde en honefta junta , y con-
verfacion eftén razonando ; porque hacién­
dolo afsi por puro defeuido , parece que 
no los eftiman , y que hacen poco cafo de 
aquel tal razonamiento : de mas de enten­
der , que el que duerme eftá deícuidado, 
y tan á fu fabor , que fuele muchas vezes 
roncar, ó hacer alguna cofa defagradable 
al o ído , o á la vifta , y muy á menudo fe 
halla eílár íudando , la boca entre abierta, 

con 
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E S P A h O L , 19 
con mucha fealdad. Es también mala cos­
tumbre enderezar íe , ni levantarfe en pie, 
adonde otros eftan afíentados hablando, 
ni paííearíe en tal fazon por el apo íen to ; 
porque fon como aquellos que fe menean, 
y fe eftan brincando , y defperezos bofte-
zan , rebolviendofe á un lado , y á otro, 
que parece que en aquel punto les toma 
la fiebre , ó ceísion. 

Mal hacen también aquellos, que cf-
tando entretenidos en femejante conver-
facion , facan una carta , ó villete de la 
faltriquera , ó del feno , y íe la ponen á 
leer alli delante. 

Y peor los que con unas tigeras , ó cu-
chillejo fe ponen á cortar, ó raer las uñas , 
que es como fi no tuviefíen en nada aque­
lla converfacion , y que fe paguen mas de 
otro entretenimiento , para paíTar aquel 
tiempo. 

N o fe debe tener tampoco aquella ma­
nera que algunos ufan , como es , cantar 
entre dientes , ó tabalear con los dedos, 
ni menear las piernas, porque quien eíto 
hace, parece que no fe cura de otro. 

N i fe debe el hombre rebolver en el 
afsiento , ó en pie , de manera , que muef-
tre á otro las efpaldas , ni tener la una 
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pierna Cobre la otra, ni tan alta , que aque­
lla parte que cubre los veftidos, fe pue­
da ver, efpecial per íbna Eclefiaftica. Y mu­
cho mas fe deben recatar de efto las mu-
geres , á quien les eftá mejor el fofsicgo, 
para no cftár meneando los pies , n i tem­
blando las rodillas , tomandofelas con las 
manos. 

Tampoco fe debe eftár de codos en la 
meía , ni en las filias muy recalcados , y 
br incandoíe ; porque femejantes cofas no 
fe fuelen hacer fino entre aquellas perfo-
nas que el hombre no reípeta . Verdad 
es , que íi un Señor h i c k í í c efto delante de 
fus criados , ó en preíencia de algún ami­
go de menor condic ión, que él, no moftra-
ria fobervia , fino amor , y amiftad. 

Debele el hombre tener íobre si , y 
ño a p o y a r í e , ni recoftarfe á otro : y qlian­
do con alguno hablare , no le ha de eftár 
dando con el codo , ó con la mano , como 
muchos fuelen hacer á cada palabra , d i ­
ciendo : Q u é digo ? N o es efto verdad ? 
O í d m e , Señor Fulano , y todavía les eftán 
facudiendo con las manos en los pechos, 
y afsiendolos de los botones. Y yo v i uno, 
que tenia tal maña en efto, que defabro-
chaba á quantos hablaba. Finalmente os 

eftán 
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eftán eílos fiempre afsiendo del fayo , 6 
capa , ó de otra par te , para que les oy -
gais, fin jamás eftár quedos , ni íaber ha­
blar con repoíb , que podéis decir quando 
falis de íus manos, que quedáis batanados, 
y molidos. 

Bien veftido debe andar cada uno , fe-
gun fu eftado , y edad , porque de otra 
manera , parece que en quererfe íeñalar, 
defprecia la gente , y por ello folian los 
Ciudadanos de Padua tomar paíTatiempo, 
quando veían algún gentil- hombre Vene­
ciano andar por fu Ciudad en fayo. 

Y no folo debe el hombre veftirfe de 
fino p a ñ o , feda , ó raja 5 pero haíe de ef-
forzar de allegarfe lo mas que pudiere al 
ufo de los otros Ciudadanos , y fometerfe 
á fu coftumbre , aunque acafo le parezca 
á él menos acomodada, y pulida que lo 
antiguo. Y íi en toda la Ciudad fe ufa 
traer atufado el cabello , no debes traer 
cabellera. N i donde otros Ciudadanos an­
dan con la barba larga , te la debes tíi 
cortar 5 porque efto es contradecir á otros, 
y la contradicion de ufos , y coftum-
bres , no íe debe hacer, fino en cafo de 
necefsidad , como diremos defpues , por­
que eftos ÚOS puede hacer odiofos de la 

gen-
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gente , mas que otra qealquicra mala cof-
tumbre. 

N o fe debe nadie oponer , ó contra­
decir al común ufo en cofas tales, ni folo 
feas el que en t u barrio traygas la ropa 
baja hafta los pies, adonde todos los de­
más la traen muy corta , poco mas abajo 
de la cintura 5 porque ni mas , n i menos 
te acontecerá , como al que tiene el af-
pedo , y roftro feroz , que fu natural tan 
feo hace que toda la gente fe rebuelva á 
mirarle, como cofa extraordinaria. L o mif-
mo es en los que traen fu veftido Contra 
el ufo ordinario , folo conforme íu humor, 
y voluntad , ó que quieren traer el cabe­
llo , y barba muy largo , ó por eftremo 
muy atufado , y corto , fuera de lo que 
fe ufa. Y que fiendo mozo trayga la gorra 
muy llana , y eñendida , un fombrero ba­
jo , cafi como de muger , ó las lechugui­
llas , y guarniciones de fus cainiías , tan 
disformes de grandes , y fin proporc ión; 
porque á eftos tales , todos fe buelven á 
mirarlos,y á feñalarlos, y ellos eftán de ef-
to muy ufanos , como aquellos, á los qna­
les les parece que han querido vencer al 
ufo común , contra todo el parecer del 
Pueblo. 

Han 
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Han de íer pues, los veftídos muy ai" 

Tentados , y que vengan bien á las p e r í c r 
ñ a s ; porque los que tienen veftiduras r i ­
cas , y nobles , pero mal entalladas, y fin 
afleo , no parecen fer hechas á fus cuer­
pos , y dan á entender una de dos cofas, 
ó que los tales no tengan ningún cuidado 
de s i , ó que no conozcan lo que puede 
fer gracia , ó mefura , n i cumplimiento 
alguno con las gentes. 

Tampoco , por el contrario , feria bue­
no fer tan demafiado curiofos en efto , que 
gafte lo mas del tiempo folo en pulirfe , y 
ataviarfe ; y ay algunos de tal manera, 
que ponen todo el gufto , y fu felicidad, 
y cuidado en fus vellidos , y compoftura 
exterior : y por otra parte fon frios , c 
inútiles , y de poca fuftancia en fu trato, 
y converfacioh , que no fon mas que para 
mirados , ó topados en la calle , y en las 
juntas á donde otros de fu jaez fe rien , y 
huelgan , y fe defcomponen , como es era 
el campo , y otras holguras de efta ma­
nera , eftán ellos tan meíurados , y com-
pueftos , como fi fueífen figuras de bulto 
muy pintadas. Y hallanfe algunos de ellos 
tan íSfarcifos , y fatisfechos de s i , que íi 
como fe mi tán en efpejos, fe miraíTen en 

agua, 
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agua , no dejarían de ahogarfe. Eftos pues, 
martirizan tanto los cuerpos , apretandofe, 
y entallandofe , que fe ha vifto algunos no 
afíentarfe todo el dia , por no ajar las 
calzas : y como van tan eftirados , y ha-
ciendofe pedazos , quedan tan canfados 
quando fe van á dormir > como ü huvíe í -
fen peleado todo el dia. 

En el tiempo que fe comenzaron á traet 
calzas abultadas , algunos mancebos die­
ron en meter trapos , y otras muchas co­
fas en ellas , tanto que huvo quien met ió 
en fus follados aros de cedazo , y otras 
invenciones , caíi con tanta codicia de en-
fancharfe , como algunas mugeres tienen 
en eftos tiempos , en traer fus verdugados 
anchos , y pompólos , en la qual materia 
no me meto , por fer tan anchá , y tan 
llena de coroniftas, que cada dia dicen de 
ella : folo diré , que el recato que las mu­
geres folian tener en los pies, defpues que 
ufan verdugados , fe les ha fubido á la gar­
ganta , y juegan al trocado con el ufoj 
porque fi entráis á ver una Dama , que 
por cafo efté rebuelta, ó al defeuido , íi 
fe halla fin aquel cuello t i e fo , y poftízo 
que ellas uían , aunque fe le parezcan los 
pies , por caufa del verdugado , antes ec ha 
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mano de la funda del pefcuezo para ta­
parle , que acuda á tapar los pies: y en 
tiempos paitados , no Tolo no fe cubrian en 
fus cafas , pero llevaban defcubierto cue­
llo , y pecho quando fallan fuera : otro e k 
tremo bien contrario de lo que ufan. 

Pero tornando á los verdugados mafcu-
l ínos , que fon la pompa , y bayetas de las 
calzas , contaré aqui lo que aconteció á 
uno , que quifo aventajarfe tanto en efto, 
que ateftó de falvado un follado de ter­
ciopelo que t r a í a , y eftando fcntado en 
buena converfacion delante de unas Da­
mas , adonde el defeaba moftrar fu bizar­
ría , y pulideza , hablando algunas cofas, 
á fu parecer de donayre, con el mucho 
placer que tenia , no fintió una pequeña 
herida que fe le hizo con un clavo de la 
filia en el uno de fus dos coftales de fal­
vado , que aunque fue el mal de calza, lo 
fintió defpues en el alma. Pues como él 
fe fuelle meneando , y eftirando con m u ­
cha gallardía , iba deftllando el falvado 
poco á poco , fin que lo echaífe de ver; 
pero las Señoras , como eftaban frontero, 
y lo vieífen, que parecía con el movimien­
to , harina que falia de tolva , reianfe mu­
cho de cílo , mixandofe unas á otras , y el 
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galán pcnfando que fu buena gracia, do^ 
nayre , y platica fuefíe favorecido , rdafe 
á la buelta de las Damas, y guftaba tanto, 
que como íe iba encendiendo mas la con-
verfacion , tanta mas cantidad de falvado 
daba fu molino. Grecia por momentos la 
riía , afsi de verle tan confiado , como de 
la mucha fangre que le falia de la herida, 
hafta que de ver el mefmo el montón de 
falvado que avia caído , cayó en la cuen­
ta , y difsimulando fu corrimiento , fe def-
p id ió , y fe fue á remediar fu mal , á don­
de pudiera fer hallado , como dicen , por 
el raftro de la fangre. 

Mejor que éfte fe ap rovechó de las ba­
yetas de fus calzas un prefo , que yendole 
á vifitar fobre cierto achaque que le acu-
íaban , como fueífe en el tiempo que fe 
avia puefto Pregmatica , fobre que no fe 
pudieífe traer bayetas en las calzas , y 
el llevaíTe fus afollados muy ateftados , le 
digeron los Alcaldes, que cómo traia cal­
zas contra la Pregmatica ? El qual comen­
z ó á dar fu defcargo de efto , yendofe def-
cargando poco á poco de lo que traia den­
tro , y afsi facó de las calzas dos fabanas, 
y dos tablas de manteles , quatro camifas, 
y-una efcobilia, y efpejo , peynes, y toc l* 
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dores , y otras cofas de fu menefter , d i ­
ciendo , deípues de tener embarazada la 
Sala con toda aquella munición.Sepa Vuef-
tra Alteza , que como no tengo otro apo-
fento mas feguro , firvenme eftos muslos 
de recamara, á donde guardar mi hacien­
da, que fegun ay de eftrechura en efta cá r ­
cel , no es mal apofento , que aun hartos 
ay en é l , que le tienen por bueno 5 y afsi 
fue admitido , y bien reido fu defcargó , y i 
le mandaron que no mudaífe mas la ha­
cienda de fus apofentos , fino que les def-
embarazaííe la Sala , y lo guardaffe como 
le parecieífe. 

Pues bolviendo á los u(os , digo , que 
ay algunos tan amigos de fu voluntad, que 
aunque parecen mal en fu manera de tra-
ges , y conforme á fu eftado , pueden an­
dar bien , no lo quieren hacer , por no fe 
fugetar al ufo común , y ordinario. Afsi á 
efte propofito cuentan de un vecino de Sa­
lamanca , que con íer hombre de mucha 
hacienda , andaba veftido de viejo , pero 
t ra ía debajo del brazo el p a ñ o , y feda 
que tenia nuevo para veftirfe , para que 
vieflen que no lo hacia por dejar de ga í -
tar , ( pues traia configo la cofta ) fino por 
ver en qué paraban los trages, que en 
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aquella fazon andaban los uíbs por la pof-
ta. Hombres todos notados , y rebeldes a 
lo que es policía , y eftima , y buen cum­
plimiento. 

Tus veftidos pues , conviene que fean 
fegun la coftumbre de los de t u tiempo, 
manera , y condición ; porque noíotros no 
tenemos poder para mudar el ufo á nueC-
t ro parecer, y antojo , antes debemos an­
dar con el tiempo. Bien es verdad , que 
ay cafo en que pueden tener licencia de 
no veftirfe puntualmente al ufo 5 como 
quando uno tuvieííe las piernas muy lar­
gas , y delgadas , ó muy gordas , fuera de 
lo ordinario , en tal cafo podr ía alargar 
fus veftidos un poco mas de lo que fe ufa. 
Y afsimifmo íi alguno las tuvieíTe tuertas, 
ó defproporcionadas , no debe traer- cal­
zas de color muy íubida , por no combi-
dar á los otros que vean fu defedo ; por­
que ni las veftiduras en el platico , y cu­
rio fo cor te íano , han de fer demafiado lu­
cidas , ni muy viejas, y defcuidadas. N i es 
bueno quererfe nadie feñalar en los vefti­
dos por diferenciarfe de los demás , fino 
que cada qual vifta conforme fu eftado, 
porque el Clérigo no ande como el Sóida-, 
d o , ni el Soldado como el Seglar. 
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Eftando en Roma con Lndov íco de Ba­

bero Caftrucio , Duque de Lorena , y Se­
nador de Roma , cuenta , que por bizarr ía , 
y grandeza mandó que le hicieffen una ro ­
pa de chamelote c a r m e s í , y en el pecho, 
efcrito con letras de oro , un mote , que 
decía de efta manera : Egli é como D i o 
vuole ; y detrás en las eípaldas otro , que 
decía : Efata como D i o vorra. Efta era ro ­
pa , que me parece á mi , que convenia 
mas á fu trompeta , que al mefmo Caftru-
cio ; pues los Potentados no lo deben ha­
cer , aunque ion libres de toda ley : ni ala-
baria yo al Rey Manfredo , en andar fiem-
pre veftido de verde. Por efto fe debe te­
ner cuenta fiempre con lo que fe ufa , ñu 
dar que decir , n i caufar admiración á na­
die : como procuraba hacer un difereto 
Embajador , que aviendo de ir con fu em­
bajada á un Reyno eftraño , y adonde le 
decían que avia trages muy barbaros , em-
bió delante, para que le ruvieífen hecho el 
apofento á un fu Mayordomo , díc iendole: 
Tenedme hechos vellidos , y ajuar confor­
me al ufo de la tierra : y mirad , que fi fe 
ufan albardas, me tengáis comprada la ma­
yor del Pueblo. Por efto (e han vifto Em­
bajadores ir con embajadas á R.eynos ef-
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t r a ñ o s , y en entrando en el los, veftirfe al 
modo de la tierra 5 pues es manera para 
ganar la voluntad del Señor , y negociar 
mejor. Y aísi concluyo en efto de los tra-
ges , que aquellos que tratan de hacer po­
ca cftima de ellos , fon recibidos de ma­
la gana, y con poco amor en las con-
verfaciones. 

D E LOS QUE CON HECHOS , r OBRAS 
fon defabridos. 

IBamos diciendo de los que procuran fer 
contrarios á los d e m á s , y mienten en 

los trages : y al propoí i to hemos dicho lo 
mal que parecen los eftremos 5 pero aun 
ay otros que pafían mas adelante , que la 
fofpecha, que fus hechos , y obras fon ta­
les , que con ellos no fe puede eftár , ni 
durar en converfacion 5 antes por fu mala 
condición les parece fiempre mal todo 
quanto vén , y oyen , y enfrian la conver­
facion, y el gufto de los que la tienen bue­
na , y por la mayor parte la deshacen : y 
ay tales de éftos , que quando eftán con 
todos juntos aífentados á la mefa para co­
mer , las manos lavadas , ó por ventura la 
vianda t r a í d a , detienen á los d e m á s , pa­
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randofe á efcrivir una carta , ó procuran­
do otra qualquiera ocupación de poca fuf-
tancia , 6 fe paflean un poco , diciendo: 
Buena hora es: bien íe puede efperar un 
poco : que prieffa es efta de oy ? Y tienen 
toda la coropañia difguftada , como aque­
llos que no tienen re ípe to á otra cofa, 
fino á fu voluntad , fin confiderar el gufto 
de los demás que allí eftán. 

Eftos tales, allende de efto quieren fer 
aventajados de todos , recoftandofe en los 
mejores aísientos , y fer férvidos primero 
que los otros , á los quales ninguna cofa 
les contenta , fino lo que ellos dicen , ó 
hacen , torciendo el roftro , ó la boca á 
todo. 

Algunos otros fon tan eftraños , y re­
beldes en fugetar á fu voluntad, que ningu­
na cofa fe puede hacer que íea á íu mo­
do , y fiempre refponden , haciendo mala 
cara á todo lo que les dicen , y no ceíían 
jamás de r e ñ i r , y dar vozes , amenazan^ 
do á fus criados , y pages, y con efto t ie ­
nen en continua tribulación la compañ ía 
toda , como quien dice : A gentil hora me 
llamaftes efta mañana ; .mira que bien l i m -
piafte efto ? Por qué dejafte de venir con­
migo á la Iglefia ? Bellaco, beftia, no sé yo 
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como no te rompo la cabeza ? Maneras 
todas muy defapacibles para delante de 
nadie , y tales , que aunque el hombre ten­
ga fu animo lleno de humildad , ufando 
cfto , no por malicia , fino por no mirar en 
ello , ó por mala coftumbre , con todo effo 
da mueftras de fobervio en eftos ados ex­
teriores , y fe hace mal quifto de la gerw 
te j porque la fobervia no es otra cofa, 
fino el no cítimar á otros , fino á s i : pues 
es afsi , que cada uno quiere fer eftimado, 
y bien tratado , por poco que nos parezca 
que valga. 

Tampoco fe debe hacer ninguna cofa 
delante de otras perfonas , á quien defea-
riamos dar contento , que les mueftre mas 
feñorio , que amiílad , antes debemos dar 
mueftras de tener alguna reverencia , y 
mefura á la compafiia con quien trata­
mos. 

Por lo qual es reprehendido en femé-
jante tiempo el reñir , ó decir malas pa­
labras á los criados , y rancho mas el caf-
tigarlos con bofetones , ó porrazos , que 
es como una manera de mandar , y que­
rer egercitar fu juriídicion : lo qual no fe 
debe hacer delante de aquellos á quien 
debemos hacer honra i porque fe les da 
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'difgufto , y aguafc mucho la convérfacion, 
mayormente ü eftán á la mefa , donde es 
lugar de placer , y no de efcandalo , y 
por efto no le conviene allí alterarle. Y íi 
acafo fe enojare , no lo debe moftrar , ni 
dar á entender fu pefadumbre , y mas íi 
tuviere forafteros por combidados 5 porque 
aviendolos traído para fervirlos , y dar 
contento , les eftán dando tormento, que 
es como quando uno eftá comiendo algu­
na cofa muy agria , y aceda , vemos, que 
ios que eftán mirando , hacen también ac­
tos , y vifages de acedía : afsimiímo el 
ver que otro íe fatiga , nos turba , y da 
pena. 

Puedenfe también dedr,que fon hechos 
al revés aquellos que en todas fus cofas 
fon contrarios á los otros, y afsi fe puede 
ver , que mala es toda contrariedad para 
los que defean bolver á si los ánimos de 
los otros , y pretenden hacerfe bien quif-
tos , pues confifte folo en contradecir, y 
oponerfe al placer de los demás 5 lo qual 
no es trato de amigos , fino de enemigos. 
Y por efto fe esfuerze cada uno de echar 
de si efte vicio , y mas los que procuran 
íer amables á las gentes ; porque en lugar 
de placer , engendran odio , y mala volun-
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tad : antes conviene que nos íugetemos ̂  
la íuya , adonde no fe pueda feguir daño, 
ni vergüenza nueftra. 

Tampoco fe debe nadie hacer eftraíío, 
y ruftico , fino muy agradable, y domef-
tico. Y debes faber, que aquel fe llama 
apacible , cuya converíacion , y manera 
es tal (en el común ufo , y coftumbre) 
qual los amigos ufan con fus amigos , no 
acufandolos , ni increpándolos á cada co­
fa que hagan , ó palabras que digan , an­
tes les deben fobrelievar los defedos que 
tienen , y diísimular con ellos ; porque 
al que fe eftraña , y aparta de la conver­
íacion , le tienen por mal acondicionado, 
y como eftraño : y por el contrario , los 
hombres domefticos , y apacibles fon tan 
buenos cortefanos , que donde quiera que 
van , parecen conocidos , y amigos de ca­
da uno , con mucha loa de fu buen ter­
mino , y trato apacible. Conviene pues, 
que fe mueftren á faludar con buena crian­
za , y hablar, y refponder por dulce mar 
ñera , como fi cada qual fueífe de fu tier­
ra , y conocido. 

Ello hacen mal algunos , que fon tan 
trifles , y cetrinos , que á nadie mueftran 
buena cara , y á cada cofa dicen de no. 

Eftos 
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Eftos tales no reciben honra, ni agrado, 
ni caricia , que otros les hagan , y como 
tan barbaros , no quieren fer vifitados , ni 
les dan contento , ni fe alegran con los 
motes , y cofas de gufto , antes reufan 
todos los ofrecimientos. Y íi les dicen : El 
Señor Fulano me dijo , que os faludafíe de 
fu parte , y os viñtaííe , refponden : Que 
tengo yo de hacer de fus (aludes , ni viíi-
ta ? Fulano me preguntó , que cómo efta-
bades í Venga él , y tiénteme el pulfo. 
Eftos tales merecen fer poco amados de 
las gentes. 

Tampoco es bueno fer nadie melancó­
lico , y trifte, ni darlo á entender á los que 
comunica , y trata, aunque efto fe debe 
comportar con algunos eftudiofos , ó efpe-
culativos en algunas de las Ciencias , y 
Artes liberales : y afsi eftos tales procu­
ran paffarfe á folas fu trifteza. 

N i menos debe fer el hombre tan de­
licado , y achacofo , que fea menefter an­
darle la gente guardando, como dicen, los 
tenores ; porque con los tales , antes fe 
tiene fervidumbre , que compañía. Y fon 
algunos de eftos tan vidriofos , y punto-
fos,que eftán mirando muy puntualmen­
te, qué titulo les dilles , y ft tantico os 
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deícuidais con ellos, les nacen luego que­
rellas , y enemiftades , diciendo : Vos no 
me Uamafteis Señor , ni v.md. ni á la meíi 
me difteis el lugar que yo merecía , y 
me convenia ? No me aveis venido á ver 
á mi cafa , aviendo yo ido á la vuertra. 
Efto no íe avia de hacer con un hombre 
de mis prendas, y otras muchas cofas fe-
mejantes á eftas, que no ay quien las pue­
da íufrir, ni tratar 5 porque como fe aman 
tan fuera de mefura á si mefmos, quéda­
les poco efpacio , y lugar para querer á 
otros : y afsi con facilidad , y por cofas 
de ayre , fe deshace la amiftad fuya , co-
mo amiftad cubierta con un velo deiíca-
difsimo , por lo qual no puede fer apaci­
ble , fino fumamente defagradable. Y efta 
tal ternura , y delicadeza de trato , fe de­
be dejar á las mugeres , digo de algunas 
tan frágiles , y achaeoías , que ponen lu 
eftima en cofas de puntillos , y gaftan mas 
tiempo en averiguar fus niñerías , de lo 
que feria menefter, por el zelo , y poca 
feguridad que tienen unas de otras. Efto 
pues , digo fin perjudicar a las mas , y de 
mejor trato , y tan fuave , que hariaraoí 
harto en faberias imitar, 
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V E L A M A N U R A QUE SZ D E B E 
tener en el baklar, 

PUedcfe errar en el hablar de muchas^ 
y varias maneras ; y primeramente, 

en la materia que íe propone, la qual no 
debe fer fria , de poca íuftanda , ni bala, 
y vil 5 porque los que la oyen , en lugar 
de recrearle , efcarnecen la platica , y¡ 
del que la dice también. 

N i tampoco en la buena converfacion 
fe debe tomar tema muy fútil , ni efqui-^ 
fito ; porque con fatiga fe debia entender 
de los mas , y debefe mucho guardar el 
que. eftá hablando , que no fea de fuertq 
fu platica , y converfacion , que fe pueda 
correr con ella alguno de los circundantes, 
ni pararfe colorado , o recibir pefar , y 
afrenta de ella. 

N i menos fe debe hablar de alguna fu-̂  
ciedad, ni porqueria, aunque parezca agra^ 
dable al auditorio 5 porque á las períonas 
honeftas, no les eftá bien eftudiar de dar 
contento á otros , fino en las cofas honef­
tas , y decentes. 

Y mucho mas fe debe cada uno guar­
dar de hablar en las tales eonverfaciooes^ 
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fin coníideracion , ni refpeto de cófas fa-
gradas , ni hacer motes , ó paffatiempo 
de ellas j porque el tal ufo es de perío-
nas mal acoftumbradas, y muchos halla­
rás tan difcretos , que fe apartan luego de 
alli donde defembueltamente , y fin re­
verencia oyen hablar de eftas cofas. 

Y no íolamente fe debe hablar fanta-
mente , y con mucho refpeto , y confide-
racion de cofas de Dios; pero debe el hom­
bre curiofo , en todo razonamiento , pro­
curar , que las palabras den teftimonio de 
fu vida , y obras. 

Pues quando en las converfaciones de 
la gente de fuerte,y curiofa procuramos,pa-
ra no errar , ni parecer grolferos , reglas, 
y avifos , mayormente delante de nueftros 
mayores, y amigos poderofos , á quien de­
bemos refpeto , y nos obligan á compof-
tura j y humildad , por mucho que íea-
mos fus privados , y favorecidos : quan-
TO mayor cuidado , y vigilancia debemos 
tener en las Iglefias , y lugares fagrados, 
cfpecialmente mientras fe celebran los Ofi­
cios Divinos ? Materia es , que fe deja bien 
entender, y afsi en efto no me quiero me­
ter , pues para hacer lo que tanto nos con­
viene, tenemos las manos llenas en la Sa­
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grada Efcritura , de cuyos divinos egem-
plos , y íanta corteíania , nos advierten 
los Predicadores, y Miniftros. Pero tratare 
folamcntc de quanta cordura fea, aun pa­
ra lo que es policía , eftár en la Igleíia de 
tai manera , que no fe dé nota á nadies 
por donde fe vé , que hacen mal los que 
parlan , y eílán inquietos en íemejantes 
tiempos , y lugares : ni fe deben hacer allí 
las reverencias con mucho ruido de pies, 
como en los Palacios , ni al defpediríe de 
los Altares pretendan gallardía , fino hu­
mildad. También es ceremonia íiiperflua 
lo que muchos ufan por manera de crian­
za con fus iguales , que es tomar el agua 
bendita , para echarla al que va con él, 
pudíendoíela el tomar , pues la gracia que 
recibe , ha de fer con fu obra. Lo menos 
que allí fe pudiere paffear , ni bolver las 
efpaldas á las Imágenes , ni recoftarfe, fe 
procure, ni mirar con curiofidad los que 
entran , ó eftán en la Igleíia ; ni hagas de-
mafiados meneos, y viíages quando reza­
res , como hacen algunos , alzando muy á 
menudo las manos, y eftendíendo los bra-
zor. , como quien fe defpereza , befando 
los dedos , perfinandofe por todas las par-
tek de fu cuerpo , que pueden alcanzar 
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con la mano , y haciendo á eftc teiiot 
meneos exteriores , y tales, que defafof-
ílegan , y fe llevan tras si los ojos de los 
circunftantes, pues mas fe firve Dios de 
los corazones, que no de las apariencias} 
y en fin , procura fer antes el Publicano 
en tal lugar, reconociendo fu bageza, que 
no el Farifeo, 

Y fi alguna cofa que vieres alli, te mo­
viere á rifa , fea de manera , que no impi­
das la devoción. Es verdad, que fe fue-
len ofrecer cofas, algunas vezes, alli, don­
de mas es menefter la compoftura , que 
hacen falir de quicio á los que la tienen,; 
A l propoíito de efto no podré dejar de 
tocar, aunque de paífo , algunas imperti­
nencias que vemos , que por fu buena in­
tención fe difsimulan j y afsl fe vé mu­
chas vezes , que algunas perfonas van re­
zando , y componiendo fobre las pala­
bras que oyen , ó pueden percibir del 
Sacerdote, interpretándolas por el foni-
do folo , efpecialmente mugeres, que no 
ceíían de hablar; y es muy común , que 
quando oyen : Per Dominum nofirum , é r t ' 
dicen ellas : Perdóname Señor ; y quando 
fe buelve al Pueblo : La. buelta del EfpU 
r i t u Santo me venga , y íe vio una 
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vieja, que cada vez que el Clefígo de­
cía : Dominus vohifcum , iba ella gloffan-
do : Los Obi/pos , los Patriarcas , los Car-
denales fean en mi ayuda. Aísi á efte pro-
pofito 01 decir á períona fidedigna , que 
eftando una muger, de eftas habladoras, 
encomendando á Dios fu cafa , entre otras 
cofas que pedia , decia : Suplicóte Señor 
mió Jefu Chrifío , que parafulanica, mi hija, 
me des un marido rico ,fabio , y gentil-hom~ 
bre, que no fea jugador, mugeriego, ni viciofoy 
y tras cfto decia otras mil impertinencias, 
tanto , que quando no fe acordaba mas 
que pedir á Dios , pedia : Que mientras ef-
taha alli en aquella oración , no Je le affit-
rajje , n i derramajfe la olla , y quando fe 
fuejfe a f u cafa, la hallajfe bien cocida, y 
fazonada. De creer es, que quien eftas 
impertinencias oia, no podia dejar de reir-
fe , y aparrarfe á otro cabo , para no per­
der la devoción con eftas cofas , y otras 
femejantes ; por lo qual, ( fi acafo ) al que 
las oye , y v é , le viene pafsion de reirfe 
con los que alli eftuvieren , fea con tanto 
recato, que no fe eche de ver. 

Bolviendo pues, con nueftro Calateo, 
á lo que fe debe hacer en la converfacion, 
dige, que es muy reprobado el hablar de 
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cofas muy contrarias al tiempo , y á las 
perfonas que nos oyen : antes de aquellas 
cofas fe hable , que de luyo , y á fu tiem­
po dichas, fon buenas, y aprobadas: por 
donde en ios regocijos , y fíeftas , ni en 
las comidas , no íe deben contar hiftorias 
melancólicas, de plagas, muertes, infortu­
nios , ni peftilencias , ni fe haga memoria, 
ó recuerdo de materia dolorofa , antes fi 
alguno huviefle caido en contar algo de 
cfto , fe debe por buena , y dulce manera 
deíviar aquella tal platica , y ponerles en 
las manos otro fugeto mas convenible , y 
alegre : aunque yo oi decir de un Filo-
fofo antiguo , que afirmaba, que para con-
fervacion de la vida humana, es neceíTario 
que aya tiempo de llorar, como de reir. 
Y por efta ocafion , decía fer inventadas 
antiguamente las fábulas laftimofas , que 
llamaban tragedias 5 porque repreíentadas 
en los theatros , como en aquel tiempo fe 
acoftumbraba , facaííen las lagrimas de los 
ojos á los que de ello tenian necefsidad, 
y afsi llorando guarecieífen de fus enfer­
medades : pero como quiera que fea, a 
nofotros no nos efta bien entriftecer los 
ánimos de las perfonas con quien habla­
mos , mayormente adonde fe trata de fo-
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lazar , y dar gufto , porque fi fueífe ver­
dad , que alguno enfermaffe , por no echar 
lagrimas , ligero feria remediar efto con 
la moftaza fuerte , ó con fufrir un poco 
de humo 5 y afsi conviene huir en tales 
tiempos de platicas melancólicas. 

También nos debemos ir á la mano en 
lo que es eílár hablando impertinencias, 
y gaftar en ellas mucho tiempo , y pala­
bras , folo por nueftro propio güilo : co­
mo algunos , que cebados del amor qué 
tienen á fus hijuelos, no hablan de otra 
cofa , que de ellos, y de fus amas, dicien­
do : El niño es tan bonito , y me hizo 
ayer tanto reir , que no lo creeréis : M i 
chiquilla es la mas agradable , dice ya, 
Mama, Tayta, y otras muchas cofas de ef-
ta manera : y pienfan, que afsi como ellos 
guftan de aquello , y fe entretienen , que 
los que los oyen toman el mifmo paífa-
tiempo ; porque cierto ninguno eftá tan 
en ello , que guíle de paíTar fu tiempo en 
oir fiempre aquellas cofas , y mas quando 
los padres las traen fuera de propofito. 
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D B LOS QUE SE PONEN: A COÑTAR 
fus fueños, 

MA l hacen aquellos que fe ponen á 
contar puntualmente fus fueños, con 

tantas veras , y haciendo tanta maravilla 
de ellos , que es un defvanecimiento de 
cabeza el oírlos , íi ya no fuefle , que el 
que los cuenta hallaffe en ellos alguna ma^ 
ravUla , ó por io menos , tanto donayre 
en algunos de ellos , que conozca el gufto 
de los que le oyen , tan aparejado , que 
tomen pafíatiempo de ellos. Y puefto que 
algunos fablos dejaron antiguamente libros 
efcrltos de fueños , con mucho entendi­
miento , y agudeza , no por eífo nos con­
viene en la común conyerfacion hacer ran 
zonamiento de ellos. 

Y de quantos fueños yo he oído refe­
rir ( aunque á pocos he dado oídos , y a 
ninguno crédito ) el que mejor me ha pa^ 
recido , fue uno que contó aver foñado 
Micer flaminio , óentil-hombre RpmanOj 
que no me pareció material , íino de mu» 
cha confideracion : al qual le pareció, dur­
miendo , eftár fentado en la cafa de un r i -
quiísiino Boticario fu vecino , y fin faber 

qual 
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^ual fucíTe la ocafion , veia que todo el 
Pueblo , con grande ruido, robaba quan-
to allí eftaba , y quien tomaba un legua­
rio , quien una confección , quien una co­
fa , quien otra , y comíala luego a l l i , de 
tal manera , que ni redoma, ni ampolla, 
ni olla , ni bote , huvo que no quedaíle 
vacio 5 y entre éftos avia una redomita pe­
queña llena de un lindifsimo licor, el qual 
todos olieron , pero no huvo quien le qui-
fieffe comer : y no eftuvo mucho, quando 
vio venir un hombre de grande eftatura, 
antiguo , y con venerable aípedo , el qual 
mirando los vafos , y hallando qual roto^ 
qual traftornado, y la mayor parte de ellos 
quebrados , pufo la vifta en aquella redo-
milla que dige , y poniendofela á la boca, 
fe bebió todo aquel licor , fin dejar gota, 
y luego fe falió fuera , como avian hecho 
los c tros ; de lo qual le pareció á Micet 
Flaminio maravillaríe mucho , y buelto al 
Boticario , le preguntó : Maeftro, qué co­
fa es efta ? Y por qué caufa ha bebido ef-
te hombre viej» con tanto fabor el agua 
de la redomilla , que los otros han de fe­
chad) ? A lo qual el Boticario le refpon-
dió : Hijo , aquefte hombre venerable es 
mieftro Señor , y el agua que él íolo be­

bió. 
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bió , de los demás ( como tu vifte ) defe^ 
chada , es la difcrecion , de Ja qual los 
hombres no fe quieren mantener por cofa 
del mundo. 

Tales fueños como éfte fe pueden bien 
contar , y fer efeuchados 5 porque mas 
tienen femejanza de buen penfamiento def-
pierto , que no viíion de íentido atormen­
tado j pero los otros fueños fin fentido, 
ni apariencia , como por la mayor parte 
fe íueña , afsi de hombres dodos , como 
de indodos , no fe debe gaftar el tiem­
po en ellos. 

D E LOS MENTIROSOS, 

Unque nos parezca , que ninguna co-
_ fa ay de menos momento que los 

íueños , con todo eífo vemos otra mas va­
na , y peor, como fon las mentiras ; por­
que de lo que el hombre ha vifto entre 
fueños , todavía ay alguna fombra , y caíi 
.un cierto fentimiento Í pero de la mentira 
nunca huvo fombra , ni imaginación algu­
na : por lo qual menos fe requiere tener 
embarazados los oidos , y entendimiento, 
de quien efeucha mentiras, que no con 
los íueños 5 porque éftas íiendo burlas^ tie­

nen 
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nen eñe peiígro , que algunas vezes fuelen 
fer recibidas por verdad. Aunque entre 
gente de bien , tienen efte pago los men-
tiroíos, que deípues que les han caido en 
el chille , no iolamente no fon creídos, 
pero ni aun efe uc ha dos , como palabras 
fin íuftancia 5 y es, ni mas , ni menos, co­
mo fi el que las eftá diciendo no hablaííe, 
y fe eíhivieííe íoplando , y echando vien­
to. Y fabe , que hablarás á algunos tan 
amigos de decir mentiras , que las dicen 
fin tirar á algún fin de provecho , ni de 
daño , fino i o lo porque la mentira de fu-
yo les place , como el bebedor de vino, 
que lo bebe muchas vezes , no por fed, 
ni necesidad que tenga , fino folo por la 
gula del beber ; y embriaganfe tanto en 
el decirlas , que afirmando cofas impoísi-
bles , quieren fer creídos. Como 0 1 contar 
de un mentirofo, que afirmaba , que un 
dia eftando muy í'edlento , fue tan certero 
de arco , que tirando un bodocazo á un 
cántaro, que eftaba lleno de agua en una 
ventana alta , hizo un agujero redondo, 
por donde bajó un caño de agua , en el 
qual poniendo la boca , bebió á fu placer; 
y como vio , que ha fia aqui le avian dado 
algún aplauío , profiguió, diciendo : Que 

def-
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defpues tiró al mifmo agujero otro bodo­
que , tantico mayor , y le dejó tapado taa 
jufto, que no íe falia gota de agua 5 y aun­
que fue bien reida la mentira , uno de los 
que alli eftaban conocióle el humor tan 
jadancioío , y enfadado de ello le dijo: 
Señor , v. md. gaíla fu tiempo en valde , y 
nos canfa á todos ; y quien efto nos quie­
re perfuadir , ó nos tiene por inocentes, 
ó por enemigos. Otro le decia: Señor mió, 
yo mentidores he vifto, pero v.md. puede 
ler mentidor del Papa. 

Algunos dicen la mentira por folo fu 
vanagloria , contando aver hecho maravi­
llas , y fer grandes hombres de guerra, y 
govierno, y quieren entretener la gente 
con cofas tan difíciles de creer , que fe les 
conoce la patraña defde una legua 5 y afsí 
los circundantes no les darán entrada en 
fu crédito , fi no traen teftimonio , por ve­
nir , como vienen , tocados de pefte de va­
nagloria. 

Puedcfe mentir también callando ; es 
á faber, con fus hechos , y obras de cada 
uno , como algunos , que fiendo de media­
no eftado en fus perfonas, y oficios , pre­
tenden parecer mucho mas , y ufan tanta 
folemnidad, y feñorio, como fi fueílen Du­

ques, 
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qnés , y Condes , en fu manera , y trato. 
Eftos pues, fe ponen á hablar tan pompo-
famente Tentados , como dicen , por tribu­
nal , paboneandofe , y haciéndote cabeza, 
á donde no fon mas que pies : procurando, 
como las monas , imitar á los poderoíos en 
el aparato de íus cafas , que es un tormen­
to el ver que no conozcan fu enfermedad, 
ni fe quieran fangrar de fus cabezas. 

Ay otros mentirofos en efta manera, 
que fobreveftidos no muy buenos , fe do­
ran de cadenas, y anillos , y medallas, col­
gando de acá , y de allá , y que mas pare­
ce que lo traen para vender , que por ga­
la , y á eftos tales fe les conoce defde una 
legua fu fobervia , y vanidad , que ponen 
fu valor en fola la corteza, y apariencia: 
cofas bien defapacibies, y deíconformes de 
lo que es razón , y buena coftumbre. 

Y debes faber , que en muchas Ciuda­
des , y en las mejores , y mayores, no íe 
permite que el rico fe vifta muy diferen­
ciado del pobre en la mejoría de fus ata­
víos : porque los pobres parece que reci­
ben ultrage , y mas fi fon honrados , y 
bien nacidos, quando otros mueftran efta 
diferencia en fu veftir. 

UNED
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V E L O S J U E G O S , 

ANtes que paíTemos adelante, pues ha­
blamos de lo que es tiempo mal gaf-

tado , tratare ( aunque depaíTo) de otro 
mas perdido , y á vezes perjudicial, que 
no los fueños , y mentiras , como el que 
fe gafta en el juego. 

Y por efto no íe debe dar ( el que pre­
tende íer Calateo , y bien quifto ) á jugar 
con codicia de ganar 7 efpecialmcnte nay-
pes, pues fe vé claro , que quien confurac 
fu tiempo , y hacienda en efto , no le que­
da lugar para ufar de la cortesía, trato , y 
converfacion amable , conforme, al buen 
intento de efte Tratado. Pues fi juega de 
precio , fe entiende , que en fu intención 
no es otra cofa , fino animo de acrecentar 
fu hacienda, con pérdida de la de fus ami­
gos : y afsi el juego fe ha de tomar por 
lo que fuena, que es juego , y no veras, 
tan pefadas como fe han vifto en los que 
en él folo fe egercitan. Y en efedo hace 
vicio dé lo que podría fer virtud : pues 
ufando de el por folo juego , moderando 
el precio , y el tiempo , es una converfa­
cion para paíTar el tiempo que tienen d« 
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vacante , bien fin perjuicio de nadie , ef-
pecialmente los que no tienen oficios , ni 
cargos ocupados , fino que eftando ocio-
ios , eftán haciendo quimeras con el pen-
íamiento : y aviendo de jugar por paíTa-
tiempo, ha de fer de poco , y con los ami­
gos, y conocidos , y aquellos juegos que 
fean de mayor converfacion : y no Cabién­
dolos muy bien , no debes aventurar pre­
cio , por poco que fea , ni jugar con los 
que fon coléricos , y mal acondicionados, 
fino con quien te puedas ir riyendo , y 
holgando : que ay algunos que quieren 
fer tan preftos, que fe airan , y apitonan 
de no nada , dan golpazos con los nay-
pes , y dicen palabras defeoncertadas, mi­
rando en agüeros , y abufiones. Y aunque 
dicen de ordinario los jugadores , quan-
do pierden , que no lo hacen por el dine­
ro , fino por el mal decir , la verdad es, 
que por poco que fea , les pefa mucho de 
perder : y á eftos tales , fi la vez primera 
fe les conoce el humor, no afegundar con 
ellos es lo mejor. Con efto pues, daré re­
mate á efta materia , y con un donayre, 
que un Cavallero dijo á unos que juga­
ban á la primera ; y fue , que eftando mo­
hínos unos con otros , les preguntó , por 
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qué eílaban tan enojados ? Y refpondió el 
uno de ellos : Señor , porque eftamos aquí 
jugando necedades; dice : Pues fi efíb jue-
gan, bien pueden embidar fin miedo , y 
jugar largo, que refto tienen harto. Y 
con efte graciofo mote recibieron éftos üi 
reprehenfion ; y yo los dejaré en efte efta-
do , para profeguir con mi curiofo Gaiateo. 

D E L A J A C T A N C I A , 

<Ampoco es permitido al hombre cuer­
do , y de valor tratar luego de la 

nobleza de fu linage , ni de fu honra , y 
riqueza , y mucho menos alabaríe á si 
mifmo de los hechos, y valentías íuyas, 
y de fus antepaffados, ni traerlos en pla­
tica á cada ocafion , como muchos fu den 
hacer , que parece que quieren contender 
con los circundantes 5 porque fi acafo fon 
de menor condición , feria como abatir­
los , y darles en cara con fu miferia , o 
bageza : lo qual defaplace mucho á todos. 
Y en efta falta vemos que caen los que 
tienen poquito eftomago , y lo poco bue­
no que tienen , no les cabe en el cuerpo. 

N i por eífo fe debe el hombre abatir, 
ni menos enfalzar fuera de razón : y an-
- ÉJ 3 > . tes 1 UNED
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tes debe eonfcntir que le paffe ( como di ­
cen ) por alto alguna cofa de fus méritos, 
que moftrar punto de arrogancia con fus 
palabras 5 porque aun lo bueno que tu ­
viere en efte cafo , quando es muy enca­
recido , no contenta : y por otra parte 
entenderemos , que aquellos que fe avii-
tan , y abaten con palabras fuera de me-
fura , y defechan las honras, que mani-
fieftamente les pertenecen , mueftran en 
efto mayor fobervia , que los que ufurpan 
las tales honras, que ellos no merecie­
ron. Por lo qual dirá alguno , que poc 
yentura el fabio Gloto no merecieíTe el 
titulo que le daban de Maeílro , por aver­
ie refutado : pues fe fabe , que en aque­
llos tiempos , no folo era Maeílro , pero el 
mas íingular de todos. Porque cierto es, 
que quien fe efquiva de llamar el titulo 
que merece , y el que todos los que de fu 
cftado procurarían , mueftra también def-
preciar á todos los otros : y afsi , el defe-
char la honra , y gloria , que tanto es efti-
mada , es un cierto gloriarfe , y enfober-
vecerfe fobre los demás 5 como fea verdad, 
que ninguno de buen juicio refutarla las 
cofas tan amadas , que por fu virtud , y 
eftudío ganó, fino es aquel que las tiene 

muy 
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muy (obradas, y abundantes. Por lo qual 
no nos conviene vanagloriar de nueftros 
bienes , y haciendas, como algunos, que 
íe pagan tanto de si , que con un poco de 
aplauíb que les dan los circundantes , fe 
paran á hacer cercos en el fuelo , y rayas 
con la efpada, ó con otra cofa , y citando 
como fiiplicacioneros , metiendo parábolas 
en fus hechos, y hazañas , figurando las 
Ciudades , y Egercitos , las mas vezes de­
lante de los que nunca Tupieron de guerra; 
como algunos, que fe paran á decir : He 
aqui, Señores, el Fuerte, el Enemigo vino 
por efta parte , los nueftros por eftotra, 
yo iba marchando en la vanguardia , &c# 
Pues qué donayre es ver hablar de efto, 
aun hafta en las tabernas, y bodegones, 
á los devotos, y ordinarios de ellas , muy 
á rienda fuelta , efpecial quando han car­
gado bien del moño , metenfe en colera, 
y echando fuego , con aquel herbor , go-
viernan el mundo. Y quando alguno de 
cftos charlatanes fe vé recibido en efta 
prefidencia , no ay mas que vér ; porque 
folo él fabe regir, y governar : y párafc 
á decir : Efta, Señores , el mundo perdido, 
no ay cofa con cofa : no me efpanto , fino 
de como los Moros no íe nos entran por 
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las puertas : A fec de hidalgo, aunque po­
bre , que fi en mi mano eftuviera , que 
de otra manera nos cantara el gallo j y 
con efto fe echaron otra preparación á 
taza firme. 

No puedo dejar de contar aquí de lo 
que fui teftigo de vifta en Valladolid, tc« 
niendo mi poíTada junto á la plaza , y á 
donde de ordinario avia taberna , y una 
mefa para los feiigrefes , que alli venían 
á ganar curio , en la qual defde un tercer 
ro , ó fobrado , que cala encima de la d i ­
cha taberna , fe vela , y ola todo lo que 
pafíaba. Prefidia pues, en aquella Tazón un 
íacamuelas , llamado Caftromocho , hom­
bre do£to , y de los que mejor entendían 
un jarro de vino en aquel tiempo , el qual 
eftando alli con otros fus aliados , y ca-
maradas, un día , deípues de aver comido, 
y echado fus colañas, comenzó uno á du­
dar , y preguntar de cfta manera : Díga­
me aora el Señor Caftromocho , y los de­
más. Cavalleros que aqui eftán , qual es la 
mas limpia yerva que fe halla oy día en 
el mundo ? Unos decian , que el azucena, 
otros que el clavel, otros que la efpada-
ña 5 y afsi de efta manera otras muchas, 
cada qual dando fu razón como mejor fa-

biaj 
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bia: pero Caftromocho, eftendiendo el bra.-
zo , y pidiendo ñlencio , les dijo : Aora 
bien, ninguno de voíbtros acierta , daos 
por vencidos ; Sabed que la mas limpia 
yerva que ay , es la hortiga 5 porque con 
las demás os podéis limpiar , y traer en la 
mano , y donde os pareciere , y con la 
hortiga no 5 porque fe defiende : todos lo 
aprobaron. Pero acabada efta materia , pi­
dió vino el Sacamuelas, y todos , y los 
mas fe echaron otro refrefco , tan dcfnudbfe 
de agua , que fe les echaba de ver en el 
mirar dulce de fus ojos 5 y luego pregun­
tó otra dificultad alli al común , de efta 
manera : Digame aora el Señor Caftro-
mocho , y vueífas mercedes : á dónde va a 
parar el alma en faliendo de las carnes | 
Caftromocho refpondió , dieíTen primero 
todos fu parecer, que él abfolveria la quef-
tion á la poftre 5 y afsi unos digeron, que 
al Cielo , otros al Infierno , otros al Pur^ 
gatorio , conforme á las obras de cada 
qual 5 mas concluyó Caftromocho con fu 
declaración , diciendo : Oíos ai vofotros. 
Aveis de (aber , que el alma en faliendo 
de las carnes , va á Santiago de Galicia 
derecha , falvantes , íi el tal no fuefíe def-
penfero, que eftos tales no van por efte 
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camino , fino por otro peor. Y con efto 
que dijo , y otra ruciada que fe echo , fe 
quedó dormido , defgaftando el humor , y 
afsi fe acabó aquella iluftre , y honrada 
convcrfacion. Pero degemos éfte durmien­
do , que él defpertará 11 quifiere , quizá 
con diferente, y contrario parecer del pr i ­
mero , y bolvamos á los de capa negra, 
de quien tratábamos , al propofito de la 
jactancia. D igo , que debe cada uno ca­
llar en cofas de fu loor, lo mas que pu­
diere ; pero fi acafo la ocaílon , y opor­
tunidad nos forzaífe á decir de noíbtros 
alguna cofa, es apacible cofttimbre decir 
la verdad blanda , y remifíamente , ó con 
un cierto defcuido , fin hacer en ello mu­
cho cftrivo : y por efto los que fe deley-
tan de buena cortefania , fe deben abfte-
ner de efto ; porque ay algunos, que tie­
nen coftumbre de decir fu opinión tan re-
folutamente, fobre qualquiera cofa de éf-
tas , dando fentencia difinitiva , que es 
enfado el oí r los , y mas tormento el ef-
perarlos. 

Ay otra fuerte de hombres, que todo 
fe les va en preámbulos , y buena crianza, 
como fi digeíien : Señor , v. md. me per­
done , fi acafo no fupiere fignificar efto; 

por-
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porque yo hablo groíTeramcnte , fegun mi 
poco faber. Eftoy cierto, que v. md. hará 
burla de mi j pero por obedecerle no de­
jare de decir lo que fe me manda. Y tan­
to fe eftán en efto, que qualquiera quef-
t i o n , por fútil que fea , fe podría determi-
»ar con menos palabras de las que gaftan 
en hacer tanto circunloquio. 

También fon enfadofos , y mienten con 
los hechos, muchos en fu converfacion, 
ó en el tomar de los afsientos , moftran-
dofe bajos, y humildes, y abariendoíe en 
las partes donde les es debido el primer 
lugar , y mas alto , ellos todavía porfían á 
ponerfe en el ultimo grado , que es una 
fatiga grande, ver el tiempo que fe gafta 
en hacerles paífar adelante. Y muchas ve-
zes eftais oyendo un Sermón , ó otra cofa 
con mucho gufto , y atención , y mientras 
el Señor con rumor de buena crianza an­
da en pie , os cftá dando pefadumbre fu 
venida , y ellos procuran vanagloriarfe , y 
tomar poíTefsion de humildes con efta fin­
gida hypocresia ; porque mientras mas les 
ruegan , mas van ellos rctrayendofe acia 
atrás fu poco á poco, que no parecen fino 
rocines que fe efpantan , y no quieren paf-
íar adelante. Por efto ios que ion prádi-

GOS, 
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eos, viendo el daño que hace éfte fu def-
aíTorsiego , (por no quebrar el hilo de la 
converíacion) les es de menos inconve­
niente tomar el lugar , ó afsicnto que fe 
les ofrece, aunque fea el mejor, que no 
dar ocaíion para aquel bullicio , que por 
él fe comienza á levantar. Y quando en­
tran , ó falen de las tales converíaciones, 
tienen ya por mejor crianza los p r a d i c o S j 
no hacer ninguna , falvo entratfe , ó fa-
lirfe de prefto , aun fin deícubriríe las ca­
bezas , ni defpedirfe de nadie , y no con 
íolemnidad , y nunca acabando , como al­
gunos hacen. 

D E L A S C E R E M O N I A S , 

POr lo que hemos dicho entenderemos, 
que las ceremonias fuperfíuas fe de­

ben evitar , las quales fueron de los anti­
guos menos ufadas, que no aora : y á 
cfte vano ufo , que parece femejante á las 
mentiras , ó fueños que arriba digimos, 
por fu mucha vanidad , le llamamos im­
propiamente ceremonia, pues antiguamen» 
te las ceremonias fe tomaban por aquella 
folemnidad que los Sacerdotes ufaban al 
rededor de los Altares , v en l o s Divinos 
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Oficios , acerca de Dios , y de las cofas 
fagradas. Y hafc ufurpado efte nombre def-
pues acá , que los hombres fe comenzaron 
á reverenciar unos con otros , con artifi-
ciofos modos ,/inciinandofe, y torciendoíe 
de lado con reverencias, en íeñal de aca­
tamiento , defcubriendo íus cabezas , y 
llamandofe feñores, y otros títulos extra­
ordinarios , beíandoíe las manos como íi 
las tuvieran fagradas , ó fueran Sacerdo­
tes 5 y alguno viendo efta coftumbre tan 
nueva , y tan impertinente , la llamó cere­
monia, por fraíls nueva , 6 manera de de-; 
cir , afsi como llamamos también triun­
far , por via de burla , el beber , y comer,' 
y regocljaríe. 

Son pues, las ceremonias, fi queremos 
mirar la intención de aquellos que las ufan, 
una vana fignificacion de honra , y reve­
rencia 5 acerca de aquel á quien fe hac^ 
acatamiento , y efta puefta , afsi en el fem-
blante, y meneo, como en las palabras con 
títulos , y ofertas 5 y digo vana , en quan-
to nofotros honramos con la vifta, y apa­
riencia á aquellos que con el corazón no 
les haríamos acatamiento 5 y con todo eíTo 
la ufamos por no falir de la coftumbre , y 
á unos llamamos el Iluftre, ó el muy Uuf-
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tre Sénor Fulano , y á éftos nos ofrece­
mos por fus fervidores , y criados , á los 
que no es nueftra intención de fervir. Y; 
afsi, no folo tengo por mentira las cere­
monias femejantes 5 pero por una cierta 
faltedad , y trayeion. Y andan de tal fuer­
te eftas tales en eftos títulos de iluftre , y 
los demás ceremoniofos , (de quien Íba­
mos diciendo ) que fin mirar á los méri­
tos , ni á la nobleza, ni al eftado , y ca­
lidad , los vemos poner á qualquíera que 
fea , tanto, que los oficiales no fe diftin-
guen muchas vezes en la manera del tra* 
to , y crianza que fe ufa con ellos, de los 
nobles, y calificados. Y afsi como fea ver­
dad , que antiguamente avia títulos deter­
minados , y diftintos del Papa, ó Empe­
rador para cada uno ; los quales no fe po­
dían dejar de decir , fin hacer defacato al 
intitulado , ni menos fe podían atribuir 
fin menofprecio, á los que no tenían aquel 
privilegio : aora en nueftros tiempos ve* 
mos, que fe pueden ufar mas iiberalmen-
te los tales títulos , y figníficaciones de 
honra 5 porque el ufo es mas poderofo fe-
ñor , pues los tiene mas largamente pr i ­
vilegiados. 

Efte ufo, que por defuera parece bue-
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no , es por de dentro vano, y confifte en 
Temblantes fin efedo , y en palabras fin 
fignificacion , empero por efíb no nos es 
licito mudarlo , antes le debemos íeguir, 
pues no es pecado nueftro , fino del figlo 
en que eftamos , aunque fe debe hacer dif-
cretamente. Para lo qual fe ha de tener 
confideracion , que las ceremonias, y cum­
plimientos , fe hacen de tres maneras , es 
á íaber , por utilidad , por vanidad, por 
obligación. 

Por utilidad, fe entiende toda menti­
ra que fe dice por interés , y provecho 
propio del que la dice , y éfta tal es frau­
de , 6 pecado , y deshonefta cofa , pues 
jamás fe puede mentir honeftamente : y 
efte pecado cometen los lifongeros, los 
quales, (afsi como cuentan del Camaleón, 
que fe transforma en la color del lugar 
que le ponen) afsi también eftos tales fe 
contrahacen en forma de amigos, fegun 
nueftras voluntades, qualefquíera que fean: 
no porque nofotros lo queramos , fino pa­
ra que les demos algo ; y no por agradar­
nos , fino por engañarnos. Y aunque efte 
tal vicio , por ventura fea agradable para 
los que fe dejan vanagloriar , no deja por 
elfo de fer acerca de si abominable , y da­
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nofo : por lo qual no le conviene ufar de 
él al hombre bien acoílumbrado , porque 
íi cftas tales ceremonias fon mentiras , y 
liíbnjas , quantas vezes las ufamos por ma­
nera de ganancia , tantas vezes obramos 
como hombres malos , y desleales j y por 
efta ocaíion ninguna ceremonia de éftas 
fe debe ufar. 

CEREMONIAS FOR V A N I D A D . 

LA fegunda ceremonia , que digimos 
que fe hace por vanidad , es como la 

que arriba decíamos , que por hacernos 
bien criados ( aunque no nos vaya mas 
interés , que nueftra vanagloria ) damos 
á las gentes mayores tirulos de la que fe 
les debe , y pecamos por carta de mas, 
para que ellos hagan lo mefmo con nofo-
tros : y eftas tales fon adulaciones claras, 
y conocidas , de tal manera , que aque­
llos que las dicen, y hacen á efte fin, allen­
de de fer tan malas de fuyo, fon enojo-
fas , y defapacibles, por fer tan contra 1Q 
que es verdad. 
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CEREMONIAS POR OBLIGACION. 

LA tercera manera de ceremonias, qué 
fon aquellas que fe hacen por obli­

gación , ó por merecimiento , no fe pue^ 
den efcufar ; porque quien las deja de ha­
cer , no folo deíplace , pero hace injuria, 
y muchas vezes acaece por efto venir á 
reñir , y enemiftarfe , efpecialmente quan-
do un Ciudadano deja de honrar á otro, 
como es coftumbre, no quitándole la gorra, 
ni hablandole con crianza, hace mal en 
ello j porque la fuerza del ufo es grandif-
íima , y en femejantes cafes fe debe tener 
por ley : y afsi, quien llamaflTc de vos á 
otro , no íiendo muy mas calificado, le 
menofprecia , y hace ultrage en nombrar­
le , pues fe fabe que con femejantes pa­
labras llaman á los peones, y trabajado­
res. Y aunque antiguamente , ó en otras 
Naciones fe podian llamar tan bajos tiru­
los , fin menofprecio de nadie , no debe­
mos nofotros dejar de obedecer al ufo mo­
derno ; como también eftamos obligados 
á guardar la ley. Por lo qual es neceíía-
rio , que nofotros reconozcamos diligen­
temente los a¿tos , y palabras, con los 
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quales el ufo , y coftumbre moderna fuelc 
Taludar , y recibir , ó llamar en la tierra 
donde vivimos: y aunque en tiempo del 
Rey Don Pedro de Aragón , el Almirante 
le llamaíle muchas vezes tu Mageftad , por 
fer coftumbre de aquel tiempo , no por 
efto debemos nofotros llamar á nneftro Rey 
de aquella manera, aora fea hablando con 
e l , aora fea por eícrito , porque de la ma­
nera que guardó la coftumbre aquel figlo, 
el nueftro ha de guardar la fuya. Y eftas 
llamo yo ceremonias debidas , pues no 
proceden de nueftra voluntad , y libre al-
vedrio , fino por fer pueftas por ley , y ufo 
común ; pero fi acafo fe pudieffen dejar, 
no ha de fer tan del todo , que íc hagan 
rebeldes á lo que es buena crianza : como 
algunos hombres defagradecidos, que pien-
fan que todo íe les debe de fuero, y no 
faben refponder á nadie palabra que fea 
buena, y en efto.huelgan de fer eftrerua­
dos , y notados.- A l contrario de éftos ay 
otros tan demafiado de bien criados , que 
podemos decir , qpe tanto es lo demás, 
como lo de menos , y todo fe les va en 
cumplimiento de buena crianza , é imper­
tinencias 5 y algunas cofas, que en si no 
fon nada, tardan tanto en agradecerlas, 
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que es enfado. Eftd hacen de puro cere-
moniofos , como decir : Hame v. md. he­
cho tanta merced , que me tiene obiiga-
difsimo á que le firva toda mi vida ° ple­
gué á Dios me dé tiempo para ello , que 
por vcnturoíifsimo le tendr ía , gaftandole 
en el férvido de v. md. y cofas femejan-
tes á éftas. De eílos tales agradecimientos 
usó de induflria un cierto Capellán de un 
Obifpo, qiíc aviendo fu Amo dado cier­
tos Beneficios , y rentas á criados Tuyos, 
á efte Capellán ( aunque le avia férvido 
mucho tiempo ) le dio el menor benefi­
cio , porqu'e era de hafta ochenta duca­
dos , y férvidero. Pue*=como los demás 
fuctíen á dar las gracias de fu renta, por 
aver fido-premiados ? unos á quinientos 
ducados , otros á treciéntos , y á quatro-
cientos : el de los ochenta hizo mayores 
agradecimientos, moftrando mayor con­
tento que los demás , de lo qual el Obif-
po , en cierta manera maravillado , le pre­
guntó , que por que le daba mayores gra­
cias , aviendo fido la merced que le avia 
hecho la menor, y de tan poca renta ? 
Refpondió , que aquello eftimaba él en 
mas , que íi le dieran mil ducados , por 
íér tan acomodado á lo que él avia me-
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ncfter, íiendo, como era, tan colérico, que 
ni podía fufrir Amo, ni tampoco avia quien 
á él le fufrieíTe; y no podiendo con ella fuí-
tentar mozo , ni quedar con fu Señoría, 
por fer el Beneficio fervidero , le daba tan­
tas gracias por averfe librado de Amo , y 
de mozo. Afsi pues, digo , que en lo de 
las ceremonias, unos dan cinco de largo, 
y otros de corto. 

Y aunque el befar en feñal de acata­
miento , conviene derechamente Tolo á co­
fas Sagradas, Reliquias, y hueffos de Cuer­
pos de Santos , íl en la tierra donde efta-
mos ay coftumbre de decir : Befo las ma­
nos á v. md. y téngame v. md. por fu fer-
vidor , no hemos de eíquivarnos de decir­
lo : antes en lo que es faludarnos, y def-
pedirnos , y en las Cartas Mifsivas , ó en 
ios Villetes que eferivimos , lo debemos 
ufar. Y es ya coftumbre , y no hemos de 
eftár atenidos al ufo antiguo , ni maravi­
llarnos de efto , como algunos hombres 
inconfiderados , y defabridos , que fe po­
nen á decir : Aveis vifto á quien tengo yo 
de llamar Señor ? Y de qué es Señor ? Es 
por ventura el Cura de la Parroquia, que 
le tengo yo de befar las manos? &c. Pues 
eftá claro , que el otro que eftá acoftum-
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brado de llamar, y fer llamado Señor, pue­
de entender, que tu le deíprccias , ó que 
le haces afrenta. Y quando tu eftado , y 
grado no es muy aventajado de otro, ha­
ces mal 5 íi por hacer del cavallero , y fe-
ñ o r , pretendes ufar de vanagloria en fu 
menofprecio, regateándole la merced con 
lodcos , diciendo : El Señor Fulano bien 
hará efto : y ay perfonas, que aun palian 
mas adelante , echándole un vos confita­
do , para ver ü le pueden pallar como pil­
dora dorada , como un decir : Señor mió, 
haced eííb por amor de mi j y á vezes con 
una faifa rifa , y una palmadilla que les 
dan en el ombro , íe defnrandan á echarles 
el vos á fecas, diciendo : A fee de quien 
foy , que me a veis contentado mucho 5 y 
todos fon ardides de vanagloria. 

Van algunos afsimifmo tan llenos de 
cuidado 5 en eflas ceremonias, que hallan 
medio de nombrar entre el tu , y vos, y 
e l , y v. md. haciendo feis grados de cor­
tesía , que ninguna Nación alcanzó tantos; 
porque íi miramos al Francés , con folo el 
vos fuftenta todos grados. Y no quiero 
tratar de lo que fe puede decir defde el 
v. md. arriba , ni en los tirulos mayores; 
porque feria meternos en un gran laberin­
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to , baila que han dado tal baja con el 
tiempo , que fe han levantado la comuni­
dad de gente ordinaria con los títulos de 
iluílres , con tanta fuerza, y conjuración, 
que los pobres nobles» y muy nobles, mag­
níficos, y muy magníficos , que folian ufar, 
andan ya huidos , y defterrados de fu an­
tigua Patria, y Nación. Y afsi, viendo efto 
la Nobleza de Cavalleros , y gente califi­
cada , fe han aprovechado de fubirfe un 
grado , ó dos mas arriba , para poderfe di­
ferenciar , efpecialmente en las cartas de 
efta generación, robadora de fus iluílres 
títulos. 

Dirc pues, á efte propofito lo que acón* 
teeió á un Gentil-hombre Cortefano , que 
eferiviendo á un particular una carta , con 
el titulo de muy Magnifico Señor , ( que 
era el que le pertenecía , fegun fu eftado ) 
le refpondió , pareciendole poco , por no 
aver puefto lluftre, que fabia poco de cor­
tesía , pues le ponía aquel titulo. A lo 
qual , replicando el Cortefano , con otra 
carta , le dejó la cortesía en blanco , d i ­
ciendo : Ponga v. md. en eífe vacio la 
cortesía que fuere férvido , que ya yo 
fe la embio en blanco firmada de mi 
nombre. 
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Algunos otros ay , que por hacerfe hu­

mildes , fe pintan bobos , y tanta demasía 
de buena crianza quieren moftrar , que fe 
les conoce el poco entendimiento en ellaj 
y aun defde muchas leguas, íi ya no lo hi-
cieffen á íabiendas , y por via de donayre: 
como un recien cafado , que efcrivió á fu 
muger una carta de muchos donayres , y 
concluyo, poniendo en la cortesía de aba­
jo : Menor marido de v. md. que fus ma­
nos befa : Fulano. 

Otros algunos ay , que de puro defcuí-
dados pecan por carta de mas, y al que 
cfcriven ( por s i , ó por no ) dos , 6 tres 
grados mas de lo que le conviene , ma­
yormente quando le han menefter para al­
go , y llamanle Iluftrifsimo , y aun Serenif-
íimo , que es cortesía de Principes, íi aca-
fo no lo pufiefíen por donayre : Como un 
Cavallero , que porque andaba fu hijo de 
noche , le llamaba el Serenifsimo. Pregun­
tado por que ? Reípondió , que fiendo tan 
amigo de fereno , avia recogido tanto en la 
cabeza , que no fe podia llamar menos que 
ferenifsimo. No eftaba tampoco bien con 
cfte titulo de Serenifsimo un Ciudadano, 
que aviendole moleftado un Señor Govcr-
nador de un Eftado , a quien todos llama­
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ban el Serenifsimo , aconteció , que como 
eftuvieííe una noche parlando con unos 
amigos Tuyos, fobre la moleftía que le ha­
cia el Governador : diciendole pues , ellos, 
que fe quitaffe del fereno , que hacia mal, 
reípondió: A i verán vueíTas mercedes,quan-
do el fereno me hace mal , que hará el 
fereniísimo l 

Tornando pues , á nueftro propofito, 
digo , que afsi como las ceremonias dema-
fiadas fe deben evitar , afsi también no fe 
han de dejar tan de el todo , que nos bol-
vamos al ufo antiguo , pues parecería mal, 
como algunos rufticos, que querían , que 
los que eferiven á los Reyes , y grandes 
Señores , pufieffen 5 Si t ü , y tu hijo eftais 
buenos, bien eftá , también yo lo eftoyj 
afirmando , que afsi era el principio en las 
cartas de los Filo fofos Latinos , que eferí-
vian al Común de Roma. 

Debenfe pues , de faber , y guardar al­
gunos documentos , y reglas para no errar 
en cofas femejantes , y primeramente fe 
debe tener coníideracipn á la tierra don­
de el hombre vive ; porque todo ufo no 
es bueno en qualquiera parte , pues po­
dríamos decir , que en Italia , lo que acafo 
ufan los Napolitanos , ( cuya Ciudad abun­
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da de hombres principales, y de grande 
eftado ) no les vendría bien á los Luquc-
fes , y Florentines , los quales por la ma­
yor parte fon Mercaderes, y hombres fen-
cilios, fin aver entre ellos Principes, Mar-
quefes, ni Varones. Y no porque los Gen­
til-hombres Venecianos fe acarician , y l i -
fongean mucho , por ocafion de fus oficios) 
feria bien , que los buenos hombres de Ro-
vigo , y Ciudadanos de Aíbl i , guardaffen 
aquella folemnidad de reverenciarfe los 
unos á los otros á cada cofa. Pues efto es 
coftumbre de aquella Señoría Veneciana? 
y al fin cada uno de voluntad figue las 
pifadas de fu Señor, y antigua Patria, aun^ 
que fea fin faber porque. 

Aísi también acá en Efpaña, no menos 
debemos confiderar efta folemnidad ; por* 
que bien mirado en los Pueblos , y Luga^ 
res pequeños de Labradores, no feria bue­
no guardarla con aquel eftilo que fe ufa 
en la Corte , mayormente en los Palacios, 
que feria poner admiración al Pueblo. Co­
mo cuentan de un Señor de titulo de eftos 
Reynos , que tenia por coftumbre , quando 
pedia de beber, fiendo de noche , venít 
cinco , ó feis de fus criados con dos hachas 
alumbrando delante de la copa : pues co* 
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mó cfto hícieííe en una Aldea, un hom­
bre algo fencillo , que alli fe ha l ló , como 
los vio venir deícaperuzados , y con tanto 
aparato , hincófe luego de rodillas , y co­
menzó á adorar la copa , dandofe fuerte­
mente , y con mucha devoción en los pe­
chos. El Señor , y los que con él eftaban, 
con mucha rifa le mandaron luego levan­
tar , y preguntado, para que hacia aque­
llo ? Refpondió : Que como vio aquella ce­
remonia con tanta íblemnidad , íe avia ar­
rodillado , penfando que le traían el Santo 
Sacramento , ó por lo menos algunas Re­
liquias Sagradas : y afsi el Señor íe aviso 
con la ignorancia del otro , de no ufar mas 
aquello en Pueblos femejantes. 

Allende también del lugar , fe debe 
mirar al tiempo, y á la edad , y condición 
de aquel con quien ufamos las ceremonias, 
y á la nueftra 5 y con los pobres, y gente 
menor cortarlas , ó á lo menos apuntarlas, 
y no expreííarlas del todo : lo qual fe ha­
ce bien en la Corte Romana ; pero en alr 
gunas otras partes fon de mucho faftidio, 
efpecialmente para los ocupados, que gaf-
tan tiempo en ellas. Cubrafe v.md. dice el 
Juez , bien embarazado, y á quien le falta 
tiempo para los negocios; Y el que le eftá 
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hablando, defpues de averie hecho mu­
chas reverencias , con gran ruido de pies, 
con mucha flema le reíponde : Señor mió, 
yo eftoy afsi muy bien. Y tornándole á 
porfiar el Juez que fe cubra : él torcien­
do fe por cada lado , inclinandofe hafta el 
fuelo , con mucha vanidad, y pompa, ref-
ponde : Yo íuplico á v. md. me deje hacer 
mi deber en efto , que efta es la obliga­
ción mia ; y dura tanto efta batalla, y gaí-
tafe tanto almacén , que apenas le queda 
tiempo para negociar. Y afsi los que vifi-
tan á los Juezes , y Miniftros de oficios 
públicos , embarazados en govierno , de­
ben procurar brevedad , acortando todo lo 
que es cumplimientos , y ceremonias , ma­
yormente los Señores , y períbnas de cali­
dad , á quien no fe les puede decir con 
tanta libertad como á los demás , que fe 
vayan , y los deíbcupen : antes acaece mu­
chas vezes eftár los pobres negociantes 
aguardando íu vez para poder informar de 
fus negocios , por ventura acechándoles 
defde afuera , contándoles las palabras; y 
con el defeo que tienen de verlos idos , le 
eftán notando fus impertinencias , y algu­
nos echándoles mil maldiciones, ayrados 
de ver que les gaftan fu tiempo , y pier­
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den fus coyunturas , bolviendofe defeon-
íolados á íus cafas fin aver hecho nada : Y 
ay algunos tan torpes , y mal mirados, que 
no lo faben conocer , ni las feñales que ven 
en los Miniftros para que los defocupen, 
pues íe conoce en él no refponder á fus 
palabras con mucho cuidado , ni les efeu-
chan , ni dan aquel aplaufo que les darían 
quando guftaífen mucho de ellas , y fe ha-
llaffen defocupados : Y fi acaío les dicen 
eftos tales, que les den lugar para cum­
plir con fus negociantes, ( aunque fe lo 
digan por buen eílilo , y con llaneza ) les 
falen murmurando , diciendo , que fe han 
enfalzado con el oficio, y les cobran ene-
miftad , y ponen fama de defabridos , y 
mal acondicionados. 

N i aquellas mifmas ceremonias convie­
nen á los mancebos , que á los viejos , y 
hombres graves , ni la gente menuda , y 
mediana las deben hacer de la manera que 
los Señores , y principales lo ufan unos 
con otros. Por efto las perfonas de letras, 
y virtud las procuran evitar quanto pue­
den , como aquellos , que de mala gana 
emplean fu tiempo, y penfamientos en co­
fas tan vanas. N i los oficiales de oficios 
mecánicos, nif perfonas de condición baja, 
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deben ufar folemnes ceremonias con los 
Señores, y principales, antes con humil­
dad , y llaneza acudan , y correfpondan á 
lo que el Señor les ha menefter, pues pa­
rece que mas pretenden de los tales obe­
diencia , que honra que les puedan hacer; 
y por efto yerra el criado que ofrece el 
fervicio á fu Señor , como fi al Amo no le 
fu eñe propio el mandarle : ni es bien3quan-
do el Señor eftá defeaperuzado , mandarle 
vos cubrir ; ni al que eftá en fu cafa en 
pie , ó paffeandofe , le porfiéis vos que ve­
nís de fuera , y fois de menor condición, 
á que fe fíente , aunque él os mande aífen-
tar. Y quando el Señor principal , por ha­
ceros honra , os lleva á fu lado derecho , y 
gtifta de aquello , no porfiéis tanto , que 
efteis rebelde al favor que os hace. 

Pues digo afsi, que entre las perfonas 
iguales, que fe diferencian poco en las per­
fonas, ó en los oficios, efta manera de buen 
cumplimiento, y buena crianza fe debe 
ufar libremente > porque lo que hacemos 
algunas vezes por hacer el deber , es reci­
bido por paga , y poca honra fe le da á 
quien la merece , y por efib quien paíTa 
un poco mas adelante de aquello que es 
obligado , parece que le hace alguaa do­
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nación mas de lo que es íuyo , y es ama­
do , y tenido por magnifico, y liberal: j 
aísi folia decir un folemne hombre Griego, 
que quien fabe tratar , y acariciar las per^ 
íonas con muy poco principal , hace una 
grueíía ganancia. Por efto ios curioíos, por 
buena crianza ufan el dia de oy decir: 
M i Señor Fulano , á fus amigos algo íupe-
riores , efpeciaimente quando hablan con 
feñoras mugeres , ó hijas de fus iguales, 
las dicen : M i Señora , y con eftc lenguage 
fe hacen gratos , y benévolos á todos. 

T u pues, harás de las ceremonias, co­
mo hace el buen Saftre del paño, que cor­
ta para veftidos, que antes le echa un po­
co (obrado, que corto , y efeafo j pero efto 
no ha de fer tanto , que por cortar una 
calza, fobre tanto p a ñ o , que parezca un 
faco , ó coftal. Y ñ tu ufares en efto un 
poco de conveniente largueza , acerca de 
aquellos que fon un poco menos que tu , 
ferás llamado cortes , y mucho mas fi fue­
re algo mas que tu 5 porque ferás tenido 
por bien acoftumbrado , y prádico gentil­
hombre 5 pero al que fe alargaílc en efto 
defcompafTablemente , hadan donayre de 
e l , y feria tenido por hombre vano. Y 
efta es la manera de ceremonia que atrás 
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decíamos , la qual procede de nueftra vo­
luntad , y no del ufo , pues naturalmente 
fe podía paífar la vida íin ceremonias , y 
en ella fe ve claro , que todo lo que es 
fuera del tifo, es fuperfluo , y las que ef-
tán recibidas en ufo, podemos decir , que 
ion burlas , ó mentiras licitas , y fuera de 
él fe podrían llamar vanidades j y para los 
ánimos nobles, que no fe apacientan de 
eftas apariencias vanas, es cofa odiofa , y 
defapacible el tratar de ellas. Por efto los 
Poderofos mas íe deben honrar de fus obras, 
que no de las palabras de otros. 

Hallo á efte propofito , que un Rey 
llamado Edipo, ílendo echado de (u tierra, 
fe fue á amparar del Rey Tefeo en Ate­
nas , para librarfe de fus enemigos que le 
feguian , y llegado delante de Tefeo , oyó 
hablar una fu hija muchacha , y recono­
ciéndola en la voz ,r(como fueífe ciego ) 
no llegó á faludar á Tereo , antes con el 
amor de padre fe fue derecho á acariciar 
la hija. Y aviendo defpues mirado en ello, 
procuraba con Tefeo efeufarfe , rogándole 
le perdonaíTe. El bueno , y fabio Rey no 
le dejó hablar en ello , y dijole : Confór­
tate Edipo, porque yo no honro mi vida 
con las palabras de otros , fino con mis 
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obras. Sentencia de hombre fabío , y que 
no fe preciaba de lifonjas , ni adulaciones; 
porque el liíongero mueftra claro , que el 
que íe paga de fus liíbnjas fea vano , y 
arregante, íimple , y de poco ingenio, pues 
fe deja conquiftar , y vencer de coía tan 
liviana. Y las ceremonias vanas, y fuper-
fíuas, fon adulaciones claras , y conocidas, 
de tal manera, que aquellos que las dicen, 
y hacen á fin de ganancia ( allende de fer 
tan malas de fuyo , por eftár fundadas en 
platicas faifas , y fingidas ) ellos quedan 
por enojólos , y defapacibles, por fer con­
tra lo que es verdad. 

Otros de eftos ay , que confiften en he­
chos también fingidos , con folas aparien­
cias , de fuerte, que quanto fe les echa de 
ver , es mentir ; y aunque parezca adorno 
fuyo natural, no lo es en si , mas de para 
engañar la vifta , como ios que pretenden 
haceríe gordos , Tiendo flacos, y altos,Tien­
do chicos. Efto la Era de aora, por la ma­
yor parte lo vemos en las mugeres , que 
todas , ó las mas fe diísimulan. Por efto 
decia un Eftrangero , que en Efpaña caíi 
todas las mugeres eran altas, blancas , y 
rubias , por íu natural , ó por fu artificio. 
Otro decia , que las Efpañoias tenian he­

cho 
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cho fu fundamento en cumplimientos , y 
apariencias íolamente ; porque quando fe 
casó , le dieron una muger blanca , rubia, 
y bien difpueíla , y fallóle no mas de me­
dia muger , y fin ningún cabello , tanto, 
que la noche de la boda, vio, que la mitad 
de ella era de corcho dorado , y fe la pu-
íieron debajo de la cama ; y la otra mitad 
de muger que le quedó encima de la ca­
ma , la halló á la mañana verdinegra , fla­
ca, calba, y deícolorida , y por efto fe lla­
maba á engaño , en mas de la mitad de fu 
muger. Pero dicen , que fe ha vifto tal co­
mo éfta hallarfe burlada , por avet defeu-
bietto hartos mas defedos en el marido, 
de los que ella pudo tener , por mas chica, 
y negra que fuefl'e. Como 01 contar de una 
de éftas , que aviendofe cafado por pode­
res , con fola la codicia de la hacienda del 
marido , vió quando fe fue á acoftar , que 
el dicho marido fe quitó la nariz que traía 
poíliza , y un guante con que tapaba una 
mano manca ; y finalmente, echando ma­
no á la boca, tiró de ella una farta de dien­
tes poftizos: y afsi en efte juego de fu def-
ordenada codicia, quedaron empatados eí-
tos dos amantes. 

Pero bolviendo á nueftro propofito,aun 
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ay otra manera de ccremoniofas perfonas. 
Jas quales hacen de efto arte, y mercan­
cía , y tienen de ellas fu libro de caja, co-» 
mo es decir : A tai manera de perfonas fe 
le puede hacer cortesía , ó mefura, con un 
cerrar poquito de ojos, bajada algo la ca­
beza ; y á tal perfona hablarla con ciert i 
rifa , bajando también un tantico la cabe­
za , y el mas honrado fe fentará en filia de 
refpaldo , y el que es un poco menos , ea 
filia rafa , y el inferior en el banco. Co­
mo fea verdad que aquefta dlftincion de 
honra tan puntualmente puefta , ha de íer 
enojofa : y por efto no debe nadie fer Juez 
para determinar quien fea mas noble , ó 
quien menos. 

Tampoco es bueno que fe vendan las 
ceremonias , ni caricias , para pagar con 
ellas lo que fe debe á nadie , como hacen 
algunos Señores con fus criados , ó infe­
riores , á quien ellos deben dineros, que 
con ceremonias les hacen pago , dándo­
les licencia para que delante de ellos ef-
tén las cabezas cubiertas , librándoles el 
falario que les deben , en privanza , y fa­
vor : por eflo podemos bien preíumir, que 
los que fe deleytan en el ufo de eftas ce­
remonias exteriores , lo hacen por pompa, 
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y vanidad , quando falen del ufo comtm 
de ellas. 

Otros ay tan fin provecho, y ceremo-
fúoí'os, que fin decir cofa de íuftanda, 
nunca ceflan de hablar mucho , y mal,. 
aunque con mucha crianza , tanto , que 
por ella os obligan á que le efteis efcu^ 
chando. Por ellos tales dijo el que eícúi 
ylo la vida de la Corte. 

Mitridato hablador. 
Muy pueflo en fer bien criado. 
Que el día que os coge al lado. 
Os deja con buen Judor 
Del martyrio que os ha dado» 

Eftos pues, ponen toda fu diligencia,' 
y cuidado en eííár con fus mazos de len­
guas , y muchedumbre de palabras tan im­
pertinentes , bataneando la gente, por pa-
recerles, que con fu buena crianza tienen 
un poco de razonable mueílra ; y en las 
cofas graves , y de pefo no fe faben dar 
maña , y querrían , que la converfacion 
toda fe g arta fie en ellas apariencias de fue­
ra : y fi fe levanta alguna platica de buen 
entendimiento, no guftan de ella, ni U 
entienden 5 y de ellos impertinentes hom­
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brcs ay infinito numero , que á la p r i ­
mera vifta engañan , y á la fegunda en­
fadan 5 porque luego defcubren fu idio-
tecifmo. 

Iba uno de eílos Mitridatos delante de 
una Señora , acompañándola , y al entrar 
por una puerta angofta , la eftuvo porfian­
do que entraffe delante de el , parecien-
dole , que era buena crianza : la Dama fe 
detuvo, diciendole , que entraffe el prime­
ro , que aquel era fu lugar 5 el qual refif-
tió la entrada por un rato, hafta que ya 
entró diciendo : Mas quiero fer necio, que 
porfiado : á lo qual la Señora acudió tan 
prefto , diciendole : Vaya v. md. que todo 
lo es , y afsi le dio la rcfpuefta que él 
bien mereció. 

Y para concluir en efta materia de ce­
remonias , digo, que ay algunos otros, que 
íicmpre tienen grande abundancia de pa­
labras de cumplimientos , y ados de cor­
tesía , para fuplir con efto fu poca capa­
cidad , aviíandofe , que íegun fon de po­
ca fuftancia , y provecho en fus obras , (i 
efto de las palabras , y cumplimientos les 
faltaífe , no les podría nadie fufrir : por 
cuya ocafion abundan tanto de ceremo^ 
nias fuperfluas, las quales generalmente 
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enfadan las gentes de buen entendimiento, 
pues por ellas fe impide el vivir cada uno 
á fu gufto 5 es á íaber con libertad, la qual 
fe eftima mas que otra cofa alguna. 

D B LAS PALABRAS AFECTADAS. 

LAs afectaciones , y demasías , fe deben 
evitar en los trages, y ceremonias, y 

mucho mas en las palabras , mayormente 
íe debe cada qual guardar de entremeter 
palabras latinas , y extraordinarias , adon­
de no ay Latinos , ni quien las errienda; 
porque en efte yerro caen muchos , que 
con un poco de Gramática que eftLidia­
ron , meten vocablos latinos en quanto ha­
blan , tan fuera de propoüto , que en la 
propiedad de nueftro romance difeordan, 
y fuenan tan mal , que no ay quien los 

- aguarde , y entre buenos juicios hacen do-' 
nayre , y toman algunas vezes pafíatiem-
po de ello. Obfervó bien v. md. el Pxllpte 
paííado , que me pareció que tuvo Mora ? 
Preguntó uno en una converfacion á otro: 
el qual como por via de donayre, le ref-
pondió de efta manera en el miímo len-
guage : No le obíerve la mora ; porque de 

efte i UNED



E S P A h O L . 85 
cftc mínífterio fuelen quedar adahalas de 
dolor de cabeza. 

Acerca de efto he vifto folemnizar al­
gunos vocablos , dichos por elegancia , de 
los quales íblo quedan fatisfechos los que 
los dicen , y los oyentes fe rien muy de 
gana. A efte propoíito un cierto Benefi­
ciado , que prefumia de elegante en una 
Aldea , combidando á almorzar á dos Ef-
tudiantes conocidos , que á la fazon paf-
faban por alli , les dijo de eíta manera: 
Señores míos , bueno ferá, que al prefente 
decapitemos la colera 5 porque yo defeo 
fcindilla , máxime con tan buena fociedadj 
á lo qual refpondió el uno de ellos : Se­
ñor Beneficiado , elegantes hablafíes mente', 
y con efto quedó el muy fatisfecho de fu 
elegancia. 

Conforme á efto contaré aquí un do-
nayre , que íucedio en Alcalá á un Dodor, 
y fe le dijo en fu vexamen , que aunque 
fue dicho por burla , y donayre , ( como 
fe fuele hacer ) fe entendió averie acaeci­
do , y fue afsi : Que eftando mirando un 
Mapa-Mundi, que tenia pintado en una 
vola grande , fe llegó á el el Ama que 1c 
fervia , diciendo : Ay feñor , y qué es efto 
tan redondo l A lo qual 1c refpondió : Her^ 
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mana, fabete que efte es el Orbe , que 
quiere decir : Planisferio , Mapa-Mundi, 
ó Globo. No entiendes por ninguno de 
eftos ? Pues fabete , que es todo el mun­
do. Entonces ella con mas curiofidad , y 
muy efpantada de aver vifto todo el mun­
do , le preguntó : Pues, feñor, Meco mi 
Lugar á dónde eftá ? Aqui le verás inclu~ 

fi&e , refpondió el Dodor > y fi no , cátale 
aqui intenfive } que extenjive no puede 
fer 5 y en fin, le has de ver v i r tml i t e r , ya 
que no le veas formali ter , y afsi fe quedó 
fu Ama fin entenderlo, y el fin faberlo de­
clarar por términos de romance. 

Confiado eftaba también de fu retorico 
cftilo otro , que para decir , no me puedo 
alargar, porque me falta tinta, dijo : Ceflb, 
porque ya el cornerino vafo no íubminif-
tra el Etiópico licor al anfarino cálamo. 
Bien es verdad, que efto del mezclar pa­
labras latinas fe fuele hacer algunas vezes 
por no poder mas : como aconteció á un 
Efpanol , que y o conocí , que avien do re-
íidido defde muchacho en Flandes en la 
Univerfidad de Lobayna, y envejecido alli> 
ni bien hablaba Caftellano, ni bien Latín, 
ni Griego , ni bien Francés ; y afsi entre 
otras muchas cofas que decía graciolas, 
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( por ir mezcladas ) un día , por decir, no 
veis la gente de guerra como viene á af-
fentar fu Real entre las matas de los efeo-
bares , dijo de efta manera : Ola, ola, no 
veis los armígeros , y catafratos , como fe 
vienen á caftramentar entre las míricas ? 
Por lo qual hemos mucho de procurar, 
que quando fe huviere de hablar en ro­
mance , no fe hable en latín , como una 
Monja hacía , que para decir que le pín-
taílen un San Pedro haciendo penitencia, 
dijo : Señor Maeftro , yo querría mucho 
que me píntaííe un Flevit amare , que fea 
muy bueno. Afsí también por el contra­
rio pareciera mal , fi lo que fe ha de decir 
en latín , fe dígeffe en romance $ como h i ­
zo un Sacriftán en unas tinieblas , que al 
tiempo que avia de íaiic cantando : Eeee 
lumen Chr i f t i , no lo acertó á decir en latín, 
ó fue que fe le olvidó , y falió con la vela 
muy alta cantando : He aquí el cirio en­
cendido. Baften pues, por avifo eftos egem-
plares cuentedllos, para efeufar palabras 
impropias, y afedadas , fino que fean fe-
gun la fugeta materia que fe ofrece, con-
íiderando fiemprc el tiempo, lugar, y oca-
fion , y los oyentes, para no poder errar, 
n i dar que decir. 
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D E LOS ENCARECIMIENTOS, 

O menos que las afedaciones fueleo 
fer los encarecimientos mal recibi­

dos j y malos para fer creídos ; y en nuef-
tro común hablar fe debe dejar para los 
Poetas , y Fabuladores > porque ay algu­
nos tan encarecedores en fu habla , y tra­
to , que fe pueden llamar dichofos los que 
caen en fu gracia , porque fon enfalzados 
hafta las nubes , como también ferán aba­
tidos en fu lengua los que no cayeron en 
ella : y afsi andan por los eftremos , con 
harto peligro de fu crédito , como íi digef-
femos lo que yo mifmo oi á uno de cftos 
en una converíacion, encareciendo la her-
mofura de una Dama , diciendo ^ que era 
tan en eílremo hermofa, que por no def-
hacer á las otras hermofuras de aquel Pue-* 
blo , no las queria ver , ni eftár con ellas, 
ni vivir en fu calle : y que fus Confeíío-
res la mandaban ir muy de mañana á Mif-
ía , ó muy tapada , porque no fe defaf-
íbíTegaíTe la gente. Item , que para poder 
retratarla , fe confefsó , y comulgó el Pin­
tor 5 porque no fe perdiefíe , y eílorvaííc 
con tanta her mofara, Eftps tales engolofi-
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nan ala gente con fus encarecimientos, pe­
lo íuelcn hallar efte pago , que por muy 
hermofa que fea la coía que han loado, 
no parece también quando fe ve , y que­
dan por hombres hazañeros , y de poca 
fuftancia. 

QUE NO SE D E B E DECIR M A L D B 
nadie , n i los motes , y hurUs 

fean pefadas, 

NO fe debe tampoco en la converfa-
cion decir mal de nadie , ni de fus 

cofas , ( aunque nos parezca , que los que 
nos oyen toman gufto de ello , y preñan 
favorables oidos) lo qual fuele acaecer, 
mediante la cmbidia , que por la mayor 
parte tenemos del bien , y honra los unos 
de los otros , pues al fin cada uno fe guar­
da del cavallo que tira coces. Por efto 
las perfonas cuerdas huyen de las lenguas 
de los maldicientes, confiderando, que lo 
que aquellos tales nos dicen de otros, d i ­
rán también de nofotros en otra parte , y 
como fe dice : huye del que trae nuevas 
femejantes , que effé es el que. las lleva. 
Y los que fe oponen, y contradicen á qual-
quier platica, contraftando , y haciendo 

quef-
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queílíon de ella , dan mueftra de no co­
nocer bien el natural de los hombres, que 
cada uno ama la victoria , y aborrece el 
fer vencido , no menos en las palabras, 
que en las obras: quanto mas, que el opo^ 
nerfe uno de fu voluntad á contradecir a 
otro , es obra de enemiftad , y no de ami­
gos 5 por lo qual el que defea fer agrada­
ble en el trato, y converfacion , no debe 
cftár tan prefto armado en el decir : Efto 
que decís no fue a í s i , fino como yo os 
digo ; ni el hacer luego apueftas fobre 
ello , antes fe debe esforzar de allegarfe á 
la opinión de los otros , en cofas que le 
va poco , pues la visoria en femejantes ca­
fo s fe torna en daño , como fea verdad, 
que venciendo la frivola queftion ," y de 
poca fuftancia , fe difgufta muchas vezes 
el caro amigo : Y fon eftos vence guerras 
tan enfadofos á las gentes , que no o flan 
tratar con ellos, por no eñár cada hora 
en rencillas fin provecho , con las armas 
en las manos. Pero fi alguna vez aconte­
ciere , que algupo difpute , combidado 
para ello, fe debe hacer por termino fua-
ve , y no fe ha de enfanchar con el gufto 
de vencer , de fuerte que fe lo trague to­
do , y atribuya á s i : antes conviene de-« 
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Jar á cada qual fu parte, y en la porfía la 
razón , ó finrazon que cada uno tiene, fe 
ha de dejar ai parecer de los mas j y íl 
fuere porfía demaíiada , quedefe á los mas 
importunos , dejándoles el campo franco, 
para que ellos fe debatan , fuden , y fati­
guen 5 porque fon maneras odiofas para los 
hombres modeftos , y de loables coftum-
bres. Aís i , que de efto no fe grangea fi­
no odio , y enemiftad ; y como por la ma­
yor parte la gente fe quiere atribuir á si 
la gloria , abandona , y defprecia el pare­
cer de los otros, por moftrarfe cada qual 
fabio , gallardo , y muy inteligente. Por 
efto algunos acón fe jan reprehenden , dif-
putan, y defienden á efpada , y capa , y 
á ningún parecer fe ajuftan , fino al fu-
yo propio , y eftán tan ciegos, y fu ge-
tos á fu propia voluntad , que no es baf-
tante otra alguna razón para falir de ella: 
y mientras eftos tales no fe rindieren 
al parecer de los amigos, no dejaran de 
errar. 

A y otros , que fi os ponéis á hablar 
con ellos , al tiempo que por defeanfar de 
vueftros trabajos , cftais en converfacion, 
no faben facar la platica de calamidades, 
y defventuras , y malos agüeros , amena­
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zando á la gente con los tiempos venide­
ros : y quando oyen alguna vidoríajy buen 
fueefío, lo deshacen todo , por fer tan ami­
gos de agorar , y de Tola fu opinión : los 
quales de pura fantasía , y vanagloria , fe 
melancolizan ( períuadiendofe , que con 
aquel defabrimiento autorizan mas fu re­
cia condición. ) Y algunos á los quales ya 
fus años les piden repoío , no hacen fino 
hablar calamidades , fin fer jamás otra fu 
platica , diciendo : Que en fu tiempo avia 
otros hombres mas valerofos , y no co­
mo los de aora , que no ay quien valga 
ftada. 

También eftá reprobado , y con mu­
cha razón , en la converfacion , el pararfe 
üadie á hablar al oido á otro , y efpecial-
mente el apartarfe dos , ó tres, ni eftatfe 
riendo , mirando á los otros , ni querer 
eftár tapados, ni con rebozos, donde los 
demás no lo eftán ; pues en cierta mane­
ra es hacer traycion a aquel de quien ha-, 
blan , y con razón fe agravian muchos de 
cílos , y cada qual eftá íofpechofo , y con 
recelo. 

A y otros de tal propiedad , que quan­
do nú eftán hablando , fe dejan llevar tan­
to de fu penfamiento , que ün mirar lo que 
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hacen , eftán pueftos los ojos en otro, rien-
doíe de lo que eftán imaginando , fin acor­
darte de aquel a quien miran , y alli es 
cierta la íbípecha , como dice un Autor,, 

Si alguno me mira el gefi@y 
T fe rie de otra cofa, 
Pareceme que es de aquejio. 

Deben pues, eftár advertidos, qué ef­
tán en publico, y delante de gente , y no 
íe han de defeuidar tanto , que fean nota­
dos : como los que eftán fijados los ojos 
en alguna parte , cebandoíe íolamente de 
fu penfamiento. x 

N i feria acertado , eftando en femé jan­
te converíacion , facar un libro , y pararfe 
á leer á folas para fu entretenimiento, aun­
que guftaííe tanto de la letura , como un 
Colegial Trilingüe en Alcalá , que fe ave­
riguó tomar tanto paffatiempo de leer en 
Marcial , que quando íe quería ir á Gua-
dalajara , ( qnatro leguas de alli ) fe ponia 
fu ropa larga de por cafa , y decia , que 
le enfillaflen un Marcial , y con él fe iba 
leyendo fu paíío ápaíTojím fentir el tra­
bajo del camino. 

No ofrezcas tu confejo á quien no le 
pi-
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pide , pues no es otra cofa , que moftrar 
que eres mas fabio que el que aeoníejas, 
antes le das en cara con fu poco íaber, y 
le tienes por ignorante : por lo qual , efto 
no íe debe hacer con qualquiera conoci­
do , fino íolo con los amigos muy eftre-
chos, ó con las períonas que nos tocan 
de governar , ó quando vieíTemos en algún 
peligro al que acón Tejamos ; pero en el 
trato común íe debe el hombre abftener 
de mucho acón Tejar: en el qual error caen 
muchos , y mas á menudo los que menos 
Taben j porque á los hombres de groffero 
ingenio , pocas coTas les ocurren al en­
tendimiento , que los quepan en é l , ni Te 
Taben detener de no las publicar luego. Y 
aTsi, quien va ofreciendo fu coníejo, mueí-
tra tener opinión , y confianza de s i , que 
le fobre á él entendimiento , y les falte á 
los otros. Y verdaderamente ay algunos, 
que fe precian tanto de fu íaber , que 
quando no figuen fu parecer , fe enojan, 
y quejan de los que no le toman , como 
quien dice : Bien eftá , el con Tejo de los 
pobres no es admitido ? Fulano quiere ha­
cer Tu gufto, y no me oye : y afsi otras 
coTas á efte tono , como que el pretender 
que otro obedezca tu conTejo 3 no Tea ma­
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yor arrogancia, que no querer el feguír 
el Tuyo propio. 

Semejante culpa tienen también los 
que reprehenden los defedos de los hom­
bres, dando a cada coía íentencia difiniti-
va , y poniendo á cada qual la ley en la 
mano : Tal cofa no fe debe hacer : Vos 
digifteís tal palabra , y no es bien dicha: 
Guardaos del dormir á tal hora : El vino 
que bebéis no es íano , antes ha de fer tin-* 
to : Debéis ufar de tal labatorio , y no 
de elTotros que hacéis 5 y jamás ceífan de 
corregir, que fon como los que no hacen 
íino limpiar el jardín ageno de qualquie-
ra yervezuela , y no miran que tienen el 
íuyo lleno de hortigas, y abrojos 5 y por 
cfto fe debe dejar efte oficio á los Padres, 
y Maeítros. 

No fe debe menofpreciar á nadie , ni 
tenerle en poco, aunque fea enemigo; por­
que mayor feñal de deíprecio fe hace ef-
carneciendo , que injuriando , que aun del 
injuriado fe hace alguna eftima, y del def-
preciado , no tanta , y á vezes ninguna. 
Es pues , el efearnecer un tomar deleyte 
de la vergüenza que hacemos tener á otro, 
fin ningún provecho de nofotros mifmos: 
por lo qual en el común trato , y conven 
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facion fe deben abftener los curíofos de 
mofar de nadie Í y afsi hacen mal los 
que andan efcudriñando , y rechazando 
los defedos de otros , (aunque los rengan) 
pues no es buen termino para quitarlosj 
y entre perfonas cuerdas , y de buen tra­
to , huyen del que murmura , como del 
demonio , pues ha ávido rales , que quan-
do no pueden decir mal con palabras, mur­
muran , y contrahacen los defectos con me­
neos , rifas, y ados exteriores , y algunas 
vezes hacen befas , y toman foláz , y paf-
fatiempo de los defectos , y miíerias de 
otros, aviendo antes de laftimarfe , y do­
lé ríe de ellos. Bien puede fer, que en las 
converfaciones (como decia un Cortefano) 
podría dar fabor un agrito de lengua , y 
apetito grande para el entretenimiento hu­
mano , pero efte agrio ha de llevar tanto 
dulce de amor , y amiftad , que fe haga 
fin daño de barras , de inerte, que el tra­
to que fe da á qualquiera, fea de poco 
momento , y que fin vergüenza lo pueda 
efeuchar á quien fe da ; y afsi , aunque 
eftas befas , y dichos es un reiríe , y bur-
iaríe de las faltas, y defeuidos del que las 
recibe, con todo efto eftimaH , y aman al 
que las íabe bien decir j porque fe cono* 
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cé de el fu intención tan fin animo de 
injuriar á nadie 5 por lo qual los que fa-
ben motejar por dulce , y amigable ma­
nera , y fin perjuicio , fin duda fon mas 
amados , que los que no lo faben hacer , y 
fon recibidos de todos con los brazos abier­
tos , eüimados , y regalados 5 como por el 
contrario , no lo ion los que quieren íeguir 
efte eílilo , fin faber , ni tener arte , ni par­
te buena para ello , y por efto quien lo 
hiciere, prefupone mucha habilidad ; por­
que ha de tener cuenta con muchas co­
fas j pues en efedo (como digo ) es to­
mar paffatiempo del defecto , y error de 
aquel á quien debe amar , y hacer eC* 
tima* 

De otra manera mal fe podrían dife­
renciar los motes de las injurias , eípe-
cialmente, que ay algunas períbnas tan de­
licadas , que reciben por injuria los mo­
tes , y burlas femejantes , y fon tan defa-
bridos , y de poco entendimiento , que 
en lugar de tomar gufto , y paffatiempo, 
fe ayran , y no fe puede nadie burlar con 
ellos , ni tratarlos 5 porque ay algunos que 
quieren que les fufrais fus necedades , y 
peíadumbres : y fi les decís alguna cofa, 
por liviana que fea , como no eítén de hu-
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mor , falen de quicio , y rebuelven con 
tanta peíadumbre, que aunque algunas ve-
zes fe aplaquen con brevedad, aquello 
poco que les dura la bebería del enojo, 
podrían topar otros de tai humor que fe 
vinicílen a perder. Pues que feria íi fon 
cabezudos, y no íe les paífa el enojo , aun­
que duerman fobre ello , y diísimulan con 
la intención , y animo dañado , y el apa­
riencia alegre : no ay mas que decir de 
eftos , fino que en cayéndoles en el chif-
te , les echemos calza como á pollo , pa­
ra fer conocidos de lejos. A efte propoíi-
to, el Dodor Villalobos, gran Fííko, fegun 
eftá en un Dialogo fuyo , y muy graciofo, 
aviendo dicho á otro Medico un donayre 
delante del Rey, fe le corrió , y por ven-
garfe dijo al Rey : Sepa Vueftra Magcftad, 
que yo me precio mas de Medico , que de 
graciofo , y chocarrero ; á lo qual refpon-
dló Villalobos : Señor Dodor , mucílreme 
á fer necio , pues es tan Maeftro, y no fe re 
yo graciofo. Y como fue tan de prelio di­
cha la rcfpueíta , fue alli bien recibida, 
y el otro llevó el pago que merecía : pues 
afsi acontece , que el que es motejado por 
foláz , y aroiftad , fuele afrentarle , y re­
cibir enojo de ello , por fer inconfiderado 
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Y aunque fea afsi , que los motes , y bur­
las íuelen fer bien recibidos , no le acon-
fcjaria yo al prádico gentil hombre fe dief-
fe mucho á ellos : N i debe procurar de­
cirlos á menudo , y en todo tiempo , y 
ocafion ; porque bien mirado , los motes 
no fon otra cofa mas que ardides , y en­
gaños fútiles ; y afsi eftos, como el eftár 
íiempre apodando ^ debefe dejar á los que 
viven de ello , que aunque mas os digan, 
DO os pueden perjudicar , antes merecen 
fer premiados , íi dicen graciofamente : pe­
ro quando el Gentil hombre Calateo dice 
alguna agudeza , confidere , que á cada 
uno le duele de que le digan fu falca, 
ni error. Y afsi por muchas caufas pare­
ce , que quien procura fer bien quiíAo , no 
fe debe hacer maeftro de befas , y mucho 
menos fe precie de decir dichos fatyricos, 
y efcandalofos, fiendo , como fon , perju­
diciales , aunque fean mas agudos , y gra-
ciofos , ni tomen tanta golofina , que pier­
dan el amigo j y efpecialmente es repro­
bado el hacer burla del defedo natural 
de alguno : aunque fe ha vifto en efte ca­
fo , los que tienen porque callar , decir 
á los otros , y fer refpondidos agudamen­
te : como fue lo que cuentan , que dijo 
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un tuerto á un corcobado , que para lla­
marle corcobado , dijo aísi : De mañana 
aveis cargado compañero ; á lo qual reí-
pon dio : Harto de mañana es , pues vos 
no aveis abierto mas de la una ventana.. 
Afsi que cada uno de éílos llamó ai otro 
el defcdto que naturaleza les dio. Pero aim 
mas en hondo entran eílos dichos íatyri-
Cos ,^quando fe tocan en el linage , y en 
la honra , como hizo un ChrilViano nuevo 
á otro , por motejarle de bujarrón , que 
como le viefle ir cavallero en un rocín muy 
al cabo , le dijo : Compañero , por qué 
ílibis tan á las ancas ? A lo qual le refpon-' 
dio : Si ílibo tan atrás , es por no matarle 
en la cruz ; y afsi fe vengó , motejándole 
de Judio , y empataron la travitfTa. Por 
erto digo , que íi la agudeza , y habili­
dad fe emplea en dichos afsi perjudicia­
les , mas valdría que nunca la tuvicílen; 
porque no fe puede efto hacer con feguri-
dad de conciencia, íi no fucile en las co­
fas que los hombres hablan, fin perjuicio 
de fu progimo , y con diferecion , y agu­
deza. Verdad es , que para pallar efta tra­
bajo fa vida , procuramos algún foiáz , y 
paila tiempo , y los motes , y burlas fue-
íen fer l i íhumentos de rifa , y recreación, 

por 
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pot lo qual fon amados los que faben fo-
Jazár , y decir bien , fin agraviar á nadie, 
y fon muy pocos los que ello faben ha­
cer; porque han de eftár advertidos de mu­
chas cofas, para no caer en deígracia 5 y 
acontece , que lo que con unos fe fu ele 
grangear ganándoles la voluntad , fe pue­
de perder con otros. Y comunmente, don­
de no ha lugar el reir, y gallar , fe reprue­
ba el motejar , y burlar de nadie 5 porque 
no ay peor burla que la verdadera. 

Por lo qual fe debe íaber , que algu­
nos motes ay que muerden , y perjudican; 
otros , que no. De los primeros no ay pa­
ra que tratar , baile una sabia compara-, 
cion, que dio una Señora italiana, llamada1 
Laureta , que los motes han de morder al 
que fe dan , como el corderillo , y no co­
mo el perro j porque fi mordieíTe como el 
perro, no feria mote , fino villanía, e in­
juria. Y bien afsi, como por leyes , es caf-
tigado el que dice injuria á otro, también 
lo debe fer , quien por vía de mote, dice 
cofas pefadas , y de deshonra á fu progi-
mo.^A cuya caufa los hombres diferetos, 
y bien acoílumbrados , deben confiderar, 
que la mifma ley que difpone contra las 
injurias, ha de difponer contra ios motes 
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mordazcs 5 y afsi, quando motejaren, han 
de picar ligeramente. 

También íe ha de faber, que el mote, 
ora muerda , ora no , fino es fútil , y do-
no íb , no reciben de él ningún deleytc los 
que le oyen , antes fe entibian , y resfrian; 
y íl acaío íe ricn , no es del mote , fino 
del groffero motejador, Y porque ningu­
na otr^ cofa fon los motes, que engaños, 
y el engañar afsi , como es cofa artifi-
ciofa , no fe puede hacer, fino por perfonas 
de agudo ingenio , ( eípecialmente íl fon 
de improvifo ) mal conviene a los hoirn 
bres torpes , y de grueífo ingenio , fi no 
fueífe quando hablando acafo con aquella 
fímple^a , dicen algunos dichos dignos de 
reír , que entonces fe gufta mas del que 
naturalmente dice el mote , ó apodo , que 
no quando es con artificio fingido. Como 
un Labrador , que fien do preguntado por 
unos Ciudadanos á qué venia , miro al uno 
de ellos , que tenia la barba negra , y cf-
pefa , y dijo ; Vengo á vender un cochi­
no , hablando con perdón de las barbas 
honradas de eíle Señor ; el qual dijo ai 
Labrador ; Pues por que me pedís mas á 
mi el perdón , que á los otros ? Refpon-
dió : Porque como fu merced es tan re-
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polludo , y barbi cfpcfo, parecióme en fu 
barba pie de puerco por pelar. El dicho 
Ciudadano no pudo hacer menos que reír-
fe á bueltas de los otros, aunque fe cor-
rio un poco del mote. Otro Vizcayno, cm-
biandoie por un repollo , compró un ga­
llo , parcciendole que repollo era mas 
que pollo, Y á efte tono debe de aver in­
finito numero de motes , afsi naturales, y 
fin malicia. Pero ni tampoco el motejar 
es "concedido a todos los que tienen buen 
ingenio 5 porque es una efpecial gracia, 
y promptitud , con un movimiento de ani­
mo , que no le alcanzan todos : por lo qual 
los hombres diferetos fe conocen mejor, 
y no miran en eílo á fu voluntad, fino al 
talento , y difpoficion que tienen. Y qlian­
do una , ó mas vezes han probado la fuer-

fcza de fu ingenio en vano , conocenfe poco 
diedros , y dejan de emplearfe en feme-
jante egercicio , pues es un cierto donay-
re , que pocos le faben dar fu punto, Efte 
es propio de algunos , que para cada pa- ' 
labra tienen aparejado un mote, ó un di­
cho graciofo, Y debes faber , que lacados 
los motes, y donayres de fu original , é 
inventor, no pueden fer tan graciofos traf-
ladados , y contados por boca de otros, 
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ni pueftos en eícritura : y afsi yo queda­
ré en parte efcufado , fi los que aquí pu-
fiere por via de egemplo , no parecieren 
tan bien. 

Y de las maneras de motes, es una muy 
buena , y graciofa , jugar con un voca­
blo en diverfa íignificacion : como un Ca-
vallero , que trayendo le loco á fu tierra, 
preguntó al pallar por una Aldea : Que 
Lugar es éfte ? Y como le digeflen que fe 
llamaba el Cafsar , refpondió en efte mote; 

Quien pajfa por el Cafsar, 
Por todo puede pajpir. 

Diciendo una muger vieja , y fea á uit 
Señor de titulo de efta Corte , que (e que­
ría cafar en Váidemoro , refpondió : No 
en valde Moro fe tornarla , quien con vos 
fe cafaría , Señora Fulana. 

Afsi también jugó de dos vocablos, con 
dos fentidos bien contrarios en una mifma 
letra , un Gentil- hombre en Valladolid, 
que aviendole dicho una Dama fea cier-
t s defdenes , y que no fe podia perfua-
d i r , que ninguna muger quificfle bien á 
hombres , parece que como ella vinieíTc 
á las orillas de Efgueva a un riachuelo, 

á 
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a donde acuden con las inmundicias del 
Pueblo , la refpondió con efte Soneto. 

J' N medio del Efgueva entre las flores. 
Que el turbio rio alia Pifuerga lleva, 

A donde de continuo ay fruta nueva, 
Efíaban declamando dos Paflores. 
O Ninfa , en quien amor no caufa amores. 
N i ay amador , que folo amor os mueva, 
Siendo vos Ninfa de la ejirecba Efgueva, 
Como podéis pajfar fin f ervidores ? 
Agora efte i s en Puente , Barca , o Vado, 
Eñmedio de las flores affentada, 
Cufiando f u licor tan efm erado. 
Que no es pofsible , o Ninfa defeuidada. 
Que no aya algún Pafior vuefiro privado. 
Siendo de todo el Pueblo vos privada. 

A efte propoílto , tomando folo el fen-
tido l i teral , hizo un Cathedratico en A l ­
calá una graciofa interpretación , dando 
un vexamen j el qual aviendo de comen­
zar en romance , ( como es coftumbre ) 
dijo el preámbulo en latín ; es á faber: 
Amplifsime Rcólor , gravifsimi Doófores, no-
bilis juventus , que es como decir : Amplif-
íimo Redor, gravirsimos Dodores , noble 
juventud. Pues como comenzó en latín, 
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"dlécoti muchos golpes , y patadas en fe-
ííal de que hablaíTe en romance. El porfió 
á decirlo afsi , diciendo : Miren vueffas 
mercedes , que no íuena también en ro­
mance , como en latín ; y viendo que pa­
teaban tanto , comenzó en romance con 
el fon ido literal en efta forma : Muy an­
cho Señor Rector, pefadazos Dadores, no­
ble mancebía , echando los ojos á las mu-
geres, que eílaban en las ventanas del thea-
tro. En la qual entrada tuvo donayre , y 
agudeza en el interpretar el fonido folo: 
y afsi fue recibido por mote, y dicho 
gracioíl), 

Algunos ay que quieren hacer efto, 
y no faben , y dicen unas palabras frias, 
y de ningún fentido, efto con mucho defa-
brimiento , como es íi les preguntan : A 
dónde eftá Fulano ? Refponden : Adonde 
tiene los pies, ó entre Cielos, y tierra. 
Afsi que hablan de otra manera que fe 
efperaba , y fin ninguna futileza , y con 
femejantes frialdades pierden el crédito de 
cuerdos , y bien hablados. Si acá ib no le 
tienen efte crédito , de la manera que le 
tenia un pobre hombre , que apodaba con 
otros que le daban crédito en los bancos 
de mas de treinta mil ducados 5 y pre-
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guntandole cómo era pofsible , íieñdo tan 
pobre, y defmedrado ? Refpondió afsi: Cla­
ro eftá , Señores, que íi yo preguntaffe á 
qualquiera cambio : Señor Fulano , para 
eftár yo rico , y tener dos mil ducados de 
renta , y mi cafa alhajada , no os parece 
que avia menefter treinta mil ducados ? 
no me dais crédito de efto que digo ? El 
me refponderia que ñ , de razón , y lo 
miímo los demás cambios. Luego fegun 
efto , teniendo crédito de eftos para fer 
creído , ya puedo decir que tengo crédito 
de treinta m i l ducados. De efta manera 
probó eftc fu crédito , tomándole en d i ­
ferente fentido. 

Algunos otros ay tan metidos en efta 
materia de motejar , y burlar , que no fe 
les entiende quando hablan de veras , ó 
de burlas, y por la mucha continuación 
que tienen en el hablar de donayres, 6 
disfrazes , quando acaíb han de hablar de 
veras , como no fon creídos , ayudanfe de 
Juramentos 5 y afsi, para no venir á eftos 
términos , deben fcj; mas las veras , que 
las burlas. 

Y íi algunas burlas hicieres por via de 
donayre , no íean pefadas, como es el to­
mar algo á tu amigo, que le des cuidado, 
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y pefadumbre mientras no lo halla , y ha­
cerle fofpechar , y andar defvanecido ; ni 
tampoco tengo por buenas las burlas á gol­
pes , y porrazos, pues por ella íe ha viílo 
venir á enemiftades. 

Pero porque no es nueftro intento aora 
razonar, quales fean buenas, ó malas bur­
las 5 y motes, ni traer mas de los que fea 
menefter para comparación á cada propo-
Uto , lo remito á muchos tratados que ay 
de dichos grado ios , y cuentcclllos. 

Baile , que ios motes tienen en si cier­
to teftimonio de íu donayre , y belleza, 
ó de fu frialdad , y diígufto. Y para cono­
cer fi es bueno , ó malo , no puede errar 
quien advirtiere en efto , y es , que el que 
moteja, no fea muy confiado de si mifmo; 
porque fe ve claro , que quando el mote 
es bueno , y agradable, fe le pagan luego 
de contado , íbiemnizandole con la rifa, y 
fiefta que le hacen ; y quando no es apro­
bado del gufto de ios circunftantcs , fe 
corre el que le dice , y fe guarda de no 
motejar mas , como fea verdad que el de-
fedo es íuyo , y no del que le oye : y no 
fien do afsi aprobado , ha de quedar con­
vencido , como en fentencia difinitiva, pues 
no puede apelar para si miímo. 
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Ko menos que el faber decir un mote 

gradofo , ó un dicho agudo \ y breve , es 
el íaber refponder con prefteza á qual-
quiera pregunta : y ay algunos tan ingc-
nioíbs, y dotados de gracia , que refpon-
den con tanta brevedad á una pregunta, 
ó aplican á lo que oyen un donayre tan 
ingenióla mente , que parece que le eftu-
.vieron penfando mucho tiempo para ía^ 
carie á luz. 

Cuentan de aquel famofo Daure, que 
bu fe ando le unos fus contrarios, como no 
le conocieflen en el roftro , le procuraron 
conocer en la prefteza , y agudeza con que 
refpondia á todo lo que le preguntaban > y 
afsi tres de ellos , que toparon con e l , le 
preguntaron tres preguntas juntas, por ver 
fi íe confundía , ó no, y diciendole el uno: 
Dove venire ? Y el fegundo : Dove da la 
qua ? Y el tercero : Quanti fon di Luna? 
Que es , que de dónde venís ? A dónde os 
dió el agua ? Qnántos ion de Luna? El qual 
con folas tres palabras , refpondió á todos 
tres, diciendo : Da villa , al culo, in quin­
ta , de la Villa , á las ancas , cinco : Y afsi 
fue conocido por efta fu prefteza. 
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D E L H A B L A R CONTINUADO, 

IJ Allafe otra manera de dar entretení-
j [ miento, puella en el faber hablar; 

es a iaber , quando el donayre no confifte • 
en los motes, y dichos gracioíbs j que por 
la mayor parte ion breves , fino en el ha­
blar continuado , lo qual conviene que fea 
con orden , y bien expredado , de fuerte, 
que el que hablare , íepa reprefentar pro­
piamente el modo, y ufo, con los hechos, 
y coftumbre de aquel de quien habla , de 
tal manera, que el que oye, le parezca ver 
con los ojos las cofas que le va diciendo. 

Y efto del faber bien decir, ha de fer 
no haciendo diferencias, y demasías de to­
nos , ni tampoco como hacen los que re-
prefentan Comedías* Y para ello es mc-
nerter tener bien en la memoria el cafo, 
cuento , 6 hiftoria , y las palabras prontas, 
y aparejadas para no hablar con bordón, 
( como hacen algunos ) diciendo : Afsi Se­
ñores , que como digo ; y en fin, que aquel 
t a l , ó el otro , como fe llama, ayudadme á 
decirlo , acordadme el nombre , &c. que 
todas eftas fon malas mañas , y que molef-
tan al cuerdo oyente. Y íi fe recitare un 
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acontecimiento, en el qual intervengan mu­
chos nombres, no fe debe decir : aquel d i ­
jo , ni el otro habló : aquel refpondió; por­
que todos podemos íer aquel, y el otro. 
iY el que. lo oye fácilmente fe puede errar, 
y no entender por quien fe dijo 5 y por 
cfto conviene , que el que razona , ponga 
nombres, y tenga cuidado que no fe le 
olviden. 

También fucle acontecer á algunos te­
ner tan poco cuidado, que aquello que 
van hablando fe les paíTa de la memoria, 
por dejarle divertir en otras Cofas , y pre­
guntan , que era lo que decíamos, que fe 
me ha olvidado ? Efto no fe puede hacer 
fin culpa del que áfsi eftá hablando, co­
mo la tendría el que recita oración , 6 al­
guna otra cofa , fin tener cuenta de lo que 
eftá haciendo 5 porque parece que dejarfe 
olvidar afsi, es hacer poca eftima de los 
.que le oyen. 

Allende de efto fe debe el hombre guar­
dar de no decir cofas demafiadas , y que 
no fon de fuftancia para lo que fe va di -
ciendo : como acontece eftái- les que oyen 
cfperando el fuceíTo del cuento , y decir 
el que le cuenta : aquel tal, que fue hijo 
de Fulano, que iba muchas vezes á cafa de 
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un tal Mercader, que fue cafado con una 
flaca , que llamaban la t a l , no le conocif-
tes ? Cómo no ? antes no conociftes otra 
cofa : Un buen viejo muy derecho , que 
traía el cabello largo , y peynado. Y afsí 
•cofas de efta manera; porque íi no hacen 
mucho al cafo, por demás es gallar el tiem­
po , pues atajan con ellas el gufto que fe 
recibe con lo que fe va diciendo , y es de 
poco fruto para los que los efeuchan , ef-
pecial íi fon aprefurados , y defeofos de 
laber el paradero , y no fe les debe dar 
pena en efto , quando no fe les da mas que 
íea hijo de Pedro , que de Juan. 

Y para el' contar novelas , ó cuentos, 
era de parecer un famofo Retorico , que 
quando fe hace en ellas relación de mu­
chos , fe deben componer , y ordenar pri­
mero con los nombres , y íobrenombres; 
y defpues baila referir folo los nombres, 
porque éílos fon puertos fegun la volun­
tad de fus padres , y ios fobrenombres, fe­
gun la calidad , y defeendenda de las per* 
fonas. Y íi en la tierra donde eftamos no 
ay perfona muy conocida , que nos vinieíTe . 
á cuento , fe debe figurar el cafo , ó com­
paración en otra tierra , y poner el nom­
bre como nos pareciere, para contar el 
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cuento faborofamente , y continuado , firt 
decirlo á tolondrones , y remedos. De efta 
manera fe mueven los que nos oyen á ma­
yor atención y nofotros quedamos ratif-
fechos, y ellos pagados. Y tiene tanta fuer­
za efta manera de hablar aísi , propia , y 
diftinta, que muchas vezes acaece parecer 
bien el cafo , que de íuyo no es muy gra-
ciofo ; y afsi también el que de fuyo tie­
ne mucho donayre , puede fer contado con 
tanta frialdad , que le deftruya , y eche á 
perder el que le cuenta : y aunque en efto 
fon necefíarios los ademanes , con aquella 
gracia que dé la viva voz , y es de mu­
cho efedo , no por eííb dejará de parecer 
bien , y conocer la deílreza de fu propie­
dad , en el que lo fabe poner bien por ef-
crito , y con buen eftilo. Los egemplares, 
y comparaciones deben fer aparentes, que 
por ellas fe reprefente á la imaginación la 
cofa comparada, como íi realmente la vief-
femos ; y no fe ha de comparar nada , d i ­
ciendo , ó haciendo difparates , como al­
gunos que meten en la danza de fu cuen­
to los que les eftán oyendo, diciendo : Ha­
ga v. md. cuenta que es Fulano : llegó el 
otro de efta manera , y íacudióle aísi 5 y 
en lugar de comparación } dan tales porra-
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das de brazos, y lengua , que no ay quien 
los aguarde. A y otros también , que dicen 
mil deíatinos por comparaciones , con tan­
ta impropiedad, y grofleria , que dan que 
reir, como hizo en una Aldea un Sacriftán, 
que para hacer unas amiftadcs , y perfua-
dir á unos , que fe amaffen , y quiíieíTen 
bien , les dijo : No os amaíledes mas que 
mi muía , y el rocin de Antón de Mada-
lena , que juntos fe iban al prado , y jun­
tos pacían, y juntos fe bolvian á cafa; pues 
quando dos beílias fe quieren , y aman tan­
to , por qué vofotros no tomáis egemplo 
en ellas ? De manera, que para la propie­
dad de lo que fe cuenta , y compara , ha­
llamos , que con mas gufto fe fuele efcu-
char , ó tener prefente delante de los ojos 
aquello que fe puede decir que aconte­
ció á las perfonas que conocimos, que no 
lo que aconteció á ios eftraños que no ve­
mos. Y es la razón , que como fabemos 
que aquel tal de quien fe habla , lo fuele 
hacer afsi ( por averie vifto como cofa de 
prefente ) afsi lo que fe cuenta de ios ef­
traños , no es tan bien recibido. 

Las palabras , afsi en hablar continua­
do, como en los otros razonamientos, quie­
ren fer claras, de fuerte , que qualquiera 

de 
UNED



E S P A n O L 115 
de la converfacion las entieoxla fácilmen­
te : y en quanto al fonido , y fu fignifica-
cion, buenas, y hermofas; porque íi re pue­
des dar á entender , diciendo la boca , ó 
el labio, mejor es que no decir el hocicoj 
y mejor dirás el vientre lleno , que no la 
panza llena , y íi puedes fer entendido d i ­
ciendo , el vientre embarazado , mejor íe-^ 
ra , que no la barriga llena. 

V E LAS NOVELAS , T CUENTOS. 

ALlende de las óofas dichas , procure 
el Gentil hombre, que fe pone á con­

tar a!gun cuento, ó fábula, que fea tal, 
que no tenga palabras deslioneftas , ni fu-
cias, ni tan puercas , que puedan caufar 
afeo á quien le oye , pues íe puede decif 
por rodeos , y términos limpios, y honef-
tos , fin nombrar claramente cofas íeme-
jantes , efpecialmente fi en el auditorio 
huvieíTe mugeres; porque alli fe debe te­
ner mas tiento , y fer la maraña del tai 
cuento clara , y con tal artificio , que va­
ya cebado el gufto , haíla que con el re­
mate , y paradero de la Nofela , queden 
fatisfechos, y fin duda. Y tales pueden íef 
las Novelas , y cuentos , que allende del 
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entretenimiento , y güi lo , Taquen de ellas 
buenos egemplos , y moralidades , como 
hacían los antiguos Fabuladores, que tan 
artificiofamente hablaron , ( como leemos 
en fus obras ) y á fu imitación debe pro­
curar el que cuenta las fábulas , y con-
fejas , ó otro qualquier razonamiento, ir 
hablando , fin reperir muchas vezes una 
mifma palabra fin necefsidad , ( que es lo 
que llaman bordo) y mientras pudiere 
no confundir los oyentes , ni trabajarles 
la memoria , lo procure , efe ufan do toda 
efeuridad , efpecialmente de muchos nom­
bres , de manera , que íi en la Novela no 
huviere mas de un Principe,© un Rey,avien-
dolé nombrado al principio , baila defpues 
repetir folo el didado , como es decir: El 
Rey, el Principe , el Capitán , el Dcítor. Y 
pues en todas las cofas de efte Tratado pro­
curamos traer comparaciones,y egemplos al 
propofito, en eñe que fe nos ofrece,pondre­
mos un cuento, del qual (por aver parecido 
bien á unos diícrecos Cómicos) fe hizo una 
hermofa Tragi-Comedia. Y porque en eñe 
libro procuramos dar pallo á los mas guf-
tos , el que de efto no le tuviere, paííe la 
Novela , fi le pareciere larga , y profiga las 
demás cofas de cíle Tratado, 
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N O V E L A 
D E L G R A N S O L D A N , 

con los amores de la linda Aja , 
y el Principe de Ñ a p ó l e s . 

E la gran Perfia huvo un Soldán, 
que p r fu esfuerzo , y valor avia 
conquiftado mucha tierra , al qual 

aviendo faltado la vifta de los ojos de 
un accidente que le fl brevino , fentia la 
ceguedad , mas por no poder proíeguir 
las empreífas comenzadas , que por el faf-
tidio que le daba. Eíle pues , aviendo jun­
tado todos los Fiíicos de fu Reyno , para 
que le aplicaííen remedio á fu enferme­
dad , fus Vafallos defeofos de efto , le tra-
geron un muy famofo Medico Chdftiano, 
que por infortunios avia venido en poder 
de un Bajá. De éfte tenia efperanza ei 
Soldán le datia remedio , ( como le avia 
dado á ctros fus Vafallos en muy peii-
grofas enfermedades) y afsi con gran­
des promeflas, que le hizo de libertad , y 
riqueza, fe pufo en fus manos. El Fifi-
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co hizo con muchas experiencias todo lo 
que pudo j pero no baftó remedio huma­
no que le hicidTe , fe efcusó con el Se­
ñor , fuplicandole conocíeíTe fu buen de-
íeo , y voluntad , la qual no le fue con 
tal intención recibida , antes el Soldán to­
mó fo(pecha , que por fer Chriftiano le 
encubría la Talud , y mandóle meter en 
muy cruel prifion , ordenando , que íl den­
tro de ocho dias no le dieíTe remedio baf-
tante para cobrar la viíla , fueííe defpeda-
zado de fus Leones. Efte pues , aviendo 
eírado los fíete dias en una mazmorra, 
viendo la muerte tan cercana, determinó 
de" bufcar manera como alargar la vida, 
Entreteniendo al Soldán con fingidas efpe-
ranzas ; y afsi pidió le llevaflen ante el, 
parque le quería dar remedio. Puefto en 
fu prefencia , defpues de averfe efcufado 
de no fe le aver dado antes , le dijo , que 
una (ola cura avia hallado 5 pero que avia 
de tener paciencia por algunos dias , por­
que fe dilataría la cura , (aunque no mu­
cho ) (i con diligencia fe buícaíTe un man­
cebo de noble íangre, valiente, bien acom­
plexionado , hermofo , fabio , y bien quif-
to ; porque con la fangre , y fuftancia del 
corazón de é l , ( mediante los polvos, y 
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yervas que él pondría) cobraría fu viíla, 
como le dieíTen á él lugar de bufcar al­
gunas yervas para efte efecto. El Soldán, 
aceptando fu confejo , le dio licencia que 
pudieífe andar libre por fu Real Palacio; 
y con efta efperanza , comunicó fu concen­
to con la Soldana , y con la linda Aja 
fu hija ( doncella famofa por fu eftremada 
hermofura , y valor. ) Defpachó luego el 
Soldán algunos fus Bajaes por dlveríos Rey-
Uos , para que le buícafíen un prifienero, 
qual convenia para fu remedio , prome­
tiendo grandes mercedes al que acertaíTe 
con la empreífa. Sucedió , que como uno 
de fus Capitanes llegaffe con una Galera 
á un Puerto del Reyno de Ñapóles , y allí 
tuvieíTe avífo, que algunos Cavalleros man­
cebos andaban por aquella parte á mon­
tear , pufofe en emboícada para aver la 
prefa. Andaba en'aquella fazon el Prin­
cipe de Ñapóles , por aquella parte , á ca­
za , el qual en feguimiento de un corzo fe 
avia apartado de los fuyos. Efte pues , era 
mozo de veinte y tres anos, dotado.de 
todas las calidades, que el Medico Chrif-
tiano avia pedido , el qual fiendo faiteado 
de los Turcos , aunque fe defendió como 
muy valiente Cayallero , defpues de aver 
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muerto , y herido á algunos , con gran 
prefteza fue preío , y puefto en la Galera, 
y llevado al gran Soldán , que ya que no 
le conocieron por Principe , todavía forpe-
chaban fer Cavallero de alta fuerte. Que 
tal fueíTe la trilteza con que en aquel Rey-
no quedaron el Rey , y la Reyna , fus Pa­
dres , y Vafallos, de la pérdida del Prin­
cipe , bien fe deja entender 5 y afsi , de-, 
jan do lo para fu tiempo , diremos de fu via-
ge , que fue t a l , que en breve llegaron á 
la gran Perfia , adonde fue prefentado al 
Soldán , el qual muy contento llamó al 
Dodor Chriftiano , para que fiendo tal 
aquel Cavallero, qual convenia para fu 
falud , pufieffe por obra el remedio. El 
Fifico , viendo fe atajado , y confufo , ha­
bló al Soldán á parte, de efta manera : Gran 
Señor , yo no puedo negar, que efte man­
cebo no fea qual conviene para fanar vuef-
tra ceguedad , pero él viene alborotado, 
y lleno de corage ; y fi los humores , y 
complexión no eftán foflegados , no ten­
drá virtud fu corazón para nucftro efec­
to : es neceffario que fofsiegue algunos 
dias , y fe dé orden como efte cautivo 
tenga contento , aunque fea con vanas ef-
peranzas de fu libertad. Efto le pareció 
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bien al Soldán , y luego lo comunicó con 
fu muger la Soldana , y con la linda Aja 
fu hija , y ellas fe ofrecieron , ü le. deja­
ban en fu férvido , de hacerle tales rega­
los , y promefTas de libertad , que prefto 
eftuvicíTe bueno , y contento. Y aísi fue 
hecho ; porque luego que fue llevado el 
Principe al apofcnto de la Soldana , que 
era muy hermofo quarto , y falia á la r i ­
bera de un caudalotb Rio , que entraba 
en la Mar , fue empleado , por mas favor, 
en el férvido de la hermofa Aja , la qual 
de induftria , y por mandamiento de íus 
padres, le avia de regalar , y moftrar mu­
cho favor. Aísimilmo tenia orden el Doc­
tor de entrar quando quifieífe á la comida 
de la Reyna , y Princefa , para dar aviío 
quando el Chriítiano eftuvieífe en fu pun­
to , y aviíar al Soldán para hacer el ía-
crificio. Viendo el Principe el buen tra­
tamiento que le hacían , no podia penfar 
de dónde nacieífe tanto regalo , y tan de 
prefto , aunque fofpechaba fer la caufa 
averie conocido ; y como él de fuyo fueífc 
tan agradable , y perfedfo galán, fupo tam­
bién agradecer , y fervír con tanta def-
treza , y gallardía á íu nueva Señora Aja, 
que la voluntad fingida , y de induftria 
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difsimulada, que ella le moftraba, fe con­
virtió en un amor entrañable , y verda­
dero. Efte le pagaba el Principe, con otro 
tal , y afsi fe amaban fecreta , y recata­
damente , tanto , que quando fe miraban, 
les parecía eftár en gloria. El Dodor , que 
en efta fazon no debía de tener los pen-
famientos ociofos , viendo la prieíla que 
le daban,procuraba medio para poder huir, 
porque tenian aplazado , que de alli á cin­
co días , avia de fer el facrificio del Chrif-
tiano , y no faliendo con el remedio, él 
avía de fer defpedazado de los Leones. En 
efta fazon, faliendofe un día fobre tarde, 
paffeando por la huerta , la Soldana , y fu 
hija, con el Ghriftiano , fe apartó la Prín-
cefa , y el Principe , puefta la mano en íu 
ombro , y mirándole muy tiernamente , le 
conjuró por el mucho amor que le tenia 
la digefíe quién era , prometiéndole de fe 
lo tener fecrcto : el qual con la mucha 
confianza de fu amor , y en la fuerza de 
la fee, y palabra que fu Señora le avia 
dado , le contó la verdad , como era Prin­
cipe , y único heredero de Ñapóles , fuplí-
candóla todavía no le defcubrieíTe , por la 
mucha dificultad que avría para fu re (ca­
te. Pues afsi como ella entendió quien era, 

UNED



E S P A h O L . 125 
y el «pelfgro en que eílaba , comenzó á 
llorar amargamente , aunque por amor de 
fu madre lo difsimuló lo mas que pudo. 
A efte punto la Soldana hizo del ojo al 
Dodor, que fe liegaffe , y vieííe C\ eílaba 
en buena fazon el Chriftiano , diciendole 
la buena maña que fe daba fu hija á en­
gañarle , para le tener bueno, y contento, 
y ella fe quedó á la mira , aunque algo 
diftante, allí en la huerta. Pues como el 
Dodor lleíiaíTe adonde eftaban los dos aman­
tes , la linda Aja le comenzó á maldecir 
dirsimuladamente , y decirle , que díeíTe 
orden , como no fe hicieíTe lo concertado, 
y fu padre fanaííe por otra vía , fino que 
entendieíTe , que fi fe hacia como avia 
propuefto , aunque fanafíe , le avía de ha­
cer matar 5 quanto mas, que ella entendía, 
qué todo era maraña para alargar la v i ­
da , y bolviendofe al Principe , 1c dijo: 
Y a , Señor, no es tiempo de encubriros lo 
que paifa , fino que aquí tratemos del re­
medio. Contóle la fentencia, que le eíla­
ba dada , y todo lo que paflaba , de qué 
manera le tenian ( por coníejo de aquel 
Medico ) la muerte aparejada ; pero que 
no tuvieffe pena , que ella daría traza co­
mo fe pudiefíe librar, para lo qüal íe avian 
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de poner todos tres como eftaban en hui­
da , en una Barca , que á la ribera eftaba, 
encomendandofe á fu buena fortuna , y álli 
le prometió de íer Chriftiana , y le pidió 
palabra de fer efpoíb , para que la llevaffe 
á fu Reyno por Piincefa de él ; y que me­
diante algunos hechizos , que ella avia 
deprendido de fu madre , daria orden co­
mo poner fueño el día figuiente á la Sol-
dana , y á fus Dornas, para que en efte 
medio fe pudieflen ir todos tres con el te-
foro de fu padre ( del qual ella teria las 
llaves. ) El Principe quedó atónito , quan-
do fupo lo que paíTaba , y mucho mas de 
la deftreza , y habilidad de fu Señora , y 
del mucho amor que le moftraba : lo qual 
agradeció lo mas , y mejor que alli pudo> 
y no viendo la hora, que ver puefto por 
obra efte negocio, fe concertó para otro 
dia, en acabando de cenar la Soldana , y 
afsi tomaron fu acuerdo , conforme a la 
traza de la hermofa Aja. El dia fignicnte 
ella fe metió en la Cámara del reí ro del 
Soldán fu padre , y alli apartaron en unos 
cofres las mejores joyas , y piedras de va­
lor que avia , con toda la fuma de oro, 
que todo era innumerable cofa , y quan-
to por el Soldán , y fus antepaíTados efla-* 
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ba allegado de muchos años. Efto hecho, 
tuvo orden como tener prevenida una Bar­
ca de las mejores de la ribera, con acha­
que , que la queria para holgarfe ella , y 
fu madre , y algunas Damas , fegun otras 
vezes folian hacer. Venida la noche , y 
acabada la cena , la hermofa Aja, median­
te los encantamientos , y mágica que fa-
bia , pufo por la obra uno , que fue pe­
gar una cédula , eícrita con fangre de dra­
go , en un pergaminillo : el qual no le hu-
vo prendido en la ropa de la Sultana, quan-
do le viro un fueño profnndifsimo , y tal, 
que quedó fin acuerdo hafta bien entrado 
el Sol del dia figuiente. Luego mandó, 
que fe retiraííen todas las mugeres, y ef-
condió al Principe , y al Doftor en la 
núfma Cámara del teíoro : y quando en­
tendió , que todos eftaban recogidos dur­
miendo , y que la Soldana no podía def» 
pertar, fe fue muy alegre á fu dulce ef-
pofo : y finalmente, todos tres , ayudan-
d<:fe muy bien , cargaron de toda aque­
lla riqueza en cofres , y poco á poco lo 
metieron en la Barca , aviendo , entre las 
otras cofas de grande eftima , tomado una 
eípada , que fuera de la pedrería que tc-
r i a , era de tal valor , que por donde cor­
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taba , deshacía todos los hechizos , y en­
cantamientos. Y aísimifmo una íbrtija de 
memoria , toda de un diamante , afsi el 
cerco , como la piedra , hecha en dos me­
dias , que quando íe juntaban , tenia vir­
tud de acordarfe , quien la tenia , de to­
do quanto pudieíTe aver hecho , y paíTa-
do por él , hafta aquel punto. Con elle te-
foro , y ricos vellidos que Aja recogió , fe 
fueron todos tres á la Barca, que ayudada 
de las velas, y remos, fe dieron tan bue­
na maña , que metidos en alta mar , con 
tiempo profpero , iban caminando la buel-
ta de Ñapóles , el qual Reyno deícubde-
ron una mañana al amanecer. Era grande 
el gozo de todos tres , efpecial de la her-
mofa Princefa , que con amorofas palabras 
folemnizaba fu contento , en averie prcfto 
de ver Chriftiana , y en compañía de fu 
amado Principe, En efte punto vio Aja 
defde muy lejos aífomar una Barca , que 
venia á ellos con gran furia , y muy con­
gojada , fe bolvió al Principe , diciendo: 
A y mi Señor , que aquella Barca que he­
mos defcubierto , es de la Soldana mi ma­
dre , que con fu mágica , y encantamien­
tos nos ha de deftruir fin reíiftencia. El 
Principe la confolaba , haciendo donayre, 
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que una fola muger le pudieiTe conquif-
tar 3 pero el mayor coníuelo que ella tu-t 
vo fue acordarfe de la efpada que el Prin­
cipe traía del Soldán : y afsi, aunque con 
gran miedo , y muchas lagrimas, le acón-
fejó , que no avia otro remedio , fino que 
con aquella efpada cortafíe qualquiera co­
fa , que á fu Barca paííafle , y no la dejaíTe 
arrimar , que ferian perdidos. En efte me­
dio ya llegaba la Soldana con gran bra­
veza , deshonrándolos , y llamando de ru­
fián , y mala muger , y amenazándoles, 
que aora no fe librarían de fus manos ; y 
avifandola el Principe , que no llegafle , ÍI 
no queria fer muerta, ella no curando 
de fus amonedaciones , fe llegó cerca del 
bordo , y poniendo las manos aferradas 
en el de eftotra Barca para faltar en ella; 
el Principe, que eftaba fobre avifo, la cor­
tó los dedos , y quanto avia arrimado á 
la Barca , y afsi la hizo apartar por fuer­
za : la qual , quando vió que por virtud 
de la efpada fe avia defendido de ella, 
no pudiendo mas , dijo á la hija con mu­
cha rabia : Pues calla, traydor^, que aun­
que mas fies de tu rufián , yo haré , que 
por la primera muger que abrazare, te ol­
vide á t i ; y con efto fe bolvió hecha una 
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Leona , fus dedos cortados. Ellos viendofc 
libres de efte peligro , y cerca del Reyno 
de Ñapóles , llegaron con mucho conten­
to al Puerto , adonde el Principé muy dif* 
íimulado , por no quererle dar á conocer 
por entonces , hizo llamar al Alcayde , al 
qual bien conocía , y defcubriendofele á 
él folo aparte : el Alcayde atónito de lo 
que veia, fe fue á arrodillar para befarle 
los pies , y las manos 5 mas el Principe le 
hizo del ojo , y le mandó , que difsimu-
lafle , y le trataíTe como á un Cavallero 
particular, que no fe quería por entonces 
dar á conocer 5 y afsi , mandando llevar 
todos los cofres , fe fueron á defcanfar á 
fu cafa , adonde á fola fu muger , y dos 
"hijas que tenia , fe dio parte del gozo tan 
grande : y bien fe cree qual feria , pues 
por la perdida de fu Principe , andaban 
todos en aquel Reyno , vellidos de facos 
negros , con la mayor trifteza , que fe vio 
jamás. Pues afsi llegados , lo primero que 
Aja hizo, fue chriftianarfe por mano de 
un Obifpo , á quien también fe defeubrie-
ron , y el Principe fe defposó luego con 
fu Señora Aja 5 y otro dia , dejándola en­
comendada al Alcayde , y fu muger , y 
hijos , fe partió é l , y el Dodor , en trage 
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de Peregrinos , á prefentarfe delante de fu 
padre , y fer el primero que ganafíe las 
albricias, prometiendo á fu eípofa , y fe-
ñora, de venir luego con grandiísimo reci­
bimiento por ella : la qual , fofpechando 
lo que podria fuceder, le d io , y pufo en 
el dedo la media fortija de memoria de 
aquel diamante , ( que digimos ) quedan-
dofe ella con la otra mitad. De efta ma­
nera llegaron á la Corte, adonde cftabaa 
el Rey , y la Reyna fus padres , y entra­
ron en el Palacio , adonde al buen Princi­
pe fe le iban las lagrimas , afsi del gozo 
que efperaba con fus padres , como de la 
trifteza , que por fu aufencia avia en el 
Reyno , y diciendo , que traía un negocio 
de importancia con el Rey T entro en la 
antecámara , y allí deípues de aver he­
cho con los Cavalleros mil burlas , y do-
nayres , con el gozo que tenian fe defeu-
brió, para que poco apoco digeííen al Rey 
fu padre fu venida 3 de fuerte , que la mu­
cha alegría no le caufaíTe alteración : lo 
qual fue hecho todo muy bien , hafta que 
alli padre , y hijo , con muchas lagrimas, 
y abrazos, fe recibieron. Y eftando el Prin­
cipe contando al Rey todo el difeurfo de 
fu prilion 3 y como por induftria de la Uu? 
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da Aja fe avia librado , llegó á la fazon la 
Reyna defpavorida , y alterada con el mu­
cho placer , abrazándole con muchas la­
grimas. El Rey entonces dijo á la Reyna: 
Por mi vida, feñora , os foíTegueis , que 
me va mi hijo contando la mas linda hif-
toria de fu peregrinación , que fe oyó ja­
más ; y pidiéndole que prcfiguieíTe , y di-
gefle á donde avia quedado la linda Aja que 
decia , el Principe todo defacordado , dijo, 
como maravillado de un nuevo accidente, 
que él no conocía á Aja , ni fabia quien 
era , ni tal avia vifto ; y mientras el Rey 
mas fe maravillaba de efto , mas lo nega­
ba el Principe, hafta que la Reyna dijo 
al Rey , que le fuplicaba le deja fíe , y no 
trataffe mas de Aja , pues el Principe no 
la conocía , que gozaffe el bien que te­
nían. Y afsi fe divulgó luego la nueva, y 
hicieron grandes fieftas por todo el Rey-
no. Y porque fe avia tratado de cafar al 
Principe con la Reyna de Sicilia , ( que por 
íu pérdida avia cefíado ) embiaron luego 
fus Embajadores á ella, con acuerdo, y vo­
luntad de fu hijo el Principe, que íin acor-
darfe de fu Señora Aja lo tuvo por bien; 
pues como efto vi elle el Do&or , y como 
el Principe , no íolo no iba con el gran 
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recibimiento por fu Señora Aja , pero ní 
aun fe acordaba de ella , muy laftimado 
íe bolvió adonde ella eftaba : la qual no 
fe alteró mucho , antes moftrando buen 
animo , al Alcayde le mandó , que é l , y 
el Doftor fe fucilen á la Corte , y le apa-
rejaflen la mejor cafa que huvieífe fuera 
del Palacio , llevando mucho oro , y d i ­
nero de aquel teíoro , con facultad , que 
gaftaffen en el aparato de ella grandiísi-
ma cantidad j y con efto embió un Men-
fagero al Rey , haciéndole faber , que una 
Princefa de Rey no eftraño venia á fu Cor­
te á un negocio de importancia , que fu 
Mageftad le mandaífe hacer el recibimien­
to , que á fu eftado convenia. El Rey ma­
ravillado de quien podia fer tan grande Sê  
ñora , le mandó hacer recibimiento de los 
Cavalleros de fu Corte , pidiendo íe le def-
cubrieífe quien era ; porque él no que-
daífe corto en la honra que íe le debia. 
La linda Aja refpondió , que de fu boca 
fabria fu Mageftad quien ella fueífe. Y afsi, 
teniendo el Alcayde una gran cafa , ador­
nada de brocados , y dofeles , con muchos 
criados , y oficiales , como para cafa de 
Reyna convenia , dió orden de recibir á 
la linda Aja con grande aparato , y orna-
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mentó de las calles por donde avía de paf-
far , con las mas invenciones , juegos , y 
danzas que él pudo hallar. De ella ma­
nera entró vellida con la mayor riqueza, 
que fe vio Rey na , ni Princeía : y como 
fu hermolura era la mayor del mundo , á 
todos les parecía , que fuefíe mas que co­
fa humana. El Rey , y la Reyna cftuvie­
ron en parte donde la pudieron ver paflar 
de fu Palacio , y lo mifmo el Principe , á 
quien al paffar quitó la gorra , y ella le 
hizo fu acatamiento , mirándole mucho, 
y tiernamente , como aquella que no efta-
ba olvidada de él : el qual, puefto que le 
pareció la mas linda criatura que huvicíTe 
vlfto , no fe acordaba nada de ella , aun­
que notó quan tiernamente le avia mira­
do : con lo qual, y fer ella tan linda, 
quedó nuevamente aficionado. De efta ma­
nera entró la hermofa Aja , con mucha ma­
ravilla de toda la Corte , haciendo gran­
des franquezas , y liberalidades. Otro día 
de mañana el Rey la embíó a viíitar con 
íu Mayordomo Mayor : el qual , aunque 
era muy gallardo Corteíano , quan do la 
entró á hablar , enmudeció de ver tanta 
belleza , fin acertar á dar el recado. Aja 
ie mandó tentar, y favoreció mucho , de 

lo UNED



E S P A h O L . 133 
lo qual él quedó como atónito , fin faber 
deípedirfe , ni falir de alli. La Princefa, 
fingiendo quererle mucho , y averie con­
tentado fu buen termino , le dio lugar á 
que comiefíe con ella : y con efte favor 
llegó á tanto la ceguedad del Mayordo­
mo , que pidió le dejaííe aquella noche 
dormir a l l i , aunque fue líe fobre un ban­
co 5 parque él no fe acertaba á ir. A lo 
qual la hermofa Aja le dijo , que no folo 
donde él pedia , pero aun en fu miíma 
cama. El Mayordomo muy contento lo 
acetó , y quando le pareció hora , pidió 
un peyne , y un peynadcr para peynaríé, 
diciendo á la Princeía , que aquello ufaba 
él fiempre , y en aquella tierra era cof-
tumbre : y dandoíelc la Princefa con fu 
propia mano , fe comenzó á peynar, y ella 
fe acoftó bien fegura ; porque no hacia 
fino llamarle , que fe fueífe á acoftar , y 
el bueno del Mayordomo efe ufar fe , que 
luego en peynandofe iria , que le comía 
mucho la cabeza : y afsi eftuvo peynan­
dofe hafta la mañana , fm poder hacer otra 
cofa. La Princefa fe levantó , y viftió , y 
le quitó el peyne , y peynador de la ma­
no , embiandole para majadero, diciendo, 
qué necesidad tendría de peynarfe , pues 
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ella no fe peynaba. De efta manera fe fue 
muy corrido el pobre del Mayordomo, 
adonde eftaba el Rey , con el brazo hecho 
pedazos , y la cabeza defollada de tanto 
peynar , quejan do fe del mal que la foraf-
tera le avia hecho , que fue bien reido del 
Rey , y Reyna , y Principe : los quales no 
ceííaban de burlarfe de él , y mucho mas 
el Mayordomo de la Reyna, diciendo, que 
para qué fe peynaba , que á fee que no lo 
huvieran con él : por lo qual la Reyna le 
mandó , que él fueffe luego con el mifmo 
recado , para ver como le iba. Fue pues, 
muy contentt) ; pero con toda fu deftreza 
le aconteció lo mifmo que al primero, aun­
que por otra vía > porque defpues de aver 
comido , y cenado, y paliado por los paf-
fos que el primero , queriéndole la Prin-
cefa dar el peynador , y peyne , él fe cf-
cusó de peynar , penfando , que en aque­
llo iba la monta , diciendo , que él no te­
nia necefsidad de peynarfe ; pero tomóle 
un antojo muy grande de querer matar 
la vela que alli ardia , y afsi la fue á fo-
plar luego , y aunque la mató , tornófele 
á encender , y él á foplar , y la vela á 
encenderfe ; fe eftuvo toda la noche fo-
plando , que aunque le llamaba la Prin-
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cefa , refpondia : Luego mi Señora , quan-
do mate efta vela , que no ha de poder 
mas que yo. De lo qual la Princeía , y 
algunas de fus Damas , que allí eftaban, 
guftaban mucho 5 y afsi fe eftuvo hafta 
la mañana en efte egerdcio , y ella le 
embió muy corrido. El fue á la Reyna, 
y al Rey, que defeaba ver en que para­
ba fu tardanza : tanto fue el contento del 
otro Mayordomo peynado , de ver eftotro, 
que parecía tener alma, que fe le mitigó 
mucho el enojo , y mas porque fe halla­
ba mejor de fus peynaduras. Y eftando 
afsí fufpenfos, el Rey, y Rey«a , y el Prin­
cipe , de quién podia fer muger tan her-
mofa , y que tanto fabia , vino un recado 
de ella , pidiendo al Rey audiencia fobre 
un negocio que traía | el qual íe la dio, 
y mandó que viniefle luego , y íubiendo 
al Palacio , mandó la Reyna á fus Damas 
la recibieíTen , y entró hermofifsima , y 
con gran riqueza fobre s i , pidiendo las 
manos á los Reyes, las quales no fe las 
quifieron dar hafta faber quien era , y qué 
quería : ella íe les humilló , y fe las to­
mó por fuerza , diciendo , que prefto ve­
rían fi fe las podían dar de buena gana; 
y afsí pidió al Rey le hicielfe jufticia en 
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mandarle reílituir medio anillo de memo­
ria , que le avia robado el Principe , el 
qual era el que tenia en el dedo. El Prin­
cipe muy colorado , dijo , que era verdad 
que le tenia j pero que no fe acordaba de 
averíelo tomado. Entonces la Princefa fa-
có el que ella tenia en fu dedo , y en 
poniéndole en el dedo del Principe , en 
el encage del otro , el Principe bolvió en 
si , como de un fue ño , y abriendo ios 
ojos , como vieííe delante de si á fu Se­
ñora Aja , hincándole de rodillas la fue 
á abrazar, diciendo : O mi Señora, y ver­
dadera efpoía , y todo mi contento l y 
entonces acabó de contar al Rey, y Rey-
ra , fus padres, fu difeuríb , y lo mucho 
que debia á aquella hermofa Princefa , los 
quales la abrazaron , y recibieron por hi­
ja : y cftando en efte gozo , entraron los 
Embajadores , que venían de Sicilia , di­
ciendo , que ya la Rey na fe avia cafado 
con otro Rey fu comarcano , que al tiem­
po que la traían avia falido con grande 
armada , y la avia llevado á fu Reyno , y 
cafado con ella. De lo qual fe holgaron 
mucho , viendo quan bien fe avia hecho 
todo : y con muchas fieftas, y regocijos 
reynaron con mucha paz, y profperidad, 
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fuccediendo en el Reyno el̂  Principe , y 
Ja muy sabia , y hermofa Aja. 

F I N D E L CUENTO , T PROSIGUE 
el Autor, 

kEbc también el que acaba de contar 
qualquiera cuento , ó novela como 

cfta , aunque íepa muchas , y le oygan de 
buena gana , dar lugar á que cada qual 
diga la íuya , y no enviciarfe tanto en ef-
t o , que lo tengan por pe fado , 6 importu­
no , no combidandofe íiempre á decirlas, 
pues principalmente firven para hinchir 
con ellas , el tiempo ociofo. 

Ha fe de guardar, afsi en efto , como en 
todo lo demás que fe habla , la propiedad, 
y pureza de los vocablos, fin apartarfe del 
común ufo , y verdadero romance de ellos, 
procurando antes llaneza , que no artifi­
cio : de manera , que íi en el común , y 
cafero hablar podemos decir el Sol, no ay 
para que fe diga el Lucero del mundo, ni 
eftaba en el frontiípicio de la cafa , por 
decir en la delantera 5 ni por decir , que 
tomaba el freícor de la mañana , ferá bien 
decir , que recibía el zefiro de la Aurora. 
]Si en las cofas ordinarias metan palabras, 
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que fean fuera de aquel lenguage ; co­
mo algunos , que les parece que mueftran 
grande habilidad en traer palabras fuera 
del uío. 

Pues que podíamos decir al propofito 
de las eftudiantadas de algunos idiotas, que 
quieren hablar por metáforas , y términos, 
á fu parecer fubidos , y aventajados. 

Aviendoíe venido una Navidad á ver 
á fus padres , y deudos un Eftudiante , ef-
tando con ellos al rededor de la lumbre, 
pareciendole que moftraba fu habilidad, 
hablando extraordinariamente, para decir: 
Allegad eífa leña al fuego , que me yelo 
los pies, dijo afsi: Aplicad eítos materia­
les aqui al confumidur de todas las cofas, 
pues veis que el diente mordedor de la 
natura , me fnpedita el temple de los am­
bulativos. Acudió á efto fu padre , que era 
p rád ico , y buen decidor : Pareceme, hijo, 
que la necedad que llevattes en romance, 
la traéis graduada en latín 5 y mal por mal, 
mas la quifiera en canto llano , que no en 
contrapunto. Digo pues, que deben fer las 
palabras lo mas que fer puedan , apropia­
das , y fáciles , íegun fe ufan en la tierra 
donde eftuvieres 5 y no tan antiguas , que 
fe buelvan ( como dicen ) rancias, pues fe 
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díra mejor tapiz , ó paño Francés , que 
no paramento 5 y mejor fe dice, enfeñar, 
que avezar 5 y acoftumbrado , que no co­
mo algunos dicen : Eftoy duacho á efto. 
Dejo á parte los Labradores , y Aldeanos, 
y otras gentes de Lugares pequeños, que 
aunque fu lenguage nos entretenga, y fea 
de donayre para nofotros , á ellos les eftá 
bien , y íi quifieííen falir de fu ordinario, 
nos pareceria mal. Y en fu tanto ay hom­
bres de tan buen entendimiento , que pue­
den dar quince , y falta a muchos de los 
de por acá : pero por la mayor parte no 
ay que dudar , fino que íi vieííemos lo 
que unos con otros pafían en fus Con­
cejos , y Plazas , guftariamos mucho de 
ellos. 

Caminando un curiofo Cortefano en 
trage de Labrador, pafsó por una Aldea , á 
tiempo que eftaban en Concejo 5 y afsi 
con ccafion del veftido que llevaba , fe 
pudo llegar á ver lo que allí paflaba , y 
en aquel punto vio que fe levantó en pie 
un Labrador de los que alli eftaban fenta-
dos, y quitandofe fu caperuza , dijo á los 
Alcaldes: Nobles Señores, Juan Chamorro, 
y Pedro Garcia fe quieren chapar por Co-
hadres, fi endilga vedlo. Refpondió el mas 
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antiguo de los Alcaldes : No engemineis 
tantos en la Cohadria , que focederá en-
gobello, y no mos podremos determinar. 

En otro Lugar mas pequeño , dice que 
vio otro Alcalde, que eftando enojado, di 
jo de efta manera : Pafía aqui vos Macu­
las de Ana, y deci , por que traéis eñe co-
chiello ? A efto refpondió Meculas de Ana: 
Traerle puedo por mi defendimiento. A 
lo qual el Alcalde con enojo refpor.dió, 
pueílo en el Tribunal: Pues quitadgele, 
y tomadgele , y de la picota colgadgele, 
y vos eferiven loye , que afsi lo fentencio, 
y mando. 

Solviendo pues , á nueftro propoílto, 
digo, que las palabras quieren fer claras, 
y efto fe ra , fabiendo tomar aquellas, que 
fon del propio origen, y natural de fu tier­
ra , y no han de fer tan añejas, que eftén 
duras para el entendimiento , y fuera de 
todo ufo , como los trages , y veftidos 
antiguos 5 porque por aver ya tanto que 
fe dejaron , fi alguno falieífe veftido á lo 
antiguo , feria notado ,, y fe reirían de el: 
por lo qual, el que digeíTe membrófe, por 
acordóle , y horae bueno, por hombre bue­
no , y fincar, por quedar , y otras íemejan-
tes á éftas, parecería muy mal. 
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TambieB deben fer las palabras lo mas 

apropiadas que íer puedan , á lo que fe 
quiere moftrar por ellas , y menos comu­
nes á otras cofas , y íigrJficados , como de­
cir : Fue conocido en las facciones; es mas 
propio , que no : Fue conocido en la figu­
ra , ó imagen. Y mejor diremos : Rechino 
la puerta, que no : Gritó la puerta. Y mas 
propiamente diremos , el temblor de la 
quartana , que no el frío , y otros muchos 
vocablos á efte tono. 

Ninguno puede bien hablar con quien 
no entiende la lengua en que habla , y 
por efíb los curiofos , y efpecialmente Ef-
trangeros , procuran faber Latín , por fec 
lengua tan común en el mundo , y que 
de induftria la aprenden por arte , á los 
que fe les puede ofrecer peregrinar por 
Reynos eílrañcs; y de mi parecer, los que 
pueden , y tienen aparejo , no la debrian 
dejar de faber, para gozar del teforo que 
ay en ella eferito 5 y la razón, porque en 
Efpaña no fe habla de ordinario , y bien, 
como en otros Reynos, es | porque en mu­
chas partes la enfenan con muchos pre­
ceptos , y ufan poco el egercicio de ha­
blar en ella : pero en el común ufo , na­
die debe falir de fu natural lengua , íi op 

tu-
UNED



142 C A L A T E O 
tuvieíTe mucha necefsidad. Y fí el Efpa-
ñol hablare con el Italiano , ó Latino 
( que íabe que entiende bien romance ) no 
tiene para que hablar en Italiano. N i el 
Italiano , ó Eftrangero , que fabe que el 
Efpañol con quien habla le entiende , no 
tiene para que hablar en romance, para ef-
cufar de decir gazafatones. Y hafe vifto el 
Italiano hablar en Caftellano por pompa, 
y gallardía con el Efpañol , y el Efpañol 
con el Italiano , y ir rebentando el uno, 
y el otro , y con facilidad conocerán en 
entrambos , que hablan mal : y quando 
los oyefíe alguno , fe reiria de ellos , vien­
do las impropiedades, y tonterías que fe 
dicen. 

Eftando pues, en eftc termino un Ef­
pañol con un Italiano fu amigo , hablan­
do cada uno la lengua del otro , como fe 
detuvieífen tanto en fus razones , fin de-
clararfe bien, le dijo el Efpañol: Pareceme, 
Señor, que fi no deftrocamos lenguas , no 
podemos paliar adelante : por eíío buelva-
me mi romance , y tomefe fu Italiano. 

Puedo decir á efte propofito , que un 
buen bebedor , llamó borracho á un Chrif-
tlano nuevo , y el otro llamóle Judio 5 y 
aviendofe acufado , y dado queja el uno 
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del otro , eftandolo averiguando el Juez, 
dijo el bebedor : Señor, él confieíía ayer­
me llamado Judio , y yo no niego averie 
llamado borracho , vayafe lo uno por 16 
otro, ferá pata 5 y íl no, buelvame mi bor­
racho , que yo le bolveré fu Judio : y afsi 
el Juez los dejó libres, haciéndolos ami­
gos. Digo pues, bolviendo á mi propofi-
to , que nos debemos guardar de hablar 
en efta lengua eftrangera , mientras no hu-
viere neceísidad de ello. 

Debe también el difereto Gentil- hom­
bre procurar, que fus palabras fean caftas, 
y honeftas , y bien fonantes ; quiero de­
cir , que tengan buen fonido , buena voz, 
y buena fignificacion ; porque ay algunas 
palabras , que lo fon en el fignificado , y 
no en el fonido, como quando dicen : Fue-
fe reculando atrás , por decir :-FneíTe re­
trayendo, que en quanto á la fignificacion, 
mejor, y mas honeftamente fe dice la ami­
ga , que no la ramera 5 y mejor: Era ami­
go de una mala muger, que no : Era ru­
fián de una fu manceba, ramera , ó ta l , y 
peor vocablo. Y quando con una palabra 
podemos darnos á entender en cofas de 
efta manera , mejor es que con dos , co­
mo decir : Aprovechófe , y gozó de ella, 
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íi ya no las trocaffe , con el donayre, que 
tuvo un Aldeano , que viniendo por una 
diípenfacion , dijo á un Curial : Señor, acá 
me han endilgado, para comprar una dif-
penfa del Sumo Pontífice: Y preguntán­
dole el Notario , íi avia tenido acceflo , 6 
copula , refpondió : Si feñor, ya hemos te­
nido enciencios , y popula , y eftá preña­
da : que loores á Dios, no rae podrán echar 
por omnipotente. 

A un Letrado de efta Corte le acaeció 
con otro Labrador un cafo graciofo , que 
Tiendo fu Letrado , defpues de averie tra­
tado de fu Pleyto , le dijo : Señor Licen­
ciado , yo quiero con licencia de v. md. 
dar un par de nalgadas á la Señora fu mu-
ger. El Letrado eftuvo algo alterado de 
efto , hafta qae proGguió el Labrador, di­
ciendo : Y en verdad , que me atrevo á 
dar felá s; porque el tocino es bueno : y 
ais i fue, que por decir lunadas de tocino, 
las llamó nalgadas. 

Todas eftas cofas fe deben advertir en 
los razonamientos : y queriendo tomar mas 
amplia materia , fe puede cada qual apro­
vechar de las reglas , y documentos de la 
retorica : pero en lo que acá llamamos bue­
na cortefania , es neceííario ufar de pala­
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bras modeftas, gentiles , y dulces, que no 
tengan ningún íabor amargo , y aísi an­
tes nos conviene decir : Yo no me declare 
bien , que no : Vos no me entendifteis. 
Miremos bien , (i es afsí como vos decís, 
que no : Vos os errareis , ó no es verdad, 
ó no lo fabeis ; porque es ufo cortes, y 
amable el difculpar á otro, aun en aque­
llo que tu entiendes que tiene culpa : an­
tes fe debe hacer común el error propio 
de tu amigo , y tomar primero una parte-
cilla para t i , y deípues reprehenderle á fu 
tiempo , diciendo : Noíbtros erramos el 
camino , y ro fe nos acordó de hacer efto: 
aunque fea verdad , que la falta de memo­
ria eftuvieíTe en el otro , y no en el que 
fe mete en la culpa. Y íi alguno te pro­
metió alguna cofa , y no lo puede cum­
plir , ó fe defeuidó , no eftá bien decirle: 
•Vos me aveis faltado de vueftra fee , y 
promeífa , ó no tenéis palabra , no aveis 
hecho cuenta de mi 5 porque tales pala­
bras punzan , y tienen en si alguna pon­
zoña de infamia , y villanía. Y los que 
acoftumbran femejantes maneras de decir, 
fon tenidos por afperos , y de poco inge­
nio ; y afsi fe huye de ellos , y de fu amif-
tad, como quien fe aparta de mezclarfe 
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entre zarzas, y abrojos , que dos por tres» 
( aunque fcan cofas de ayre ) fon ocaíiona-
das para echaros á perder ; y afsi , no fe 
debe jamás hablar , fin que primero fe aya 
formado en el animo lo que fe ha de de­
cir , para que tus razonamientos tengan 
buen parto , y vayan concertados. No de­
bes tampoco procurar de íer .el hablador 
en las converfaciofies, como tampoco pa­
recería bien , quando eftás entre tus igua­
les , callar fiempre puefto que de eftos dos 
eftremcs , menos fe yerra callando. Como 
cuentan de Pionano, que fue en Italia un 
hombre muy graciofo , y difereto, que di­
cte r dele uno muchas injurias, y villanías, 
las eia , y callaba ; y fiendo preguntado, 
por que no hablaba , y bolvia por si , ref-
pordíó y que quando fe las decía , confide-
raba , que del aver callado , jamás fe arre­
pintió ; y del aver hablado fe avia muchas 
vezes arrepentido. 

Verdad es, que los que hablan bien, y 
gradoíamente , fin perjuicio de nadie , ef-
tán diíeulpados ; y con todo eíío ha de fer 
con tanta modefíia , que den lugar, y en̂  
trada á otros que hablen , mientras no le 
dieren las vezes , para que él folo hable: 
pero en eílo del mucho hablar ay algunos 
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tan apafsionados, que ponen todo fu güilo, 
y deleyte en que les dejen hablar. 

Y íi acafo eftán dos habladores en un 
corro de gente , por maravilla fe hallan 
bien juntos 5 porque cada uno querría fec 
el gallo de la converfacion donde eílá. 
Como le aconteció á un Cavallero en efta 
Corte , muy grande hablador , que avien-
dofe de ir á Cordova , el dia que fe pufo 
en camino, recibió un Lacayo que le acom-
paííaííe, el qual en fu tanto no era menos 
amigo de hablar que fu Amo , y fue afsi: 
Que defde que falió de Madrid j hafta que 
llegó al Pueblo donde avia de hacer fu 
primera jornada , en quatro leguas que 
avian caminado, el Amo no avia ceífado 
de hablar con el nuevo mozo , haciéndole 
preguntas , y contándole cuentos, fin darle 
entrada al criado , para que pudieííe ha­
blar palabra. Por lo qual él fe deípidió, 
diciendo : V. md. fe canfa , y no me hace 
la merced ; porque v. md. habla mucho, 
y yo tengo efta mifma pafsion de hablar, 
y como no me da entrada en el juego, 
ni hago fuerte, rebentaria fi de efta ma­
nera fin hablar Uegafíe de aqui á Cordo­
va ; y por efto no quifo ir con é l , por 
mas que fe lo rogó. 

K % Pe-
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Pero íl no tuvieres en poco eftos avi'» 

fos , yo te aconfejo , que quando habla­
res tengas cuidado de entender la volun­
tad con que es recibida tu platica , y 
mídela conforme al apiauíb de los que te 
oyen. 

No eftés tan confiado , que te vayas 
efcuchando , digo , contentándote á t i mif-
mo , haciendo viíages con la boca , y mo­
vimientos con el cuerpo , dando íkmpre 
de manos , y brazos, como quien repre-
fenta 5 porque ay algunos , que de quanto 
fabrican en el entendimiento, hacen mo­
delo de fus manos , jugando con todos los 
dedos de ellas. 

La voz no ha de fer ronca , ni af-
pera , ni fe debe hacer mucho ruido con 
ella, por cauía de rifa , ni de otro acci-̂  
dente, como algunos, que rechinan con 
ella , que parecen carros por untar. Ní 
fe puede hablar mientras eftá bollczan-i 
do , ni eílár tan deícuidados con la me­
moria , que comiencen á decir la pala­
bra , y fe eftén tartamudeando un rato, 
primero que la faquen del cuerpo. Y el 
que fuere tardo de lengua , ó ronco, no 
quiera hablar mucho , fino corrija el de-
fe£to dq fu lengua con callar, y o i r , que 
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aun fe puede con algún eftudio tapar el 
defedo natural. Tampoco parece bien al­
zar la voz , como quien echa vando , ni 
fe debe hablar tan paño , que fe deje de 
oír ; y íi no te huvieren oido la primera 
vez , debes la fegnnda alzar mas la voz, 
y no canfarte fiempre con un tono. N i 
tampoco has de hablar á gritos 5 porque 
no te oyeron , quando hablafle primero 
tan paffo. Han de fer pues , las palabras 
bien ordenadas, íegun lo que es ufo , y 
columbre, y no atadas, ni rebucltas, acá, 
y allá j ni entrincadas , como algunos ufan 
por gallardía , como es decir : M i lumbre 
fe deslumbra en vueftra lumbr e , que fon 
maneras fo la mente convenientes á Poetas, 
fi no fueíle, quando de acuerdo de todos, 
y por donayre eftán tratando poesía , y 
echando ver ios , adonde fi vieres, que los 
de tu profefsion , y edad fe deíembuel-
ven , y entretienen en efto , no te debes 
tu de mefurar , ni eftrañar , fino decir al­
go de lo que Tupieres á las bueltas > y fi 
no tuvieres tanta facultad en poesía , fea 
poco , retrayéndote á fu tiempo , como 
buen efgrimidor 5 porque al fin , femejan-
te egercicio , no ha de íer ordinario }\ co« 
mo aora diremos. 
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D E LOS QUE SE D A N A L A POgSIA, 
Jin tener partes hajiantes. 

POrque hafta aquí hemos tratado del 
faber bien decir , y motejar , y de 

la prefteza , y gracia que es menefter en 
eíto , y aísimiímo de los que fin facul­
tad de ingenio porfían á querer hablar, 
y entretener la convetracion , por conten­
tar á si mifmos , mas que á quien los oye, 
tratare de la confianza que algunos tie-
pen de si en eftas cofas de Poesía. 

Para lo qual daré por regla primera: 
el recato con que el curiofo gentil-hom­
bre ha de tratar de efta materia j pues 
no le obliga fu policía , y gentileza a que 
|o fepa y ni gafte tiempo en ello , quando 
fu natural no le ayudare mucho ; y aun­
que ay muchas reglas que faber, la prin­
cipal es, conocer cada uno el caudal, y 
facultad que tiene para ello 5 porque la 
Poesía para poder parecer, ha de fer muy 
buena , que fi en alguna cofa no fe fufre 
medianía, es en efto. Verdad es, que po­
cos componen metros , que no eftén muy 
confiados ? y á fu parecer pienfan, que fon 
los mejores que han faiido ; y como los 
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gnftos , y opinión de la gente fea tan di­
ferente , íiempre hallan quien les de aplau-
fo , y oido , y pot ventura quien los an­
teponga á Poetas muy graves, con la no­
vedad , y diferencia que tienen de los paf-
fados i como también ay perfonas tan tem­
pladas á los viejos , que ningún metro mo­
derno les contenta , aunque fea mas fútil, 
y elegante que los antiguos , que ellos to­
maron de memoria en lu tiempo ; porque 
ay hombres, que fe calzan con un foio 
zapato : digo , que lo que primero oyen 
les hinche tanto el gufto , que no dejan 
vacio en él para lo que puede venir, aun­
que fea mejor. Solo te iníkre , que la bon­
dad de la Poesía vulgar puede fer una, 
afsi la que pafsó , como la que fe ufa : y 
porque no es mi intención hacer cancio­
nero a q u í , ni arte de Poesía , me remito 
á lo mucho , y muy bueno que ay eferi-
to , antiguo , y moderno : folo diré , que 
el curiofo gentil-hombre conozca fu ta­
lento j y ü diere en ello , aya vifto , y 
leído mucho , y no fe rija por fu propio 
gufto , fino pot el de los que de efto en­
tienden. Y en las cofas graves , y de mu­
chas veras , fi no fe halla pronto , y fácil, 
no fe le dé mucho de reducirlas á confo-
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nanre , que no ílendo muy fútiles, folo 
dan gufto al que las hace , y enfado a 
quien las oye,mayormente quejas de amor, 
y penar , y morir , fin faber acabar. Y por 
eífo las Poesías que fe hacen para tomar 
paflatiempo , fueien fer bien recibidas | y 
íi alguna faltil'a huvieííc , fe difsimularia 
mejor que en las cofas graves, y feveras, 
como feria una cofa paftoril , y de do-
nayre , poniendo la propiedad de lo que 
paila en las Aldeas , fegun hemos viílo 
muchos Sonetos , y Madrigalejos gracio-
fos : de los quales pondré folo uno por 
comparación , que fue hecho á un Concejo 
de un Lugar, que fe avia hecho Villa. 

S O N E T O . 

\Emdtdfe con voz de pregonero, 
. Dentro en Concejo y el Soto,y el Molino 

Siendo Alcalde el Señor Pafqual MerinOy 
T Pablo Berrocal f u compañero, 
A Aparicio quitaron fer Por quero y 
T dieronlo d Lorenzo f u vecino, 
T macho d diez , y d diez y feis tocino. 
Se obligó todo el año el Carnicero, 
Sobre el poner la encina , y la beUota, 
T dar d Maffebras la Barbería, 
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Se falto Marcos G i l de Ayuntamiento. 
jTrato fe el adobar de la picota. 
Porque dijo con faña Gi l Garda, 
Bien parece a la mi fee el Regimiento, 

Todas eftas cofas de donayrc , que los 
buenos ingenios hacen apofta , para rifa, 
y entretenimiento , le dan muy fin per­
juicio de fu buena reputación , que en 
efte groíTero eftilo fe manifiefta fu buena 
habilidad , y elegancia , y no les fuele 
cftár mal á vezes un disfraz de éftos: co­
mo el buen Mufico , que quaiquiera to­
nadilla que canta ( aunque fean de las fin 
artificio , y ordinaria) la hace parecer 
bien con fu buena voz , y gracia ; pero 
quien no lo fabe hacer , y porfía á que­
rer componer , y confiado de si folo, 
faca obras fuyas en público , poneíe á fer 
juzgado : y eftos tales , quando cogen al 
amigo en fu cafa , le martyrizan con fus 
metros , y fonetos 5 y Dios nos libre ds 
una obra , o difeurfo de amores en eftan-
cias largas , tan hondas, y prolijas , quan-
to es fu dueño pefado , é importuno , que 
todo lo que os eftá leyendo en dos horas, 
no ata , ni defata , y aunque no queráis 
le aveis de oir , por fer la primera vez 
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que le vifteis. Dicen también , que para 
g'iftar mucho del metro , no fe debe buf-
car en el medio , que en otras cofas es 
tan importante , fino los eOremos. Por ma­
rera , que ha de fcr muy bueno , para 
que dé güilo , ó muy malo para hacer 
reir con él, 

De los muy buenos , afsi antiguos, co­
mo modernos , llenos eftan los libros , y 
cancioneros de Poetas famofos , y laurea­
dos , á los quales remito al difcreto Lec­
tor ; pero de los muy malos, de bajo, y 
groííero entendimiento , bien fe pudiera 
hacer un cancionero de Poetas modor­
ros , que no fuera mal defenfado , y en­
tretenimiento para los diferctos; folo to­
caré de paííb poco de efto malo, por íer 
guftí'fo. 

Hemos vifto , y vemos cada día hu­
mores de hombres guílcíifsimos, que pues 
nos han venido á las manos a cite pro-
pofito , no dejaré de poner un poco en 
cfta enfaíada , y para nueftra mufica fer-
virá de tocar una fatfa , ó por mejor de­
cir , para cfta farfa de entremés, y paf-
fatiempo, 

A viendo fe ido á examinar a Toledo 
un Ordenante , en tiempo de Témporas, 
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prcfumíendo mucho de Poeta , dijo al Exa­
minador , penfando de ganarle con íus 
chiftes la voluntad : Sepa v. md. que en­
tre las otras cofas que nueftro Señor co­
munica con los hombres , á mi ( aunque 
indigno ) me ha hecho gracia de darme 
vena , y afsi yo íiento en m i , que fe me 
vienen los confonantes de Poesía á bor­
bollones , con tanta abundancia , que 
atrepellan unos con otros , y traygo al­
gunos Villancicos á lo Divino para efta 
Santa Iglefia , y comenzándolos á leer, 
decia el primero; 

aliebrémonos , alegrémonos, 
Jtifio es que nos alegremos. 
Alegrémonos , alegrémonos. 

Otras muchas dijo á efte tono , que 
hicieron rifa , y donayre , ver con las ve­
ras , y confianza que las decia. Como tam­
bién otro buen hombre , noche de Navi­
dad , que fe ponia á cantar éfte: 

Ay dedefme la mano 
Pecadores he, 
T falvarnos he. 
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Y la Letra deda; 

Ay pecadores 
Del cuerpo garrido, 
'Dcdefme la mam, 
T aun en efcandido % 
T falvarnos- he. 

v Y otras cofas de eíla manera, las qua-
les íe perfuaden a decirlas delante de gen­
tes , que no fu ele ícr mal entretenimien­
to , como fea poco , y naturalmente di­
cho. 

Pero el que no ha de fer Poeta, y ha 
'de ir continuando fu platica , no fulo fe 
debe guardar de las palabras que llevan 
confonantes 5 pero aun del hablar p o ñi­
po fo , y en tono , como Predicador 5 por­
que puefto que es mayor maeftjia , y difi­
cultad predicar que no hablar r con todo 
effo no fe debe guardar á íu tiempo, que 
feria como el que va por la calle , que 
no ha de baylar , fino andar ; ( que es lo 
que todos (aben ) porque puefto cafo, que 
el baylar , ó danzar , es de mas artificio, 
no por eíí) parecería bien ir danzando, 
ó baylando , que efto fe ha de guardar 
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para las bodas, y regodios, afsi, que ni 
mas, ni menos te debes abftener de hablac 
haciendo tonos. 

Procura afsiimínio guardarte de los que 
jamás ceíían de hablar, como ya digimosj 
porque fe ha viílo algunos tener eíta vo­
luntad , de tal manera, que acabada la ma­
teria de lo que han hablado , no por eíTo 
ceíían , antes buelven á referir las cofas d i ­
chas , ó hablan en vacio : y fi alguno íale 
con fu razón , fe la toman de la boca , que 
es como quando un pollo trae algo en el 
pico , llega otro , y fe lo quita. 

Y feguramente , que no pueden dejar 
de dar diígufto á los que les quitan afsi las 
palabras ; y ninguna cofa mueve tan preí-
to á ira al hombre , como quando de im-
provifo le eftorvaron fu voluntad , y pla­
cer , por minimo que fea , que es , cerno 
quien tiene alzado el brazo para tirar la 
piedra , y fubitamente fe le tiene el que 
eftá detrás. 

Todas eftas cofas fe deben huir , pues 
antes en el hablar fe ha de acudir al de-
feo de otro , que impedirlo : por lo qual, 
íi alguno eftuviere contando algún íuceíTb, 
que acafo no es bueno , eftrageríele, ó de­
cir que tu le fabes: ni quando fuere ade-

o lan-
UNED



i5B G A L A T E O 
lante con fu hiftoria , entremeter alguna 
hablilla , ó donayre , ni zaherirle íu razón 
con palabras, ni íeñas , meneando la ca­
beza ? ó torciendo los ojos , (como mu-
chub. hacen ) afirmando no poder foftener 
el amargor de tal platica 5 ni por el femé-
jante procures romper á otro la palabra de 
íu boca , que es mala coftumbre , y dcf-
place , no menos que quando el hombre 
ha comenzado á correr , y otro le detie­
ne : ni quando otro eftá hablando , con­
viene hacer de tal manera , que los que le 
oyen le dejen por cntreteger alguna nove­
dad , y rebolver para si la atención que le 
tenían á él 5 pues no le eftá bien defpedir 
al que él no combidó, fino dejarlo á los 
demás que le eícuchaban. 

Aísimifrao debe eílár atento al que ef­
tá hablando. 5 porque no fea menefter á ca­
da Credo , decir : Qué ? Cómo fue eííb ? 
Como hacen muchos , que no es menos 
di (güilo al que habla , que hacer eftrope-
zar en los cantos al que vá andando. 

Aísi que todo efto , y generalmente lo 
que puede detener , y fe puede atravefar 
en el curfo de las platicas del que razona, 
fe debe huir : y fi alguno fuere perezoio 
en el hablar ? uo feas tú tan colérico, que 
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ie pafíes adelante , ni le digas las palabras, 
como que tú tengas riquezas , y abundan­
cia de ellas , y el otro no , que muchos lo 
toman á mal, y eípecialmente los que p i ca­
fan que faben bien hablar ; porque íe per-
íuaden , que no los tengas en lo que ion, 
y que Ies quieres ío correr en fu me lina 
arte : como ios Mercaderes ricos , que re­
ciben afrenta, que otro Mercader les ofrez­
ca dineros , como que á ellos les falten, 
y fean pebres , y menefteroíos. Y debes 
íaber , que á cada uno le parece que la­
be bien decir , aunque por fu mddeftia lo 
encubra. 

Y no fabria yo adivinar de donde eílo 
procede , que quien menos fabe , mas eñe 
razonando : y afsi del mucho hablar con­
viene cada quai fe guardar , eípecialmen­
te fi fabe poco ; porque feria cofa rara ha­
blar mucho fin errar , pues parece que el 
que habla, fobrepuja en cierto modo á los 
que le oyen , como Maellro á dilcipulosj 
y no le cftaria bien atribuir á si la mayor 
parte de aquefta mejoría. 

Afsi como el mucho hablar da pefa-
dumbre , también el mucho callar la da­
ría Í porque eftár uno callando fiempre, 
adonde otros parlan , parece que no quie­
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re metcrfe á la parte del eícote , y el ha­
blar en tal cafo , es abrir un camino de 
amiftad con quien te oye : y por el con­
trario , el callar parece que es un quererle 
eftár defconocido , y encubierto. 

Y afsi en efta materia del hablar , y 
de fus eftremos , concluyo-, procurando te 
firva de modelo, y regla de policía , para 
vivir bien quifto ; porque íegun fe cuenta 
en una antigua Coronica, huyo en la parte 
de la Morca un muy famoío Efcultor , lla­
mado por fu gran fama , Maeftro clarifsi-
mo. Efte fien do ya de mucha edad , hizo 
un tratado , en el qual pufo todas las re­
glas , y documentos de fu arte , (como 
quien bien la fabla ) medrando como fe 
debia meníurar los humanos miembros, pa­
ra que tuvieíTen buena proporción , y cor-
refpondencia : y efte libro llamó , el rej 
guio , ó regla , para que fegun él ponia, 
fe midieffen , y regulafíen los bultos , que 
de ai en adelante fe hicieííen por otros 
Maeftros 5 y para moílrar mas claramente 
fu excelencia, hizo una eftatua de un fi­
no Marmol , tan buena , y bien compaf-
fada , que moftraba bien fer egemplo , y 
obra de fu libro , y nombróla también la 
regla: k qual , juntamente con el libro, 
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quedó para dechado perfcdifsimo á todos 
los Maeftros Efcuitóres , que fueíTen de al 
adelante. 

Ora pues , cafo que nueftro Señor aya 
permitido de otorgarme , que cfte librito 
venga á fer la regia , y medida que íe pue­
de tener , para imitar un mancebo agra­
dable , y bien quifto , fervirá de lo que 
fervia el primer tratado del Eícultor 5 por­
que la otra eftatua de marmol , que fue 
íegunda regla , la qual es el poner por 
obra eftos documentos , no los puedo po­
ner por egemplo viílble , íegun hizo efte 
gran Maeftro , como fea verdad, que en las 
coftumbres , y manera de tratar de la gen­
te , no bafta Caber la ciencia , y regla 5 pe­
ro para ponerlas por obra , es menefter el 
uío , el qual no íe puede aprender en bre­
ve cfpacio de tiempo , lino en muchos 
años , y poco á poco , y en los que uno 
ha vivido , puede eníeñar al otro el ca­
mino en que él erró : y afsi los que han 
caldo , y tropezado , tienen mejor en la 
memoria los en gaño ios Tenderos , y d ado­
íos , mucho mas que quien no los ha vifto 
por experiencia. 

Y fi en mi primera edad , quando los 
ánimos eílán mas tiernos, y dóciles, hu-
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viera yo tenido quien de todas eftas cofas 
me avisara ran particularmente , por ven­
tura huviera íldo tan coníiderado , quanto 
aora procuro lo feas. Y debe íaber , que 
aunque la fuerza de un buen natural fea 
grande 5 no por cffo deja de fer vencido , y 
o rregida del ufo : y al si conviene , que á 
efte ufo fe le opongan , y falgan al encuen­
tro con buenas reglas , y egemplos , antes 
que tome mucho poder , y fuerzas 5 por­
que como dicen : A l enhornar fe hacen 
los panes tuertos. 

Éílo las mas perfonas no lo hacen 5 por­
que fe va tras fu voluntad , y apetito, íi-
guiendole adonde quiera que les lleva,obe­
deciendo á fu natural inclinación , como 
fi la razón no fueffe natural cofa en los 
hombres : antes eüa razón tiene poder, 
como feñora , y maeftra , de mudar los 
malos ufos, y de ayudar , y fobrellevar á 
la naturaleza (aunque ella tropiece, y 
cayga alguna buelta. ) Y como noíotros, 
por la mayor parte , no la eícuchamos, 
podemos bien decir, que en lo mas ionios 
femejantes á aquellos animales, que Dios 
no la dio (como fon las beñias ) en las 
qnales obra algunas vezes, no íu razón; 
porque de fuyo no ia pueden tener, fino 
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alguna cofa de la nueftra : como fe puede 
ver en los cavallos, los quales de fu natu­
ral fon felvaticos , é indómitos, y ei maef-
tro de ellos los buelve manfos, bien acof-
tumbrados , cafi como fi tuvieffen faber; 
porque muchos andarían con mal trote, 
y el hombre les raueftra andar con fuave 
paño , y á eftár quedos, y correr , parar, 
y faltar , y ellos lo aprenden , y íe fuge-
tan á nueftra voluntad , y razón. 

Pues fi el cavallo , el perro, y las aves, 
y otros muchos animales , aun mas fieros 
que éftos , fe fometen á la razón de otro, 
y la obedecen , y alcanzan , ( l o que fu 
natural no íabia , fino que antes lo repug­
nan ) y vienen á hacerle cafi virtuofos , y 
cuerdos , no por naturaleza , fino por cos­
tumbre ; quanto mas fe debe creer , que 
ros aventajaríamos nofotros á ellos , por 
las reglas , y documentos, que ion faca-
dos de nueftra mefma razón , íi les diefie­
mos oídos. Pero los fentidos aman el de-
leyte prefente , ( fea qual fuere ) y abor­
recen lo que es enojo, y detíenenlo , y 
por eífo no fe de fecha la razón , parecíen-
doles amarga , como fea verdad, que ella 
les ponga delante, (no el placer muchas 
vezes nocivo) fino el bien amargo, y coa< 
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gojofo, al gufto eftragado, y vencido ; por­
que mientras viviéremos conforme al fen-
tido , íeremos como el enfermo , que todo 
manjar , aunque fea delicado , y íuave , le 
parece malo , y de mal fabor , y quejafc 
de quien fe lo da , que no tiene culpa, 
pues él fíente el miimo amargor de fu len­
gua , y no el provecho , y fuavidad del 
manjar. Afsi la razón , que de fuyo es 
dulce , nos parece amarga , mas por nuef-
tro mal fabor , que no porque ella lo fea, 
y como tiernos , y regalados , no la eftl-
mamos , y diísimulamos , y encubrimos 
nueftra culpa , y flaqueza , con decir, que 
no ay efpuelas , ni freno con que poder 
reíiftir , ni detener á nueftra naturaleza. Y 
cierro , que íi los bueyes , y los irraciona­
les habla líen , no podrían dar mas de (con­
veniente , ni peor fentencia que éfta. No-
fot ros pues , feriamos fiempre como niños 
en nueftra madura edad , que en la ve­
jez , fi no fueííe por la razón , que con el 
tiempo crece en no forros , y crecida, nos 
buelve cafi de beftías , á hombres 5 por­
que tiene fuerza , y poder fobre los fen-
tidos , y el apetito , y afsi el defedo es 
nueftro , y por nueftra culpa , y no de 
naturaleza. 
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SI ya no la culpaííemos por vía de do-

nayre , como referia en un theatro de mu­
cho auditorio un gracioío Italiano , dicien­
do, que Madona naturaleza eftaba errada, 
en aver puefto en el h mbre las piernas 
al contrario de como avian de eílár ; por­
que la pantorrilla, y talones, que avian de 
ir adelante , eliaban atrás , y quando el 
hombre va caminando , topa muchas ve-
zes en las efpinillas , y en los dedos de los 
pies , que es grandirsimo dolor , lo qual 
no haria , ni le dolería cali nada , íi la 
pantorrilla de la pierna facííe delante , ef-
pecialmente al fubir de las efe ale ras , ü 
cftropiezan , y caen. Item, decia éfte mif-
mo , que el hombre debria tener en la bar­
riga una puerta, que fe abrieííe, y cerraíle, 
para que quando eftuvielTe indígefto , y 
embarazado el vientre , abriéndole aque­
lla alacena, le defembarazaíTen , y enju­
gad en las tripas , y no feria meneíler an­
dar cañoneando la puerta faifa con tanta 
batería , y munición de piftoletcs medici­
nales , como fe ufan. 

Y también ferviria, para que los ga­
lanes no pudieíTen engañar á fus damas, 
fino que quando les dicen : Señora mia, 
yo tengo aquí efeulpida , y retratada | 
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v. md. en mi corazón , lo pudieíTe ella ver 
por los ojos , abriéndole la dicha puerra: 
y de efta manera, ni ellos fe atreverían a 
mentir, ni las feñoras eftarian tan incre* 
dula?. 

Deja das pues, eftas burlas, y tornando 
ál propo íito , digo , que es falfo , y repro­
bado decir , que contra la naturaleza no 
ay freno , ni maeftro j porque antes vemos 
que tiene dos : el uno es la coftumbre, y 
el otro la razón , y efta coftumbre no pue­
de ir contra lo que fe ufa , y efte ufo es 
el hijo , y mayorazgo de nueftro tiempo. 

Por lo qual fe debe defde niño comen­
zar á faber tener buen natural : lo uno, 
porque aísi tiene el hombre mas tiempo 
de aprender, y demoftraríe : lo otro, por­
que la tierna edad , afsi como pura, y ne­
ta , mas fácilmente fe tienen de otra qual-
quiera color ; y afsi también , porque las 
cofas , en las quales defde niño fe mueítra 
el hombre , le fu el en agradar íiempre , y 
durar en todo el diícurfo de fu vida. 

Allende de efto, es de confiderar, que 
los hombres fon apafsionados de la hermo-
fura , y de la conformidad , y medida ; y 
por el contrario , enemigos de la fealdad, 
y cofa disforme fin medida: y efte es un 
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cfpecíal privilegio nusilíro , del qual los 
irracionales no participan , ni faben cono­
cer qual fea la belleza , ni medida : y por 
cfto , como cofa que no es común con las 
beftias, fino cofa propia nueftra , lo debe­
mos apreciar , y tener en mucho pur si 
miTmo , y mucho mas los que fueren do­
tados de mejor entendimiento, como aque­
llos que eftán mas prontos á conocerlo : y 
aunque no fe pueda efpeciticar, qué cofa 
fea belleza , y íu punto en qué confifta, 
con todo eífo , para que fe tenga algún 
conocimiento de ella , quiero que lepas, 
que adonde fe halla una conveniente me­
dida entre las pirres , y el todo , aquefta 
es la hermofura , y aquella cofa donde fe 
halla eíla medida , y buena proporción, 
es la cofa perfecta , y her mofa : y fegun 
yo entendí de un do do hombre ; quiere 
íer la hermofura, un mejor quanto fer pue­
da , de lo que es mas : ya í s i como tu vés, 
que fon los roftros de las hermofas, y ga­
llardas Damas; porque las facciones de ca­
da una de ellas , parecen criadas por un 
rnifmo roftro muy bueno , lo qual no es 
en las feas, antes al contrario, fon muchas 
partes malas, tomadas de muchas feas; por­
gue puefto cafo que una fea tenga los ojos 
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griicíTos, y faltados, la nariz chica", y an­
cha , las megillas hundidas, la boca alta, 
la barba faüda afuera , y el cuero negro, 
parece que aquella cara no fea de una To­
la , fino cornpuefta de muchas caras , y he­
cha de pedazos, y no de fola efta una bien 
proporcionada , que decíamos. 

Y por ventura aquel Pintor famofo, 
que tuvo delante defnudas todas las her-
niofas mozas Calabrefas, ninguna otra co­
fa hizo v fino reconocer las buenas partes, 
que muchas de ellas huvieííen tomado de 
una fola : quien una cofa muy perfeda, 
quien otra : á la qual , haciendo que to­
das le reftituyeffen lo que tenian toma­
do de ella , íe pufo á trazar , imaginando 
que tal , y afsi junta debieíTe fer la belle­
za de Venus. 

No quiero que pienfes que efto fe en­
tienda de fola la he nn o fura de las buenas 
facciones , y miembros , ó cuerpos fola­
mente , antes acaece en el hablar, y obrar, 
ni mas , ni menos que efto , que fi tuvieí-
fes una noble , y principal Señora bien 
compuerta , fentada á labar paños en el ar­
royo de una calle publica, aunque por otra 
cofa no te dielTe pena de ello, en aquello 
<que la viile hacer, te enfadaría, y también 
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en que no fe moftraria una , fino muchas, 
porque fu ser, y eftado feria de limpia, 
y noble feñora , y fus obras de vi l , y baja. 
Y puefto cafo , que por efto no te vinieííe 
de ella olor , ni fabor malo , ni fonido , ni 
color defagradable , ni en alguna manera 
dieífe enojo á tu apetito ; pero defagra-
dartehia por si aquella defconformidad , y 
baja manera , y obra tan apartada de lo 
que ella es , y reprefenta. 

Convienete pues, guardar mucho qual-
quier defconformidad , como de aquellas 
deíconvenientc-s maneras, y tratos, aun con 
mayor cuidado de no dar nota , ni eícan-
dalo de t i á nadie , mucho mas que de las 
demás cofas que hada aqui te he dicho; 
porque mas difícil es de conocer , quan-
do uno yerra en eftas cofas, que no en las 
otras : como fea verdad , que mas agible 
cofa fe v é , que es el fentir, que el enten­
der 5 pero no por eííb deja de acontecer 
muchas vezes, que aquello mifmo que en­
fada los fentidos, defagrade también al en­
tendimiento 5 pero efto no íerá por la mef-
mâ  ocafion , fino por diverfa , como digc 
arriba , moftrando, que el hombre fe debe 
veftir al ufo de los otros , y no á fu hu­
mor j porque no dé mueílca que lo que­

ría 
UNED



i7 o C A L A T E O 
ria corregir , y reprehender : lo qual es 
enfadofa cofa al gufto de la demás gente, 
que ama fer loada : pero también deíplacc 
al juicio de los hombres entendidos j por­
que no folo fe debe el hombre contentar 
de hacer las cofas buenas , pero eítadiar 
de manera , que fean gallardas , y hermo-
fas , y no es otra cofa efta gallardía, fino 
una luz , que refplandece de la convenien­
cia , y conformidad de las cofas que fon 
bien compueftas : fin la qual medida, aun 
el bien no es hermoío, ni la hermofura de 
el es agradable. 

Y ais i como la vianda , aunque fucffe 
buena , y fana , íi le faltaíTe el fabor , no 
daria gufto ; afsi también fon algunas ve-
zes las coftumbres de las perfonas, que aun­
que en si no fean nocivas , y dañólas , con 
todo cíTo ferian (imples , y amargas , fi no 
fe les dieífe la gracia , y gallardía , ó lo 
que acá llamamos donayre. Por lo qual 
en los vicios , y pecados , cada uno por 
s i , conviene que defagrade, pues en si es 
una defeonveniente cofa , y los ánimos 
compueftos , y atentados , Tienten enojos 
de fu defeonveniencia ; y afsi en todas las 
cofas quien ama , ha de fer agradable á la 
gente en el converfar, debe huir los vi-. 
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dos , y mucho mas los que fon fucios, 
como lujuria , avaricia , crueldad , y los 
demás , de los quaies algunos íbn viles, 
como el fer glotón , y embriagarfe , y ca­
da uno de éftos, por fu mala propiedad, fon 
defechados , y aborrecidos de las perfonas, 
como cofas deshonradas. Pero porque aqui 
no hemos de tratar de la naturaleza de los 
vicios , ni de las virtudes, fino de las 
agradables , y defapacibles maneras, y def-
cuídos en que caen las gentes , como fue 
la de aquel Conde Ricardo , y otros , de 
quien he tratado, no me detendré en ellos: 
íolo es mi intento decir lo que conviene 
á las perfonas prácticas , y bien acoftum-
bradas , que es tener cuidado con aque­
lla medida , y buena proporción de las 
cofas que tengo dichas , de la qual debe­
mos ufar en fus hechos, y dichos, en el 
andar , y en el eftár quedo , y afíentarfe, 
en el traerle , en el veftirfe , en las pala­
bras , en el callar , y en el repofar , y 
finalmente , en qual quiera cofa que hicie­
re. Y por efto hallo , que no fe debe el 
hombre aderezar á manera de muger , pues 
no ha de fer el ornamento uno , y la per-
fona otra , como fe han vifto algunos, que 
traen los cabellos encreípados con hier­

ros 
UNED



172 C A L A T E O 
ros calientes , ni labarfe con aguas ado­
badas. 

N i debe andar nadie fucio , ni olorofbí 
porque lo uno es de poltrones , y lo otro 
de afeminados : y lo que mejor le eftá al 
gentil- hombre , es oler á nada , que ni 
es bien , ni mal , que efta es la mejor 
limpieza. 

Podría algunas vezes ufar de efta cu­
rio fi dad con unos buenos guantes, traídos 
al deícuido : y lo que mejor parece al que 
fe precia de galán, es traer rociados los 
lienzos con aguas oloroías , y en todo lo 
que es ropa blanca , mucho alleo, y lim­
pieza : que quien lo puede hacer , y no lo 
hace , ofende los ojos de fus amigos 5 pues 
la limpieza es virtud , y la porquería v i ­
cio : como dijo bien un Tanto Arzobiípo, 
que fue de Granada, a. un fu Capellán , que 
penfando ganarle la voluntad , con animo 
de íer proveído mas prefto , fe quiío dife­
renciar de los otros Capellanes en andar 
fucio , y de faiteado , el pefcuezo de fuera, 
fin parecerfele ningún genero de camiía, 
y muy cabizbajo : conociendo el cuerdo 
Arzobiípo fu hypocresia , le dijo : Padre, 
ella no es fantimonia , fino fucimonia : an-
4ad con aíleo , y limpieza, que de otra 
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manera no grangcarcis nada conmigo : ó 
por el coníigiüente le pareciera mal á eñe 
Prelado ver en fus criados la demasía de 
polideza, y atavio, que algunos uían, apre­
tando íe tanto la garganta, y de fuerte , que 
fi han de bolver la cabeza á un lado , no 
pueden, fino con todo el cuerpo , y en los 
abanillos , y guarniciones, no fe diferen­
cian de los que traen las mugeres , que fe 
precian de bizarras. Y afsi , toda de (pro­
porción parece mal , como parecerían al 
prádico Cortefano , por el contrario , an­
dar bajado , y defaliñado , fin cuidado de 
abrocharíe , y entallarfe bien , y no con 
el vertido manido , como cuentan de un 
hijo fegundo de un Señor , que como nun­
ca le dieífe fino el vellido que dejaba fu 
hermano mayor , aviendo caído enfermos 
entrambos , al tiempo que les traían para 
que comicífen pollos , efcegieron el mas 
manido para el mayor. Viendo pues, efto 
el hermano fegundo , dijo á fus padres: 
Cómo, feñores, el pollo duro , y el veítido 
manido ? Eftimófe el dicho , y cayóles tan­
to en gracia , que de alli adelante Je die­
ron de veftir, tan dé nuevo , como al her­
mano mayor. 

Tus veílidos, como tenemos dicho, con-
vie-
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viene que fean , fegun el ufo de los otros, 
de tu tiempo , y en las nobles converfa-
ciones de hombres graves , mal parecerían 
las plumas , y penachos , que ufan los Sol­
dados en la guerra , ni las bordaduras , y 
recamados , y mucho menos las armas , y 
mallas, que en la guerra parecen bien , an­
tes los curiólos Cavalleros , y Soldados, 
que fon prádicos, quando fe hallan en las 
Cortes, y Ciudades , fe moderan de tanta 
bizarr ía , en la qual fuelen aventajarfe por 
la mayor parte los que nunca eíluvieron 
en la guerra , ni falieron de fus tierras. Y 
en las Ciudades , y Pueblos pacíficos, los 
que andan muy armados, y llenos de pe­
nachos , no parecen bien 5 porque fon co­
mo las hortigas , y amapolas entre las yec-
yas dulces , y domefticas de los huertos, 
y afsi fon mal recibidos en las de los Ciu­
dadanos , como diferenciados de ellos, y 
fu trage. 

No debe el hombre honrado correr por 
la calle , ni aguijar demaíiado, como quien 
anda de portante , que es mas de mozos 
de efpuelas, y peones de fervicio , que no 
de gente de bien : y allende de eíto , fe 
ludan,y afanan fin propofito alguno, quan­
do no huvieíTe mucha neccfsidad. 
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Ni por eflb fe debe andar tan defpacio, 

y menudu como muger , ni con tanto re-
pofo como fi fuefíe novia. N i quando ca­
mina aprkíTa vaya meneando el cuerpo, 
y haciendo melindres , como las mnger-
cillas. N i llevar las manos colgadas , ni 
echar los brazos, que parezca que va fem-
brando con ellos. 

A y algunos , que quando andan , alzan 
los pies como cavallos que fe efpantan , y 
echan las piernas acia fuera , como fi las 
facalfen de alguna arca , ó media hanega: 
otros, que facuden tan recio el pie en el 
fuelo , que es poco mayor el ruido de los 
carros 5 y tal ay , que echa el un pie acia 
fuera. Y otros, que van blandeando las 
piernas, ó fe van (acudiendo, y pabonean-
do , las quales cofas todas defplacen , y 
dan defgracia 5 porque fi tu cavallo , por 
ventura trae la boca abierta , ó mueftra 
la lengua, aunque no impida para fu bon­
dad , y fortaleza , con todo eífo, por aque­
lla fealdad valdría menos. Pues fi la poli-
deza j y gallardía fe aprecia en los anima­
les , que no fon racionales , y también en 
las cofas que no tienen ningún fentido, 
como ferian egemplo , dos cafas hechas 
en un miímo fitio , y con una mifma cofta, 
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fi la una de ellas tiene mejor medida , y 
parecer que la otra , y por efíb vale mu­
cho mas, quanto íe debe efta medida , y 
poildtza procurar , y preciar mas en los 
hombres , bien fe deja entender. 

No es bueno quando eftán á la mefa 
rafe arfe 5 y debele el hombre en aquel 
tiempo guardar de efeupir , y íi fe hicie­
re, fea por buena manera difsimuladamen-
te : que yo, he oído decir , que fe ha vifto 
Nación, que nunca efeupian ; pero nofotros 
bien nos podemos detener por un breve 
cfpacio. 

Debemos también guardarnos de tomar 
la vianda con tanta agonía , que por ello 
engendre zollipo , ü otro defapacible ado, 
como hace quien íe aprefura , de manera, 
que le convenga refollar recio , ó refoplac 
con pefadumbre de toda la converíacion. 

N i le conviene allí refregarle los dien­
tes con la fervilleta , ó con el dedo, ni en-
juagarfe la boca , y efeupir las enjuagadu­
ras de ella, de fuerte, que todos lo vean. 

Ni deípues de levantado de la mefa lle­
var en la boca el mondadientes , ó palillo 
con que fe monda , á güila de pajaro , que 
lleva las pajas á fu nido , ni fobre la oreja, 
como Barbero. 
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Y quien trae colgado del cuello el ef-

carbador de dientes, no lo acierta ; por­
que allende de fer un eftraño ames, para 
verle Tacar del feno á un gentil-hombre, 
es inílrumento de facamuelas, y parecen 
hombres muy prevenidos para el íervicio 
de la gula: que fegun efto,bien podria traer 
la cuchara atada también al cuello. 

No conviene recoftarfe íbbre la mefa, 
ni hinchir la boca de vianda , de manera, 
que hinche los carrillos. N i fe debe hacer 
ado alguno , por el qual mueftre á otro, 
que le aya contentado mucho la vianda, 
ó el vino , que fon coftumbres de taberne­
ros i ó de parleros bebedores. N i combi-
dar á los que eftán á la mefa: Vos no co-
mifteis efta mañana ? O vos no tenéis aquí 
cofa que os dé güilo ? Comed de efto : lo 
qual no me parece bien, aunque aquel á 
quien combida, le tenga por muy familiar, 
y de cafa , que aunque parece que tiene 
cuidado de é l , es ocaíion muchas vezes, 
para que el combidado coma con poca l i ­
bertad , porque le parece que tiene lafti-
ma de éL Y por efto , el prefentar á otro 
nada de lo que él tiene en fu plato , no 
creo le eftaria bien , íi él no fuefíé mu­
cho mayor en grado que el otro , de fuer-
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te , que el prefentado reciba honra ; por, 
que entre iguales, parece que el que da, 
fe hace en cierta manera mayor que el 
otro , y puede acontecer pefarle á alguno 
que el otro le dé nada. Ni por efíb tam­
poco fe debe refretar , ni bolver lo que te 
ha prefentado , porque no parezca, que le 
defprecias , ó reprehendes. 

D E L B R I N D A R S E . 

EL combidar á beber (cuyo ufo, con 
vocablo foraftero , llamamos brindis, 

que es el brindarfe) de fuyo es mala , y 
torpe coftumbre; y aunque en nueftros 
Reynos algunos la quieren ufar, y entre­
meter , fe debe huir de ella. Y íi alguno 
te combidáre, podrás no acetar el com-
bite , y decir , que tu te das por vencido, 
dándole las gracias , y teniendo en mucho 
el vino por cortesía, fin beberlo. 

Efte brindis dicen fer antigua coftum­
bre en las partes de Grecia, de donde oi 
referir algunos, que alli tuvo fama de efto 
del brindarfe , un buen hombre de aquel 
tiempo , llamado Sócrates : del qual cuen­
tan , que le duró toda la noche el brin­
darfe á porfía , con otro gran bebedor, 
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'lamado Ariftofanes , y la mañana íiguien-
te hizo una linda medida de Geometría, 
fin errar un punto» Adonde moftró, que el 
vino no le huvielTe hecho eftorvo,y efto por 
la continuación que tenia de averfe mu­
chas vezes arriefcado á beber á porfía. Y 
aunque muchos moftraban fu valor en el 
beber mucho , y fobre apueftas fin perder 
el fentido , la vidoria que han ganado es 
t a l , que lo debemos tener por vicio peíti-
lencial, y pecado muy torpe. 

No mueftres inconftancia en lo que ya 
no tiene remedio 5 y íl eftuvieres arrepiíb 
de alguna cofa que huvieres hecho , por 
no moftrar tu flaqueza , aunque por via 
de donayre lo dio á entender un galán 
en un mote que facó , y no le eftuvo mal: 
Del qual cuentan , que aviendole manda­
do una Dama , que íalieíTe á una jufta, 
vellido de azul, él fe ofreció de falir , y 
como no tuvieífe dineros para la librea, 
ni ctra cofa de que fe proveer , vendió un 
negro , que él tenia en mucho 5 y aviendo 
facado la librea azul , como le huvieífe 
defpues pefado , por la falta que le hada 
fu negro , faco efte mote. 
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Del negro faque el azul. 
Con que yo aova me alegro, 
Mas por Dios y bueno era el negr§. 

No fe debe nadie defpojar de fus vef-
tidos delante de otro, efpecialmente el def-
calzarfe 5 porque podría acontecer que la 
parte del cuerpo , que mas fe fuele cubrir, 
fe deícubriefíe, con vergüenza de é l , y 
de quien le mira , ni peynarfej ni labarfe 
las manos delante de gente , que fea de 
cuenta , pues fe debe hacer á folas en íus 
apofentos, y no en público, falvo, que efto 
del labar las manos, fe puede hacer delan­
te de todos, quando fe fientan á la mefa: 
antes en efte cafo , aunque efién limpias, 
fe las debria cada qual labar , para que 
el que come con é l , eftc cierto de fu lim­
pieza. No fe debe parecer delante de gen­
te con la cofia , ó paño de tocar, que fe 
acoftó la noche antes , ni falirfe atacan­
do alli : ni decir al que ves que eftá en 
fu cafa, lo que vulgarmente dicen mu­
chos : O feñor , acá eftá v. md. ? N i es 
bueno acoílumbrarfe á tocaríe , y apre-
tarfe la cabeza de noche, corno fe ha vif-
to hacer á algunos, con tanto cuidado co­
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mo las mugeres , fi acafo no ay mucha nc-
cefsidad para ello. 

Tenia cfta curiofidad dc tocarfe un 
gentil-hombre recien cafado, el qual co­
mo de fuyo fueffe lampiño , y mozo fin 
barba ninguna , eftando con fu mugcr en 
la cama , entróle á bufcar un Labrador, 
que le traía un defpacho , y como en­
trañe allá , y los vieffe tocados, y tan fin 
barbas el uno como el otro , preguntó: 
Qual de fus mercedes, es el feñor á quien 
yo vengo encaminado, porque no me yer­
re ? Entonces el marido quitófe el paño 
de tocar , y propufo de no ponerfele mas, 
hafta que le faiiefíe la barba. 

A y algunos que tienen por maña de 
torcer muchas vezes la boca , ó los ojos, 
ó de hinchar los carrillos , ó foplar, ó ha­
cer con el roñro diverfos movimientos: y 
otros que fe embebecen tanto quando ha­
cen alguna cofa , que facan un palmo de 
lengua mientras eftán en aquello. Eftos ta­
les conviene que del todo degen eftos ac­
tos , como cuentan de la Diofa Palas , que 
fe dele3'tó un cierto tiempo en tañer la 
Cornamuía , ó Corneta : Aconteció pues, 
que fonandola un dia por fu paíTatierapo 
fobre una fuente, fe miró en el agua , y 
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viendo los nuevos aótos , y movimientos, 
que fonando, le convenia hacer con el rof-
tro, tuvo vergüenza de s i , y luego arro­
jó la Corneta : y á la verdad hizo bien, 
por no fer inftrumento de damas, antes es 
también defeonveniente á los varones, fino 
es á los que lo tienen por oficio. Y lo mif-
mo que parece mal en el roítro, ha lugar 
en todos los miembros j porque no parece 
bien moftrar los dientes fin rifa, ni efear-
var mucho la barba, ni refregar las ma­
nos una con otra , ni íufpirar mucho , y 
eftár afligidos , y quejandofe, como mu­
chos hacen , mas por coftumbre que tie­
nen , que no por ocafion ; ni eftarfe eften-
diendo , y defperezando , ni dar gritos; 
Eü me , ay de mi , como yo he vifto ha­
cer algunos. Ni es bueno hacer ruido con 
la boca, en íeñal que fe maravilla de al­
guna cofa , ó por defprecio contrahacer 
cofa fea ; porque las cofas contrahechas 
r.o eftán muy lejos de las verdaderas. No 
fe debe reir íonlocadamente , con disfor­
mes vifages , ni reirfe por coftumbre, mas 
que por necefsidad , ni tú te pagues mu­
cho de tus dichos , y movimientos , que 
es una Loa de ti mifmo , pues el reir toca 
al que oye , y no al que dice. Debefe 

pues, 
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pues, poner cuidado en el menear del cuer­
po , mayormente hablando , pues acontece 
eftár tan embebecidos en lo que hablan, 
que no miran en otra cofa , y algunos me­
nean la cabeza , ó buelven los ojos, ó le­
vantan las cejas , hafta la mitad de la fren­
te , ó las bajan mucho ; y tal ay, que tuer­
ce la boca , y algunos otros efcupen , y 
falpican la cara a aquellos con quien ef-
tán hablando. Hallanfe también otros, 
que mueven tanto , y tan aprielTa las mar 
nos hablando , que parece que eftán amof-
queando , que todas eftas propiedades íon 
enojofas, y como decía Pindaro : Todo 
aquello que tiene en si fuavidad , y güi­
to , fue hecho por mano de la gallardía, 
y conformidad. Ora pues , qué podré yo 
decir del que fale del efcritorio entre la 
gente , con la pluma en la oreja , ó trac 
en la boca el lienzo , ó del que mete de­
bajo de la mefa la una de las piernas, ó 
del que eícupe entre los dedos , y de otras 
innumerables boberias,que fe pueden echar 
de ver : En la prueba de las quales no me 
entiendo meter , ni alargar mas , pues avrá 
muchos que dirán , que las que fe han d i ­
cho, fon demaíiadas. Y afsi concluyo , d i ­
ciendo , que no pienfes, que porque cada 

una 
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una de cftas cofillas, es un pequeño error,-
muchas juntas no fea mucho error : har­
tos de muchos pocos fe hace uno grande; 
y afsi, tanto quanto ion menores , tanto 
es menefter tener mas cuidado de quitar­
los 5 porque no fe echan de ver, ni mira 
en ello quien los hace , que fon como el 
gafto menudo , que por fu continuación 
confume la hacienda fin fentirfe ; afsi tam­
bién eftas ligeras culpas, con fu mucho nu­
mero, gaftan la buena crianza : por lo qual, 
íiendo de tanto momento, no fe debe ha­
cer donayre de ellas.. 

FIN DE ESTE T R A T A D O . 

DES-
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nuevamente compuefto 5 y íacado á 
luz en lengua Italiana, por Horacio 

Riminaldo Bolones. 

T AorA traducido de lengua Italiana en 
Cafieliana, 

S Obra muy provechofa, y de gran 
curioíidad , y artificio : porque ci-
frandofe todo lo que en ella fe con­
tiene debajo del numero de qua-

tro , difeurre con el por todo el Abece­
dario , comenzando primeramente por co­
fas que tienen por principio la letra A . 
De efta fuerte. 

rA R T E. 
/ ^ \ U a t r o cofas fe perfícionan con el arte: 
\ f La muger prudente , la facundia del 

hablar, el fentido natural 3 y la gra­
cia en las cofas mundanas. 

.Ani-
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Animal. 
Quatro anímales fe fuftentan , cada qual 

de folo un elemento : El Topo de la tier­
ra , el Alache del agua , el Camaleón del 
viento , y la Salamandra del fuego. 

Quatro animales dan mas provecho al 
hombre, que los otros : Las Ovejas , los 
Bueyes , las Gallinas , y las Abejas. 

Abundancia. 

De quatro cofas es dañofa la abundan­
cia : De mugeres , de comedores, de jue­
gos , y de palabras. 

Alcanzar, 
Quatro fon las cofas que los hombres 

mucho defean , y no las pueden alcanzar: 
Harto dinero, perfección de ciencia, re-
pofo continuo, y alegría perpetua. 

AfeBos. 
En quatro cofas principalmente oprimen, 

y moleftan los afedos á los hombres : En 
la ganancia del dinero , en el fubir á las 
Dignidades, en el recogimiento de la fami­
lia , y en el hacer mal. 

Quatro afedos infaciables fe hallan en 
el 

UNED



V E IGNORANCIA. iS? 
el hombre : El defeo de adquirir, el mi­
rar de los ojos, el deíeo de faber, y el 
oir de las orejas. 

Abufos. 
Quatro obras ay en el mundo de grande 

abuío : Un Rey iniquo en el reynar , un 
eípiritu defeuidado en fu Religión , un fa-
bio fin obras , y un rico fin limoíha. 

Quatro obras del mundo fon de grande 
abufo : Un Chriftiano pleytifta , un pobre 
fobervio , un viejo fin Religión, y una mu-
ger fin vergüenza. 

Quatro abufos ay en el figlo muy gran­
des : Señor fin virtud , Plebe fin diíciplina. 
Pueblo fin ley, y Mancebo fin obediencia. 

Alegría. 
Quatro cofas engendran alegría en un 

momento : El falir de la cárcel, el cafarfe, 
el hacerfe Soldado, y el alcanzar Dignidad. 

Aflicción. 
Por quatro ocafiones fe aflige el hom­

bre : Por alcanzar Dignidad , por huir de ' 
la pobreza, por evitar la afrenta, y por 
enriquecer á fus hijos. 

Amor. 
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Amor, 
Quatro fon los grados del amor : El ver, 

hablar, tocar, y poffeer. 

Avaricia, 
Quatro cofas nacen de la avaricia : Hur­

tos , juramentos falíos, engaños , y homi­
cidios. 

Quatro cofas hacen avaro al hombre : EÍ 
temor de la careftia, el eftár oprimido por 
fervidumbre , la embidia que tiene á los 
otros , y los muchos hijos. 

Quatro cofas deftierran á la avaricia: 
La abundancia de riquezas , la mocedad 
íana , el tratar con gente l iberal , y el 
no tener hijos. 

Ahogado. 
Quatro cofas debe tener el Abogado: 

Oír con paciencia á fu adverfario , coníi-
derar bien las cofas que ha oido , tener 
aparejada la rcfpuefta conveniente a lo que 
ha confiderado , y concluir la cauía 5 ale­
gando las cofas por el traídas. 

Alférez, 
Quatro condiciones debe tener el A l -

fe-
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fercz : Nobkza de línage , amor á fu Pa­
tria , ardimiento de corazón , y diícre-? 
cioo en la guerra. 

Amifiad, 
Quatro fuertes de hombres ay , que con 

mucha facilidad alcanzan las amiftades:Los 
poderofos , los liberales , los benignos , y 
ios afables. 

Quatro cofas traen la amiftad : El bene­
ficio , la familiaridad , la conformidad de 
coftumbrcs, y la facundia del hablar. 

Amigos, 
Quatro fuertes de hombres pierden injus­

tamente los amigos : El rico conftreñido 
de la necefsidad , el poderofo privado de 
fu poder , el viejo confumido de años , y 
el dichofo oprimido por la defgracia. 

Y aun éftos fon menofpreciados , y teni­
dos en poco de los hombres. 

Quatro fon las fuertes mas principales de 
amigos : Amigos de fortuna , de meía, de 
fee, y de fervicio : los primeros fe defpiden 
en defpediríe la fortuna, los íegundos defa-
parecen al quitar de las mefas, los terce­
ros duran perpetuamente , y los últimos 
duran mientras el fervicio dura. 

Ala-
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Alabanza, 
Quatro fon las cofas , cuyo cfeék» fa* 

le íiempre digno de grande alabanza : El 
pedir coníejo , el vivir con fu propio fu-
dor , el apiadarle de los afligidos, y ha­
cer limofna. 

Ayunar, 

Quatro cofas debe hacer el que ayuna: 
Comer moderadamente, huir los vicios, 
acordarfe de las cofas celeftiales , y hacer 
limoína á los pobres. 

Admiración. 
Quatro cofas ay de grande admiración 

en el mundo : Que un tyrano odiofo ten­
ga debajo de fu dominio un Pueblo gran­
de , que en la guerra el numero menor 
falga con fu intento , que los pobres no 
quiten las haciendas á los ricos, y que 
la multitud de la gente pueda eftár ad-* 
vertida á todos los engaños. 

Be-
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B 

Beneficio. 

QUatro fuertes de hombres ay que 
contra fu voluntad fe les hace be-

" neficio : El deudor quando le ha­
cen pagar lo que debe , el niño quando 
le azotan mereciéndolo , el enfermo de ta­
bardillo quando no le dejan dormir , el 
frenético quando le atan en el frenesí. 

Quatro cofas mueven al hombre á ha­
cer beneficio : La ganancia, el temor , la 
efperanza, y el amor. 

Bienes inútiles, 
Quatro cofas no aprovechan defpues de 

hechas : El fueño, el penfar defpues de he­
cho , el examinarlo , y la trifteza. 

Brevedad. 

Quatro cofas no pueden durar mucho 
tiempo : El hombre contenciofo , el tira­
no imprudente , el pofleedor injufto , y el 
gaftador fin medida. 

Cui-
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c 
Ciudad. 

Uatro Ciudades marítimas fon las mas 
eminentes: Genova, Venecia, Coní-
tantinopia , y Pifa : la primera es 

rica , la fegunda abundante , la tercera de 
mucho trato de Mercaderes , la quarta de 
grandes Ciudadanos. 

Qnatro fon las Ciudades mayores que 
las otras : París en Francia, Milán en Lom-
bardia, gran Cayro en Turquía , y Fez ea 
Berbería. 

Quatro cofas ennoblecen la Ciudad : El 
averie fundado en tiempos muy antiguos, 
la Nobleza de los Ciudadanos , las visorias 
campales que ha tenido , y el tener mu­
cha cuenta con la unión de fus vecinos. 

Quatro cofas fuftentan , y defienden la 
Ciudad : La paz , la fabiduria, el temor, y 
la juílicia. 

Quatro Ciudades fon las mas feñaladas: 
París por las Ciencias, Salerno por los Mé­
dicos , Bolonia por las Leyes, y Aurelia 
por ios Autores. 

Quatro cofas deftruyen la Ciudad : La 
guerra cruel , la embidia avarienta , la fal­

ta 
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ta de los mantenimientos , y la poca juf-
ticia. 

Qaatro cofas echan al hombre de la 
Ciudad : El tirano , la falta de los mante­
nimientos , los gaftos , y los dones , ó pre-
fentes. 

Qnatro cofas hacen habitar la Ciudad 
por los Eftrangeros, y los traen á ella : La 
coníervacion de la juílicia , la bondad de 
los Ciudadanos , la ganancia pronta , y la 
abundancia de ios mantenimientos. 

Cafa. 
Qaatro cofas hacen bolver al hombre 

á cata muchas vezes : El amor de la mu-
ger , la amenidad de la cafa , el no ha­
llar con quien tratar fuera de ella , y el 
mal tiempo. 

Quatro cofas echan al hombre de cafa: 
El mucho humo, la gotera , el mucho he­
dor , y las riñas de la muger, 

C odie tofo, 
Quatro cofas no faben hacer los codí-

ciofos : Abftenerfe de las cofas vedadas, 
gozar de las permitidas , ufar piedad, y 
tener cuenta con lo venidero. 

N[ Com-
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Compañía. 

Qnatro cofas fon las que mas particu­
larmente no admiten compañía : El man­
dar en una Ciudad , el recrearfe con fu 
muger , el que adquiere alguna ganancia, 
y el que eftá hambriento en fu plato , ó 
efcudilla. 

Qnatro fon los que mas principalmente 
tienen neccfsidad de compañía : El que 
eftá metido en alguna perplexidad , ó du­
da , el nuevamente puello en algún car­
go , el afligido por el caftigo , y el que 
va de camino. 

Criado. 
Qnatro cofas fe deben hallar en un buen 

criado : Curiofidad en el fervir, prefteza 
en hacer, afabilidad , y alegría en el ha­
blar , y fidelidad en el tratar. 

Criada. 
Quatro cofas debe tener qualquiera bue­

na criada : Cuidado de fu feñora , no def-
cubrirle fus fecretos , confervar la cafti-
dad , y hacer las cofas de cafa con toda 
fidelidad , y diligencia. 
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Cathedratíeo. 
Quatro cofas conviene que haga un Ca­

thedratíeo : Ver primero la lición que ha 
de leer el íiguiente día , procurar eftu-
diarla de parte de noche , para faberla por 
la mañana , declarar primeramente á fus 
difcipulos las cofas mas difíciles, y fer afa­
ble con ellos. 

Quatro cofas dan animo á un Cathe­
dratíeo para que lea bien , los muchos 
oyentes , el falario grande , el alcance que 
hace dé mas ciencia leyendo , y la honra 
que por ello gana. 

Co7jfefsion. 

Quatro cofas impiden la confefsíon : La 
confianza de v i v i r , la vergüenza de con-
felíarfe , el temor de la fatisfaccion , y 
la defefperacion. 

Conocer, 
^ Quatro cofas no fe pueden echar de ver: 

El buelo del ave por el viento , el cami­
no de la nave por el mar , la fenda de la 
culebra por los bofques, y la vida de un 
mancebo en fu mocedad. 

N i CVH 
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Caridad. 

Quatro cofas nacen de la candad: El 
reverenciar á Dios, amar al progímo , ayu­
dar á levantar al neceísitado, y corregir 
al que yerra. 

Confíancla. 
Quatro cofas induce la conftancia : El 

temor de la vergüenza , del caítigo , de 
la alabanza , y del gafto. 

Confejar. 
Quatro cofas fon muy provechofas al 

que aconfeja : Oir las razones de las par­
tes , confiderar lo que ha oído con inítru-
mentos auténticos, pedir á las partes fa-
iario moderado , y dar el confejo confor­
me las Leyes. 

Quatro cofas fon muy provechofas al 
hombre : El eftár lejos de las riñas , dejar 
los dañofos defeos , comer viandas delica­
das , y encomendar fus cofas antes de ia 
partida. 

Cortefano. 
Quatro cofas tocan á un Cortefano : Oír 

con diferecion , refponder con prudencia, 
no dañar á ninguno , y hacer fervicio á ios 
Ciudadanos, 

Qua-
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Qnatro cofas hacen al hombre corte-

fano : La abundancia de riquezas , la am­
bición de honra , el buen entendimiento, 
y el recibir fervicios. 

Capitán. 
Quatro cofas fon muy provechofas pa­

ra un Capitán : Beftreta de dinero para 
gaftar , mucha gente , abundancia de ar­
mas , y vituallas, y faber las condiciones 
del adverfario. 

Quatro cofas importan mucho al Ca­
pitán : Defcubrir el poder del enemigo, 
efcoger las cofas que entretienen mucho 
tiempo la guerra , exortar con buen ter­
mino , animo , y alegtia fus Soldados para 
el combate , y menear las manos animo-» 
famente contra fus enemigos. 

Conquifía. 
Qnatro cofas debe confiderar el que 

lleva una conquiña : Quien va en fu com­
pañía , contra quien hace la guerra, por 
que razón la hace , y qué fuceffo podrá 
tener. 

Caufa y 0 pleyto. 
Quatro cofas fon neceíTarías en una 

cauía : El Juez dodto , el a¿tor legítimo, 
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el reo conveniente , y los teftigos verda­
deros. 

Condición humana. 
Qoatro cofas mueñran la condición de 

un hombre : El hablar , la difpoíicion del 
cuerpo , el movimiento de animo , y lo? 
afedos de los geftos, y meneos. 

D 

Vote de naturaleza. 

kUatro fon las mas principales dotes 
que da la naturaleza al hombre, 
y fon : La hermofura del cuerpo, 

la fabiduria del alma , la buena fama , y 
la facundia del hablar. 

Deleyte. 
Quatro cofas fon las que principalmente 

caufan mucho deleyte : La voz fuá ve , el 
gefto hermofo , el comer delicado , y los 
lugares amenos , y deleytofos. 

Con quatro cofas fe deleyta mucho el 
hombre : Con el hijo prudente , con las 
riquezas refplandecicntes, con el alcanzar 
gran Dignidad, y con la venganza de fus 
enemigos. 
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Difcreto. 
Con quatro cofas fe conoce un hombte 

difcreto : Con el hablar bien , y avilada-
mente , con la convcrfacion honefta , con 
el alcanzar ciencia , y con el faberle mo* 
derar en fus acciones. 

Defcsrtesla, 
Quatro cofas hacen ufar al hombre la 

defcortesia : El movimiento de la ira , la 
avaricia , el eftimulo de la carne , y la 
embidia. 

Diré SI amenté. 

Qaatro cofas vienen diredamentc , t% 
á faber : La introducción del amor , la fa­
ma de lo verdadero , el faber vivir , y el 
premio de la falud. 

Dineros. 
Quatro fon las fuertes de los hombres 

que alcanzan dineros : Engañadores , ava­
ros , diferetos , y curioíos. 

Quatro cofas fe alcanzan fin dineros: 
El menofprecio de si mefmo , la necefsi-
dad, la careftia , y la enfermedad. 
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Dificultad, 

Quatro cofas fe hacen muy dificultofaS 
á los hombres : El reftituir lo que pofíeen 
de otro , el callar ílntiendofe afrentar , el 
dejar fe de quejar recibiendo agravio , y 
el dejar de gozar las cofas necefíarias par$ 
fu fuftento teniéndolas. 

Dignidad, 
Quatro cofas fuben prefto á un hombre 

a la Dignidad : La hacienda , la fuerza, la 
ciencia, y la aftucia. 

De/terrado. 
Quatro cofas fon provechofas al deftc-

rrado : Confiderar el eftado de los caídos, 
aguardar de mejorar de eftado , gaftar lar­
gamente , y meterfe varonilmente á ga­
nancias moderadas. 

Dominar , o feñorear, 
Quatro fuertes de hombres ay , que tie­

nen gran defco de feñorear ; Los pobres 
por ufurparfe las haciendas de los ricos, 
los ricos por defenderlas , los agraviados 
por vengarfe, y los buenos por defender 
la Ciudad : los primeros fon peftilenciales 

pa-
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para los Ciudadanos, los íegundos fe pue­
den fufrir en alguna manera , los terceros 
dañan muchas vezes, y los últimos fon 
provechofos. 

Daño fin remedio, 
Qnatro cofas fe pueden quitar al hom* 

bre , que defpues no fe le pueden bol-
ver : La virginidad quando fe le corrompe, 
la vida quando fe le quita , la fama quan­
do fe le gafta , y un miembro quando fe 
le corta. 

"Dadiva fin daño. 
Quatro cofas da el hombre fin privarfe 

'de ellas : La ciencia quando la eníeña , la 
lumbre en llama quando la da , la corte­
sía quando la hace, y la ceremonia, ó cum­
plimiento de palabras quando la ufa. 

Delito. 
Qnatro cofas nacen del delito : El con­

tento que de ello fe recibe , el converfar 
con quien peca , el no fer caftigado pot 
ello , y la utilidad que del delito fe re-r 
cibe. 

Defcuhrir, 
Qnatro cofas divulgándolas dañan : El 

pecado cometido , la hacienda de quien 
hombre la adquiere , la necefsidad pro­

pia 
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p i a , y las riquezas en poder del tirano. 

Dios. 
Quatro cofas fon muy apacibles á Dios 

Cpi, qualquicr ado , y obra que fe le ofre­
ce , ó pide : Difcrecion , devoción , fumif-
íion , y contrición. 

Quatro cofas agradan á Dios , y á los 
hombres : La concordia entre los herma­
nos , el amor del progimo , confentimien-
to del matrimonio , y la penitencia, y en^ 
mienda del pecador. 

Elemento.-

|Uatro fon los elementos, de los qua-
les fe componen todas las cofas del 
mundo : Tierra , Agua , Ayre , y 

Fuego. 
Quatro fon los elementos, de los qua-

les fe engendran todos los males del mun­
do : Embidia, avaricia, fobervia , y ambi­
ción. 

Entendimiento. 
Quatro cofas entorpecen el entendimien­

to mas que otras algunas : El deleyte car­
nal. 
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pal, la adverfidad grande, la oprefsíon por 
temor , y la profperidad Cobrada. 

Excelencia de hombres. 
Quatro hombres ha ávido cxcclermfsl-

mos en quatro diverfas Naciones : Judas 
Macabeo en Judea , Cario Magno en la 
Chriftiandad , el Saladino entre los Moros, 
y Cefar Aguftino entre los Gentiles. 

Quatro fuertes de hombres fon conocí-
dos por excelencia : Salomón quando es 
Uamádo el Sabio , Ariftoteles quando es 
llamado el Filofofo , Virgilio quando es 
llamado el Poeta , y San Pablo quando es 
llamado el Apoftol : el primero nos amo-
nefta con la fabiduria , el fegundo con F i -
lofofia , el tercero eferive con el íublime, 
y levantado cftilo , y el quarto nos amo-* 
nefta con la perfeda , y viva Fe. 

EJtudiante, 
Quatro cofas principalmente conviene 

que haga un buen Eftudiante : Reverenciar 
á fu Maeftro , eftár con mucha atención 
quando le oye , repetir muchas vezes lo 
que ha oido , y confultar con los mas doc­
tos las cofas que duda. 

Quatro cofas fon las que en breve tiem­
po 
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po íuben á un Eftudiante, y lo ponen en 
la cumbre de la ciencia : Oir con mucha 
atención , y percibir muy bien las cofas 
que le leen , repafTarlas con particular ef-
tudío , enfeñarlas á otro , y eícrivir para 
facar en publico. 

Evitar, 
Quatro cofas fe hallan, que conviene las 

mas vezes evitarlas , y fon : Dar crédito á 
qualquiera, afligirle fm faber por que, fa-
tigaríe por lo paffadojy defear lo que no fe 
puede ayer. 

E/clavo, 
Quatro cofas hacen al hombre efclavo, 

fin perder la libertad : La dulzura del ha­
blar , el defeo de ganar , el acetar pre-
fentes, y el poco entendimiento. 

Embidta. 
Quatro cofas nacen de la embidia : La 

pefadumbre que por ello fe recibe, la per­
dición del que la tiene , la diviílon de la 
gente , y la ruina de la Ciudad. 

O verdaderamente : La vida afligida, 
la defventura , la prefuncion de si mifmo, 
y la pobreza. 
. Qnatro cofas engendran á 1̂  embidia; 

El 
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El deíco de la honra, el defeo de la ganan­
cia , la felicidad de los otros , y el aborre­
cer al vecino. 

Quatro cofas deftierran la cmbidía : Lai 
privación del poderlo , la venida de la po­
breza , el daño de ios fentidos , y la falta 
de virtudes. 

Enfermo. 
Quarro cofas debe hacer el enfermos 

Obedecer al Medico , gaftar liberalmente-
en lo neceffario, tener confianza con el Me­
dico , y coníolarfe eftando en quietud , y; 
repoío. 

Encubrir» 
Qnatro cofas no fe pueden encubrin 

La tus , el amor , la ira , y el dolor 5 y 
demás de las dichas, las buenas, y malas 
léñales. 

Enemlflad. 
Quatro cofas principalmente engendran 

enemiftad : El hablar deshonefto, la lujuh 
ría , la avaricia, y el efearnio. 

Otras quatro cofas fon , de las quaíes 
( haciendo beneficio con ellas) nace ene­
miftad : El preftar dineros , y pedirlos def-
pues, falir fiador , y requerir que pague el 
principal, tener coftumbre dar algo en al­
gún termino feñalado, y dejarlo de dar,, 

fer-
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fcrvir á uno, y no poder facar de el algún 
fetvicio. 

Engaño. 
Quatro cofas engañan al hombre : El 

deíeo de la ganancia , la dulzura de las 
palabras , el poco entendimiento , y la 
muger. 

Efperanza. 
Quatro cofas nacen de la efperanza: 

La alegría del cuerpo , la falud del al­
ma 3 el alivio de los trabajos, y la larga 
yida. 

EJtado. 
Con quatro cofas puede el hombre lle­

gar á buen eftado : Haciendo bien, dicien­
do la verdad, tratando con amor, y no 
peníando en cofas viles, ni rateras. 

Felicidad, 

^ a t ro fuertes de hombres fon dicho-
ios en diverfa manera : El que con 
eficacia tiene cuenta con el férvi­

d o de Dios , el que abiertamente , y de 
raiz alcanza las caufas de las cofas, el que 
puede defenderfe de los encuentros del 

mun-
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múnHo , y el que íe hace cauto con maleá 
ágenos. 

Quatro felicidades fe convierten mu­
chas vezes en infelicidades, y fon : Los 
nutehos hijos, las muchas riquezas, el íeño-
rear a fu Patria, y el tener muchos amigos.. 

Fe. 
Quatro cofas nacen de la Fe : La certi­

dumbre de las cofas, la bondad de la vida, 
el mantenimiento del alma, y del culto 
Divino. 

Fafíidzo. 
Qnatro cofas ay que dan gran faílidío: 

La lluvia cayendo de dia , el mucho ha­
blar , el viento en el Invierno , y la aflic^ 
cion acompañada del trabajo. 

Facundia. 
Quatro cofas hacen al hombre facundo 

en el hablar : La oífadia, el enteadimiento, 
el deleyte, y el ufo. 

Gula. 
\Uatro cofas deftierran el vicio de la 

Gula : El cuidado de la ganancia, 
el combatir con la hambre, el can-

facio del cuerpo, y el defeo de los dineros. 
Qua-
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Quatro cofas hacen al hombre golofo: 

El eLtár vezado á andar por bodegones, el 
imitar los golofos , las muchas rentas , y 
el repofo continuo. 

Ganancia. 
Qoátro fuertes de hombres ay, que dicen 

ganar mas de lo que ganan : El Truhán, 
el Abogado, el Affeífor , y el Medico. 

Quatro fuertes de hombres ay, que dicen 
ganar menos de lo que ganan : El Regidor 
de fu Regimiento , el Labrador de fu la­
branza , el Mercader de fu mercaduría , y 
el Jugador de lo que gana en el juego. 

De quatro cofas faca el que las hace 
muy poca ganancia : De llevar huevos en 
íaco , de efeonderfe el fuego en el feno, de 
dar la teta á la culebra, y de hacer bien á 
bellacos. 

Guerra. 
Por quatro cofas fe permite hacer guerra 

con razón : Por la Fe, por la jufticia , por 
mantener la paz , y por cftár en libertad. 

Quatro cofas fon las que incitan al hom­
bre á hacer guerra : La abundancia de te-
foros , la ambición , y deíeo de reynar, el 
defeo de vengar fe , y el aparato de las co« 
fas neceíTarias para el Egsrcito. 

Qua-
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Quatro cofas dcftierran la guerra : Ei 

aver alcanzado venganza , la falta de man­
tenimiento , el poco dinero , y el faftidio 
de pelear. 

Quatro efe dos muy dañofos hace la 
guerra : Deípuebla la Ciudad , trae la fal­
ta de los mantenimientos , incita las gen­
tes á que fe vayan , y acarrea la careftia. 

Govíerno. 
Quatro cofas echan á perder al que tiene 

algún Govíerno: Ei amor, el odio, el temor, 
y la ganancia. 

Gufio. 

Quatro cofas dan mucho contento al 
güilo : El fabor dulce , lo medianamente 
agrio , lo fuerte conveniente, y lo que 
fe come con apetito* 

H 

Uatro fon los humores mas principales 
del cuerpo : Sangre , colera, flema, 
y melancolía, 

Q fíom* 

O . 
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Hombre, 
Quatro cofas fon las que iluftran al hom­

bre mas que las otras: Hermofura de cuer­
po , fabiduria del alma , la buena fama, y 
la facundia en el hablar. 

Quatro fon las cofas que ayudan mas 
principalmente á enriquecer mucho al hom­
bre : La curiofidad en el adquirir, la efea-
scz en el gaftar , la paciencia en el fufrír 
las injurias , y la abftinencia en las cofas 
que ofenden» 

Quatro cofas fon importantifsimas al 
hombre en efte íiglo : El conocerfe á si 
mifmo, el difsimular, la familia , y el no 
dejar los regimientos en manos de mu-
geres. 

Quatro fon las cofas que dan grandifsí-
ma pefadumbre al hombre : La muerte de 
los hijos , la pérdida de la hacienda , el 
mejoramiento de fus enemigos, y la opref-
íion de fus amigos. 

Quatro cofas no puede evitar el hom­
bre : La venida de la vejez , la perdida de 
fu amigo j los accidentes que moleftan , y 
el aífalto de la muerte. 
• Quatro cofas hacen al hombre perfec­
to : El amar á Dios , el amar al progímo, 

el 
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el hacer a los otros lo que quiere para si, 
y el no hacer á los otros lo que no quiere 
para si. 

Quatro cofas convienen mucho al hom­
bre prudente : Guardar la jufticia, engran­
decer á los buenos, levantar á los caldos, 
y corregir á los que yerran. 

Qnatro inertes de hombres defplaccn 
á Dios , y al mundo : El pobre íbbervio, 
el rico mentiroíb , el viejo lujurioío, y el 
que mete difeordia entre los hermanos. 

Hijo. 
Quatro obligaciones tiene el hijo al pa­

dre, y fon : Reverenciarlo , obedecerlo, no 
darle pefadumbre con que fe entriftezca, 
y tener mucha cuenta con el quando es 
viejo. 

Hablar. 
Quatro cofas conviene que tenga el que 

ha de hablar á otro : Prevenirfe de lo que 
ha de decir , mirar con quien ha de hablar, 
tener cuenta con el tiempo , y decir las pa­
labras con concierto. 

Hurto. 
Qnatro cofas no fe pueden hurtar á una 

perfona : La ciencia, la voluntad, la dií-
erecion , y el entendimiento. 

O a Ha-
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Hacienda. 
Quatro cofas fon las que en fubíto qui­

tan la hacienda á los hombres: El incen^ 
dio , el tirano, el diluvio , y la piedra., 

Huida provecho/a. 
De quatro cofas íe huye con utilidad, 

y provecho •. De acercarfe á toda gente, 
de afligirfe por cada cofa que no viene á 
nueftro gufto, de dolerfe muchas vezes por 
lo paffado , y de quered lo que no fe pue-» 
de alcanzar. 

Ira. 

feXJatro cofas nacen de la ira : El tra­
bajo del entendimiento , la ignoran­
cia de si mefmo , el hecho injufto, 

y la fentencia iniqua. 
Quatro cofas engendran la ira : El cf-

carnio , la viilania, la ingratitud , y la in-
jufticia. 

Quatro cofas deftierran la i ra: Las dul­
ces palabras , la venganza l la fatisfacioHa, 
y \% caíeítia,. 
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Inconveniente, 
De quatro inconvenientes particularmen­

te fe debe guardar el hombre : De vecin­
dad de rio , de compañía de traydor, de 
poyo á la puerta , y de heredad cabe ( 6 
cerca de ) camino. 

Quatro cofas dcftierran la juflicía 5 El 
amor , el odio , el temor, y la ganancia 

Juez, 
Quatro cofas convienen al Juez : Oít 

benignamente , refponder prudentemente, 
confiderar atentamente , y juzgar folemue-
mente. 

Irrevocable. 
Quatro cofas fon irrevocables : La pié* 

dra defpues que ha falido de la mano , la 
palabra una vez dicha, la ocaíion defpues 
de ida , y el tiempo aviendo paíTado^ 

Importancia, 
Quatro cofas parecen de poca importáis 

cía , y fon muy importantes : El honrar 
á cada uno con palabras , decir la verdad, 
agraviar a nadie 3 y tratar con virtuofos. 
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Imitar, 
Quatro fon las cofas, que mas principal* 

mente incitan al hombre á hacer un delito; 
La ira , la necersidad , el ocio, y el defeo. 

Jmpofsibilidad. 
Qaatro cofas fon impofsibles de poder 

cumplir, y fon : Hacer que el Mar fíemprc 
cfte en bonanza , el Cielo con ferenidad, el 
¡Vcraiao fin flores ^ y el Invierno fin nieves. 

Infelicidad. 
Quatro fuertes de hombres fe halla^que 

fon infelices, ó defdichados , y fon : El que 
cftá fiempre en pecado , el que puede ha­
cer bien , y no lo hace , el que no fabe , ni 
quiere aprender, y el que fabe, y no quiere 
enfeñar. 

In/aciahilidad, 
Quatro cofas ay infaciables : El fuegoy 

la tierra, el enfermo , y la muger. 

Lujuria, 

QUatro cofas hace la lujuria : Enfucia 
el alma , debilita los fentidos, con-

^ fume la hacienda , y hace embege-
cer dentro de poco tiempo, 

Qua-UNED
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Quatro cofas incitan á la lujuria : Los 

vinos fuertes , los comeres delicados , la 
mucha familiaridad con mugeres , y la fua-
vidad del repofo. 

Quatro cofas dcílicrran la lujuria: El be­
ber agua,la frialdad de los comeres, el eftár 
apartado de las mugeres , y el continuo 
trabajo, 

Limsfntt, 
Quatro fuertes ay de iimofna muy ace­

tas á Dios : Dar á los pobres , perdonar las 
injurias , corregir á los que pecan , y apar­
tar del errar á los que yerran,, 

Lengua, 
Quatro cofas nacen de la mala lengua: 

La fuñiente de la diíTeníion , la ofenfa de 
la fama , la malicioía interpretación , 6 de­
claración de las cofas , y mala doctrina. 

Quatro cofas nacen de la lengua difere-
ta : La introducción de amor , las alaban­
zas de los hombres, la inftruccion, y modo 
de vivir , y el premio de la falud» 

Liquor, 
Quatro fon los liquores mas neceíTaríos 

a la vida humana : El agua, vino , miel , y 
aceyte. 

Mu-
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M 

EStas quatfo cofas, como mas principa* 
les) conviene que fe hallen en la mu-

ger : Hermofura de roftro , y miembros, 
caftidad de cuerpo , honeftldad de eoftiim-
bres , y curiofidad en las cofas de cafa. 

De quatro cofas tienen defeo mas prin­
cipalmente las mngeres : De tener un her-
mofo mancebo por marido, de deleytarfc 
en tener muchos hijos , de tener muchos, 
y muy ricos veftidos j y de tener feñorio, 
y mando fobre todos los de caía. 

De quatro cofas reciben gran difgufto las 
muge res: De ver que el marido quiere bien 
á otra , de que muchas vezes aya ruido en 
cafa, de que fus hijos padezcan necefsidad, 
y de que fe le mueran antes de tiempo. 

De quatro cofas debe tener cuidado la 
muger : De amar á fu marido, de no ha­
cerlo difgnftar con enojos, de efcufarle el 
gafto, y de tener mucho cuidado, y cuen­
ta con fu perfona. 

Eftas quatro calidades fon las que debe 
procurar cada qüal , que tenga la mngec 
con quien íe quiere cafar : Hermofura, lim­

pie-
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pieza de fangre, virtud , y riqueza. 

Maravilla, 
Quatro cofas ay en el mundo de grande 

maravilla , y fon : Que el Sol en un dia de 
buelta á todo el mundo, que el agua efte 
firme, y fin mover fe juntamente con la tie­
rra , que tanta diverfidad de caras eften 
pueftas debajo de una rnifma figura , y que 
tanta multitud de hombres ( haciendo cada 
qual fu diferente modo de vida ) vengan 
todos á pretender un mifmo fin , que es ia 
muerte. 

Mancebos, 
Qnatro cofas hacen ios mancebos : Baf­

ean riquezas, deleytanfe en honras, procu­
ran amiftades, y fe apartan de las cofas ilí­
citas , y danofas. 

Quatro cofas convienen mucho álos man^ 
cebos : Efcuchar con paciencia , refpondec 
con prudencia, dañar á nadie,y hacer férvi­
do con mucha voluntad á todo el mundo. 

Quatro cofas competen principalmente á 
los mancebos : Tener muy bien en la me­
moria las palabras de los viejos , obedecer­
les fielmente , decir con mucha diferecion 
Jo que han de hablar, y reverenciar á los 
que lo merecen. 

Man-
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Mdñcehlto, 

Quatro cofas hacen los mancebltos: Dif-
íipar fus patrimonios , menofprcciar la co­
rrección , rebuelvenfe con los vicios, y ha­
cen poco cafo del provecho. 

Medico, 
Quatro cofas conviene que tenga el Me­

dico , las quales fon : Bufcar con diligencia 
la caufa de la enfermedad , vifitar muchas 
vezes al enfermo, darle las medicinas en 
fu propio tiempo, y fazon,y confolarle con 
gentil termino , y manera, 

Martyrid, 
Quatro fuertes de martyríos ay íln de­

rramamiento de fangre : La virginidad en 
la mocedad , la abftinencia en la abun­
dancia , la humildad en la profperidad , y 
la paciencia en la adverfidad, y tribula­
ciones. 

Mercader. 
Quatro cofas conviene que tenga el Mer­

cader : Que fea diícreto en el tratar, cu-
riofo en el vender, íiel en los tratos, y 
afable con los que tratat 
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Marido» 
De quatro cofas debe tener cuidado el 

marido : De hacer que la muger continua» 
mente eílé ocupada en hacer hacienda, 
de tenerla atemorizada, de fuftentarla con­
venientemente , y de veftirla moderada­
mente. 

Muerte, 
Qnatro cofas fon peores que la mlfma 

muerte : Vejez con pobreza , falta de fen-
tidos , embegecimiento en pecados, y cac­
ee! con enfermedad, 

Quatro cofas dan la miierte al hombre 
antes de tiempo ; La muger hermofa , el 
eftimulo de la melancolía, el comer pon-; 
zoñofo , y el ayre corrompido. 

Mudanza. 
Quatro cofas fe mudan muchas veces: 

La voluntad en Ja muger, la fuerte en las 
cofas proíperas , el gufto , ó color por las 
cofas cometidas, y el viento. 
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• N 

Notario» 

QUatro calidades debe tener el Nota­
rio : Ser continuo en el Oficio, hábil 

" en el efcrivir , corteíano en agrá* 
decer , y verdadero en el notar. 

Negocio, 
Quatro cofas fe deben confidcrar en quaí-

quier negocio, es á íaber : Que convenga 
íegun la neceísidad, qué fea licito fegun la 
honeftidad , qué haga al propofito fegun 
la utilidad , y qué puede refultar fegun el 
tiempo. 

Naturaleza. 
Quatro cofas mudan al hombre de fu 

condición , ó naturaleza : Las honras, el 
amor, las caricias de la muger , y el vino. 

Noble, 
Con Tolo quatro cofas tienen cuenta en 

eftos tiempos los Nobles: Con quitar la ha­
cienda á otros, con mandar , con ganar , y 
con mcnofpreciar la liberalidad. 

De folo quatro cofas fe deleytan los No­
bles ; Pe ir á caza, de adquirir honras, de 

ha-
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hacer mercedes de palabras , y de hacerfe 
alabar. 

Niño. 
Qiiatro propiedades fe hallan en los ni* 

ños: El enojarte prefto, el paflarfeles prefto, 
el olvidarte con mucha facilidad, y el jugaj; 
con fus pares. 

O 

Ohjiinacion. 
JJatro fuertes de hombres ay , que fots 

muy obftinados, y pertinazes : El 
tirano en retenerte el tenorio , el 

herege en no querer falir de fu heregia, 
el acoftumbrado á bagezas en no querer 
apartarte de ellas, y el poíTeedor de la ha­
cienda ageca en no querer reftituirla. 

Ofenfa Jin remedio. 
Quatro cofas ofenden terriblemente , y 

fon de ningún provecho : La lujuria fin h i ­
jos, la trifteza odiofa, el penfamiento vano,: 
y la embidia mordaz. 

Oido. 
Quatro cofas mas principalmente deley-

tan el oído : La voz fuave, la habla elegan­
te , el murmurar apacible , y el fonido de 
los dineros» 

Qyem 
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Oyente. 
De quatro cofas debe eftár advertido el 

óyente : De efeucha^ con paciencia á quien 
le habla, confiderar con prudencia lo que 
oye , tener en la memoria las cofas buenas, 
y olvidarle prefto de las malas. 

Oír, 
Quatro calidades fe requieren en el oír: 

La atención , el callar , la paciencia , y la 
obediencia. 

Obligación. 
A quatro obras principalmente cftán obli­

gados los hombres : A engrandecer á los 
virtuoíbs , á caftigar á los malos, á honrar 
las virtudes, y favorecer á los necefsitados. 

Ojo. 
Quatro cofas dan mucho contento á los 

ojos : El hermofo gefto , la variedad de los 
colores, la compoftura exterior, y la íereni-
dad del Cielo. 

Olvido. 
Quatro fuertes de hombres Ce olvidan 

preito de los beneficios que reciben:El man-
cebito defpues de aver crecido , el de baja 
mano defpues de puedo en Dignidad , el 
fobervio embuelto en'fu fobervia, y el en­
carcelado librado de la cárcel. 

Odio, 
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Odio, 
Qnatro cofas fon las que mas principal^ 

mente engendran odio: El hablar deshoncC* 
to , la ofenfa , la avaricia , y la diviíion. 

Obras. s 
Qnatro obras debe ufar el hombre prin­

cipalmente con los otros : La caridad, el 
amor, y afabilidad, el enfenar al ignorante, 
y el honrar á la vegez en qualquier tiempo» 

Quatro obras ay de giandifsima alaban­
za : El introducir la paz , el confervar la, 
jufticia , el levantar á los oprimidos, y el 
favorecer á los necefsitados. 

Prudencia. 
/ ^ U a t r o cofas fon, que la mifma pruden-
\ J cia las enfeña : Acordarfe de las co-

fas pafíadas, diíponer de las prefen-
tes, proveer á las venideras, y fufpendec 
las dudofas. 

Qnatro cofas deftruyen la prudencia ; El 
amor , el odio , el temor , y la ganancia. 

Qnatro fuertes de hombres tienen necef-
fidad de grande prudencia: El Sacerdote en 
dár la penitencia , el Juez en dar la fenten-

cia. 
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cia, el Medico en curar al enfermo , y el 
Rico en ufar de las riquezas. 

Quatro cofas dañan principalmente la fa­
ma de la prudencia: Hablar, y cometer co­
fas feas, negar la jufticia á quien la tiene, 
menofpreciar á los otros , y dar crédito á 
todo lo que fe le dice. 

Prudente» 
Quatro cofas hacen al hombre prudente: 

El eítudio ordinario , la experiencia en las 
cofas , la confideracion nocturna, y la imi­
tación de los prudentes» 

Quatro cofas convienen al prudente: V i ­
vir con orden , adquirir riquezas , íabcr fe-
guir el apetito de los otros, y moderarfe á 
si mifmo. 

Paz* 
Qaatro efedos hace la paz muy princi­

pales : Acrecienta las Ciudades , trae la 
abundancia de los mantenimientos , intro­
duce al adquirir las riquezas, y hace andar 
alegres á los Ciudadanos. 

Quatro cofas debe hacer el hombre para 
vivir en paz : Ver , oir , callar , y fufrir. 

Quatro cofas fon muy provechofas al que 
quiere confervar la paz : No tomar lo age-
no , tener paciencia, favorecer á los bien 

con-
UNED



D E IGNORANCIA. 225 
confederados , y guardar en qualquier cofa 
la jufticia. 

Palabras. 
Quatro fon las palabras que el hombre 

particularmente debe tener puedas en la 
mcmoria:Qne la mucha liberalidad no pue­
de durar, que el entendimiento no íiempre 
aprovecha, que la cortesía algunas vezes 
engaña, y que la medida jamás pierde de 
lo fuyo. 

Peligro» 
Quatro cofas ay de grande peligro entre 

las otras: Vivir debajo de mando de tirano, 
confiarfe en los vientos , fer en el pelear de 
los primeros, y tratar con locos» 

Pereza. 
Quatro cofas trae particularmente la pere­

za: Los lugares obícuroSjel repofo folitario, 
el rumor diíguftoíb, y el penfamiento vano. 

Quatro cofas fe hacen fin pereza : Tratar 
cofas de deleytes, acompañar fe con regoci­
jados , afsiftir á combites, y hallarfe algu­
nas vezes en muficas, y dulces melodías. 

Padre. 
Quatro bienes debe procurar el padre al 

hijo: Darle buenas ccíhmibres, hacerle en-
íeñar algún arte, tenerlo conftreñido , y 
criarlo con amor, 

P. Qna-
UNED



¿26 D E S T I E R R O 
Qnatro cofas debe hacer el padre de fa­

milias '. Tener la familia debajo de un mo­
derado temor , darle fuftento conforme fu 
hacienda , enfeñarle cofas buenas , y mof-
trarfe alegre , y regocijado en cafa a fus 
tiempos» 

Quatro cofas fon de utilidad antes del 
hecho: Examinar los principios de qual-
quier empreífa , confiderar el medio , pro­
veer el fin, y aconíejarfe con el fabio. 

Prelado. 
Quatro cofas convienen á un Prelado: La 

continua refidencia en fu miniftcrio, y car­
go, la honeílidad en las coftumbres, el cui­
dado en el regimiento , y la benignidad en 
las correcciones. 

Predicador» 
Qnatro cofas debe tener el Predicador: 

Dar á entender las cofas provechofas al Pue­
blo , fcñalar de qué materia quiere tratar, 
no repetir muchas vezes lo que ha dicho, 
y ufar de la brevedad. 

Pregunta* 
Quatro cofas fon provechofas ( confide-

randolas bien) al que pregunta: Qnien pre­
gunta , á quien pregunta, por que pregun­
ta , y qué es lo que pregunta. 
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Pena. 

Quatro cofas dan moleftia, y pena muy 
grande al hombre : El cuidado de los hijos, 
la pérdida de la hacienda, el encuentro im-
penfado de los enemigos , y el conftreñi-
miento , y opreísion de los amigos. 

Pefaclumhre* 
Qnatro cofas ay de grandifsíma pefadum-

bre : Servir al ingrato , rogar fin fer oido, 
hacer bien fin fer premiado ^ y aguardar al 
que rio viene. 

O verdaderamente : Eftár enfermo , fer 
pobre, eftár con el animo íufpenfo , y eftár 
detenido en la carceL 

Qaatro colas dan grande moleftia al hom­
bre mas que las otras : Vivir con familia 
necia, tener muchos hijos malos, perder en 
un punto la ganancia de mucho tiempo, y 
aver de íufrit fer mandado. 

Pleyteár. 
Quatro cofas fe deben hallar en el que 

pleycea : Humildad en el proponer fus pre-
teníiones j diferecion en el refponder , di l i ­
gencia en elpleyteatj y liberalidad en el 
gaftar* 

Pobreza. 
Quatro fuertes de hombres caen en la 

pobreza en breve tiempo : El prodigo , el 
P 2 glo-
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glotón , el perezofo , y el que lleva vandos. 

Quatro cofas hacen ai hombre pobre: 
Mugeres, juegos , malas compañías , y el 
mover pleytos. 

Quatro cofas nacen de la pobreza : El 
cometer maldades, el menoíprecio de la 
períbna, la ruina del cuerpo, y la ruina 
de la familia. 

Pecadü. 
Quatro pecados fe hallan en el hombre 

notablemente perverfos, y malos: El ma­
tar al progimo , el decir mal de otro , el 
tomar injuftamente de los otros, y el afren­
tar á alguno, 

Prefentes. 
Quatro efedos hacen los prefentes, ó da­

divas : Deílierran la avaricia , encubren los 
vicios , acrecientan la Nobleza , y arruinan 
al enemigo. 

Perfección, 
Quatro cofas traen la obra á perfección: 

La dedrina del arte , el imitar á los pru­
dentes , el confervar el ufo , y coftumbre, 
y la buena pronunciación. 

Penitente. 
Quatro cofas fon necefíarias al buen pe­

nitente : La coRfefsion de la boca, la con­
t r i -
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tríclon de corazón , la fatisfácion de obras, 
y la pcrfeverancia en hacer bien. 

Precio inefíimahk, 
Qaatro cofas fon de ineftímable precio: 

La ciencia, la fanidad, la libertad , y la 
virtud. 

Plebeyos. 
Quatro cofas dan grande contento á la 

gente plebeya : El aver pocas artes , el 
barato de los mantenimientos, el conftre-
ñimiento , y opreísion de los Nobles, y 
novedades continuas. 

CL 
Queja. 

QUatro fuertes de hombres ay , que fe 
quejan neciamente : El que fe queja 

" de Dios , porque no i^hizo como 
el quifiera, el que fe queja de la fuerte, 
cftando en trabajos , el que fe queja de 
otro por cafos fortuitos, y el que fe que­
ja de s i , pefandole de aver dejado ir la 
ocafion. 
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J v0 f;|Í>S%vpÍ ' .-7̂ : : 
QUatro cofas eftán bien á un Rey : Go-

vernar a los fubditos con amor de 
~" padre ? adquirir amigos con merce­

des , fer afable con quien le ruega, y eger* 
citar con piedad, y clemencia la jufticia 
contra los delinquentes. 

Razón. 
Quatro cofas fon las que mas principaí-

mente perturban la razón del animo : El 
defordenado amor, la embriaguez, la ava­
ricia , y el odio. 

Regimiento. 
Quatro cofas mantienen Regimiento : La 

honra , la habilidad en faber hacer jufticia, 
ó caftigar los malos 9 el hacer férvido, y el 
hacer beneficio. 

Riquezas, 
Quatro cofas principalmente acarrean las 

riquezas; La pofieísion , ó campo , la cien­
cia , el trato, y la buena fuerte, ó ventura. 

Quatro fuertes de hombres ay , que no 
íaben gozar de las riquezas: El rencüloíb, 
el imprudente , el avaro , y el prodigo. 

Quatro cofas particularmente hacen las 
r i -UNED
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riquezas ; Ganan grande crédito al que las 
poffee j aumentan la gente , levantan á los 
ínfimos, y oprimen á los enemigos. 

Regidor. 
Quatro obras fon las que mas principal­

mente convienen a un Regidor : Favorecer 
á los buenos , apremiar á los malos, honrar 
á las virtudes , y levantar los oprimidos. 

Quatro obras debe tener el Regidor: 
Experiencia en las cofas, amor á los fubdi-
tos, conftancia en las cofas hechas, y ad-
miniftrar juílicla en qualquier negocio. 

Quatro cofas debe hacer el Regidor de 
una tierra : Guardar la igualdad entre la 
gente , procurar la abundancia de las cofas 
neceffarias, dar audiencia a cada uno , y 
confervar la juftida. 

Rameras. 
Quatro fuertes de rameras fe hallan mas 

comunmente ; Unas por bien querer , otras 
por el deíenfrenado apetito de la concupif-
ceneía , otras por rapar el dinero , y otra§ 
por fer nombradas. 

Remozar. 
Quatro cofas remozan en un viejo : El 

corazón, la vanidad, la lengua, y el defeo. 
Religiofo fuhdito. 

Quatro cofas convienen á un Religiofo 
fub-
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íubdito : Que falga pocas vezes del Monaf-
terio, que guarde la debida obediencia á fu 
Superior , que huya la ociofídad, y que fea 
continuo en la Oración. 

Rogado. 
Quatro cofas principalmente debe confi-

derar el que es rogado : Quién fea aquel 
por quien es rogado , qué fea lo que fe le 
ruega , qué fe podrá feguir íi lo concede, 
y qué íi no lo concede. 

Sohervia, 
Uatro cofas proceden de la fobervía: 

La ingratitud del beneficio recibi­
do , la oprefsion del progímo , el 

hablar mal , y las riñas. 
Quatro cc'as deftierran la fobervía : La 

pobreza , h oprefsion , la vegéz, y la en­
fermedad. 

Sohervío. 
Quatro cofas hacen al hombre fobervio: 

La hacienda , el poderlo , la Dignidad , y 
el linage. 

Sciencia, 
Quatro cofas introducen la Sciencia : El 

amor de la honra , y gloria , el deleyte de 
leer. 
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leer , el defeo de adquirir, y la infpiracion 
Divina. 

Quatro fon las Sciencias mas principales: 
Theologia, Decretos , Leyes , y Fifica: 
la primera es el comer del alma, la fegunda 
levanta á los Ínfimos , la tercera enriquecer 
al pobre , y la quarta es remedio de la en­
fermedad. 

Salida. 
Quatro cofas mueftran en si tener mala 

falida : El menofprecio del confejo , el co­
menzar malamente una cofa , el hacer mas 
de lo que fe puede , y el ufurpar lo ageno. 

Subditos, 0 Vafallos. 
Quatro cofas principalmente convienen 

á los fubdltos , ó vafallos : Obedecer á fu 
Señor en las cofas licitas , procurar el bien 
común , favorecer á los buenos , y oprimir 
á los malos. 

Señorío injuflo, 
Quatro fuertes de hombres ay, que tie­

nen feñorio injufto fobre los otros : Los 
ricos , los engañoíos , los fobervios , y los 
atrevidos. 

Quatro inconvenientes nacen del feñorio 
injufto : La reverencia fingida , la erabidia 
mortal , el odio de los Principes, y el cafti-
go de los herederos del que feñorea. 

Ser-
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Servir, 

Quatro cofas hacen fervir al hombre: El 
amor, el temor, la ganancia, y la ambición. 

A quatro cofas lirven los hombres: A la 
relación de las palabras, á la ganancia del 
dinero , á la pena de las cofas adverfas, y 
á la ayuda de fu perfona. 

Soldado* 
Quatro cofas convienen á un SoIdado:En-

tendimiento, bondad, dineros,y liberalidad. 
Sugecion. 

Qnatro fuertes de hombres hacen bien 
en tener fugetos á los otros : El Rey á fus 
fubditos, ó vafallos, el padre á fus hijos, 
el marido á la muger, y los maeftros á los 
difcipulos. 

Secreto inútil. 
Quatro cofas a y , que no importa tener­

las lecretas; Las rentas, el poderío , el en­
tendimiento , y la facundia de hablar. 

Sentido, 
Quatro cofas adelgazan el fentido : El 

defeo de contrallar, la moderada confide-
ración , el tratar con prudentes , y el ofre­
cimiento de las dadivas. 

Quatro fon los íentídos de que el hom­
bre tiene mas necefsidad; El ver , el oir, 
el tocar , y el guftar. 
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Sabio. 

Qnatro cofas no eftán bien en la boca 
del íabio : Alabar las cofas feas , no alabar 
las cofas que deben fer alabadas , contra­
decir las c >ías que no entiende al que las 
entiende, y difputar con el vecino imper­
tinencias. 

Sanidad, 
Qnatro cofas dañan la fanidad t El defor-

denado tratar con rr.ugeres, las fobradas 
comidas, el padecer demaíiado frió , y el 
andar mucho tiempo en trabajo. 

T 
Tiempo, 

QUatro fon los tiempos , ó partes del 
año : Primavera , Eftio , Otoño , e 
Invierno. 

Temperamento, 
Qnatro fon los temperamentos de que 

principalmente participan los cuerpos : Ca­
lor , fr ió, fequedad , y humedad. 

Tener, 
De quatro cofas tiene el hombre mas de 

lo que pienfa : De enemigos , de pecados, 
de años , y de deudas. 

De quatro cofas tiene el hombre mas de 
lo 
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lo que pienfa : De entendimiento , de bon­
dad , de amigos , y de fenfualidad. 

Tirano. 
Qnatro fueron los tiranos mas crueles, 

y feveros : Herodes en Judéa , Nerón en 
Roma, Atila en Francia , y Aícelmo en la 
Marca , ó Lombardia : el primero él mif-
mo fe mató con una efpada , al íegundo 
le mató el Pueblo , el tercero murió fu-
bitamente , y el quarto murió atofigado, 
y fue enterrado en el Caftlllo Soncino , en 
la Ciudad de Cremona. 

Qnatro fon las obras del tirano : Deftruir 
á los buenos, echar á los pobres, engran­
decer á los malos, y poftrar la virtud. 

Quatro cofas oprimen al tirano : La ca-
reftia de los mantenimientos , el grande 
conftreñimíento , el fuftentar la guerra 3 y 
el abandonar la jufticia. 

Quatro cofas engañan al tirano , porque 
pienfa alcanzarlas : El favor del Pueblo , la 
nobleza de la fama , las muchas riquezas, 
y el defeo de governar. 

Quatro efedos hace el tirano : Hace na­
cer cifma entre los Ciudadanos , oprime á 
los prudentes , defnuda á los ricos, y aba­
te a los poderofos. 

Qnatro cofas impiden el govierno , y 
man-
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jnando al tirano : La concordia de los Ciu­
dadanos , la multitud de los ricos , la dif-
crecion de los prudentes , y la oíTadia de 
los poderoíbs. 

Quatro cofas crecen juntamente con el 
tirano : La feveridad de los hechos, el efti-
mulo de fobervia, la aflicción de los íuge-
tos , y el menorprecio de los Nobles. 

Quatro coftumbrcs fe hallan en el tirano: 
Ser arrojado en las cofas crueles, fer im­
paciente en efcuchar al que le habla , que­
rer que todas las cofas falgau de é l , y no 
querer fer reprehendido. 

Quatro cofas fon muy provechofas al que 
eftá íubdito al tirano : Honrar á los grana­
das , ofender á ninguno, hablar poco , y 
.vivir en foledad. 

Trabajar. 
Quatro cofas no fe pueden alcanzar fin 

trabajo : Las excelentes alabanzas , la mu­
cha ciencia , la hacienda , y el poderlo. 

Templanza. 
De quatro cofas nos amonefta la templan­

za : De apartar las cofas fuperfiuaSjde refre­
nar los defeos , de abftenerfe de las ilícitas, 
y de dar de mano á los deleytes, y placeres. 

Tierra, 
De quatro cofas recibe grande daño la 

tie-
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tierra • Del efclavo quando reyna, del ton­
to quando eftá harto, de la muger aborre­
cible quando fe cafa, y de la eíclava quan­
do queda íeñora heredera. 

'Tráydor* 
Quatro cofas fe hallan en eí traydor* 

Grande dulzura de palabras en la boca, 
con las quales engaña > la hiél mortífera 
en el corazón, con la qual vende , la faifa 
rifa en la cara , con la qual decipa, y el 
efeíto mortal en el acto fingido. 

Verdad. 

QUatro cofas deftierran la verdad : El 
amor , el temor , el odio , y la ga-

" nancia. 
Vida, 

Quatro cofas alargan la vida : Hl vivír 
con templanza, el habitar con perfonas á 
quien fe tiene voluntad , el eftát en lugar 
fano , y el eftár íiempre alegre* 

Qnatro cofas no fe pueden faber fm mu­
cho ufo : La Gramática, el efcrivir con 
buena ortografía, el predicar bien , y el 
hacer verfos. 

Va-
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Valiente. 

Quatro cofas hacen al hombre valiente: 
La razón , las fuerzas, el encencido animo, 
y el adveríario débil» r-

Vkh. 
Quatro ion los vicios mas enormes, y 

feos , que fe pueden hallar : El renegar á 
Dios, el vender á fu Patria, el matar á fus 
padres , y el engañar á fu compañero. 

Qnatro cofas hacen eftár encubiertos los 
vicios: La liberalidad en el gaftar , la afa­
bilidad en el hablar, la honeftidad en las 
coftumbres , y la aftucia en las obras. 

Quatro vicios ay que fe disfrazan 111 ara-
villoíamente con otras quatro virtudes : La 
aftucia con la prudencia, la obftinacion con 
la eonftancia , la avaricia con la continen­
cia , y la crueldad con la jufticia. 

Vergüenza. 
Qnatro cofas trae la vergüenza mas que 

otras: El venir á fer pobre, el recibir afren­
ta j el rogar á otro , y el fer echado de un 
Ayuntamiento. 

Viento. 
Qnatro fon los vientos mas principales: 

Levante, ó Solano, Auftro, ó Abrego, Tra­
montana , o Septentrional, y Poniente , 6 
Zefico. 

Vi-
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Vino, 

Quatro calidades ha de tener el vino 
para fer bueno ; Maduro , claro , viejo, y 
delicado. 

Vegez. 
Qoatro cofas nacen de la vegez : Falta de 

fentidos, eícaséz cruel, mengua de fuerzas, 
y vano temor , y prefuncion. 

Que cofas fon aquellas , que pocas vezes fe ha­
llan en una perfom juntas, 

Hermofura, y libertad con caftidad , fer 
fabio, y rico , fer mozo , y continente, 
tener el hombre viejo muger hermofa, y 
no fer zelofo. 

FIN DE ESTE T R A T A D O . 

V I -
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imprejjo , y enmen­

dado. 
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j ^ U n q u e cfte Tratadillo de la Vida de 
Lazarillo de Tormes , no es de tanta con-
íideracion , en lo que toca á la lengua, 
como las Obras de Chriftoval de Cafti-
Uejo , y Bartholomé de Torres Naharro, 
es una repreíentacion tan viva , y propia 
de aquello que imita , con tanto donayre, 
y gracia , que en fu tanto , merece fer ef-
timado , y afsi fue fiempre á todos muy 
aceto ; de cuya caufa , aunque eftaba pro­
hibido en eftos Reynos , íe lela , e impri­
mía de ordinario fuera de ellos. Por lo 
qual , con licencia del Confejo de la Santa 
Inquificion , y del Rey nueftro Señor, fe 
enmendaron algunas cofas, porque fe avia 
prohibido , y fe le quitó toda la fegunda 
Parte , que por no fer del Autor de la pri­
mera , era muy impertinente, y defgra-
ciada. 

PRO-
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a un Amigo í u y o . 

O por bien tengo , que cofas tan fe-
ñaladas , y por ventura nunca oidas , ni 
viftas , vengan á noticia de muchos , y 
no fe entierren en la íepukura del olvi­
do 5 pues podría fer , que alguno que las 
lea , halle algo que le agrade , y á los que 
no ahondaren tanto , los deleyte 5 y á eíle 
propoíito dice Plinio , que no ay Libro, 
por malo que fea , que no tenga alguna 
cofa buena 5 mayormente , que los güilos 
no fon todos unos , mas lo que uno no 
come, otro fe pierde por ello. Y afsi, ve­
mos cofas tenidas en poco de algunos, que 
de otros no lo fon. Y efto , para que nin­
guna cofa fe debria romper , ni echar á 
mal , fi muy deteftablemente no lo fucíTe, 
lino que á todo fe comunicaíTc , mayor­
mente fiendo fin perjuicio , y pudiendo fa-
car de ella algún fruto ; porque íi afsi no 
fuelle , muy pocos efcrivirian para uno fo-
lo , pues no fe hace íin trabajo , y quie­
ren , ya que lo pallan , fer recompenfados, 
no con dineros , mas con que vean , y 

lean 
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lean fus Obras , fi ay de que fe las ala­
ben : y á efte propofito dice Tullo : La 
honra cria las artes. Quién pienfa que el 
Soldado , que es primero del eícala , tie­
ne mas aborrecido el vivir ? No por cier­
to j mas el defeo de alabanza le hace po­
ner al peligro : y aísi en las artes , y 
letras es lo mifmo. Predica muy bien el 
Prcfentado , y es hombre que defea mu­
cho el provecho de las animas 5 mas pre­
gunten á fu merced , fi le pefa quando 
lo dicen : O qué maravilloíamente lo ha 
hecho vueílra Reverencia. Juíló muy ruin-
mente el Señor Don Fulano , y dio el ía-
yete de armas al truhán , porque lo loa­
ba de aver llevado muy buenas lanzas, 
que hiciera fi fuera verdad ? Y todo va 
de efta manera, que confeífando yo no 
fer mas fanto que mis vecinos , de efta 
nonada , que en efte grofíero eftilo eferi-
vo , no me pefará que ayan parte , y fe 
huelguen con ello todos los que en ella 
algún gufto hallaren , y vean , que vive un 
hombre con tantas fortunas, peligros , y 
adverfidades. Suplico á vueífa merced, re­
ciba el pobre férvido de mano de quien 
lo hiciera mas rico , fi fu poder, y defeo 
fe conformaran, Y pues vueífa merced ef-

cri-
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crívc, fe le cfcríva , y relate el cafo muy 
por cxtenfo ; parecióme no tomarle por 
el medio , fino del principio , porque fe 
tenga entera noticia de mi perfona , y 
también porque confideren los que here­
daron nobles eftados , quan poco fe les 
debe 5 pues fortuna fue con ellos parcial, 
y quarto mas hicieron los que íiendoles 
contraria , con fuerza , y maña, remando 
falicron á buen puerto. 

CUEN-
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y Nacimiento. 

UES fepa v. md. ante todas 
cofas , que á mi me llama­
ban Lázaro de Tormes, h i ­
jo de Tomé González , y 
de Antoña Pérez , naturales 
de Tejares , Aldea de Sala­

manca. M i nacimiento fue dentro del Río 
de Tormes , por la qual caufa tomé el fo-
brenombre , y fue de efta manera. M i pa­
dre, que Dios perdone, tenia cargo de pro­
veer una molienda de una Haceña , que 
cftá ribera de aquel R i o , en la qual fue 
Molinero mas de quince años ; y eftan-
do mi madre una noche en la Haceña, 
preñada de mi , tomóla el parto , y pa­
rióme alli , de manera , que con verdad 
me puedo decir nacido en el Rio. Pues 
fiendo yo niño de ocho años , achacaron 
á mi padre ciertas fangrias mal hechas en 
los codales de los que alli á moler ve­
nían , por lo qual fue prefo , y confefsó, 
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y padeció perfecucion por Jufticia. Efpcro 
en Dios, que eftá en la Gloria. En eftc 
tiempo fe hizo cierta Armada contra Mo­
ros , entre los quales fue mi padre , que 
á la fazon eftaba defterrado por el defaf-
tre ya dicho , con cargo de Azcmilero de 
un Cavallero que allá fue , y con fu fe-
ñor , como leal criado , feneció fu vida. Mí 
viuda madre, como fin marido , y fin abri­
go fe vieífe, determinó arrimarfe á los bue­
nos , por fer uno de ellos , y vi no fe á vivir 
á la Ciudad , y alquiló una cafilla , y me-
tiófe á guifar de comer á ciertos Eftu-
dlantes, y lavaba la ropa á ciertos mozos 
de cavallos del Comendador de la Magda­
lena : de manera , que frequentando las 
cavallerizas, ella , y un hombre moreno de 
aquellos, que las beftias curaban , vinie­
ron en conocimiento. Efte algunas vezes 
fe venia á nueftra cafa , y íc iba á la ma­
ñana : otras vezes de día llegaba á la puer­
ta , en achaque de comprar huevos , y 
entrabafe en cafa. Yo al principio de fu 
entrada, pefabame con él , y avíale mie­
do , viendo el color , y mal gefto que te­
nia i mas defque v i , que con fu venida 
mejoraba el comer , fuile queriendo bien, 
porque fiempre traía pan , pedazos de car­

ne, 
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nc , y en el Invierno leños , á que nos 
calentábamos. De manera , que continuan­
do la pofada , y converfacion , mi madre 
vino á darme de él un negrito muy bo­
nito , el qual yo brincaba , y ayudaba á 
callar. Y acuerdóme , que eftando el ne­
gro de mi padraftro trevejando con el mo­
zuelo , como el niño via á mi madre , y 
á mi blancos , y a él no , huia de él con 
miedo para mi madre , y feñalando con 
el dedo , decia : Mama , coco. Y él res­
pondió riendo : O hi de puta ruin. Yo 
aunque bien muchacho, noté aquella pa­
labra de mi hermanico , y dige entre mi: 
Quantos debe de aver en el mundo, que 
huyen de otros , porque no fe vén á si 
mefmos. Quiíb nueftra fortuna , que la 
converfacion del Zayde , que aísi fe lla­
maba , llegó á oidos del Mayordomo , y 
hecha pcíquiía , hallófe , que la mitad por 
medio de la cebada , que para las beftias 
le daban hurtaba , y falvados , leña , al­
mohazas , mandiles , y las mantas , y las 
fabanas de los cavallos hacia perdida? , y 
quando otra cofa no pedia, las beftias dsf-
herraba , y con todo efto acudia á mi ma­
dre para criar á mi hermanico ; y probó-
fele quanto digo , y aun mas , porque á 
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mi eon amenazas me preguntaban , y co­
mo niño refpondia , y defcubria quanto 
fabla con miedo , hafta ciertas herraduras, 
que por mandado de mi madre á un He­
rrero vendí. A l triíle de mi padraftro azo­
taron , y pringaron , y á mi madre puíie-
ron pena por jufticia Cobre el acoftumbra-
do centanario, que en cafa del fobredicho 
Comendador no entraffc , ni al laftimado 
Zayde en la fuya acogieffe. Por no echar 
la foga tras el caldero , la trifte fe esfor­
zó , y cumplió la fentencia , y por evi­
tar peligro , y qaitarfe de malas lenguas, 
fe fue á fcrvir á los que al prefentc v i ­
vían en el Mefon de la Solana 5 y allí pa­
deciendo mil importunidades , fe acabó de 
criar mi hermanico , hafta que fupo andar. 
Ya yo era buen mozuelo, que iba á los 
hueípedes por vino , y candelas, y por lo 
demás que me mandaban. 

AS SIENTO D E LAZARO C O N E L 
Ciego. 

EN efte tiempo vino á pofar al Mffon 
un Ciego , el qual, pareciendole que 

yo feria para adeftrarle , me pidió á mí 
madre, y ella me encomendó á él , dicien­
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dolc como era hijo de un buen hombre: 
el qual por enfalzar la Fe , avia muerto 
en la de los Gelves , y que ella confiaba 
en Dios , no faldria peor hombre que mi 
padre , y que le rogaba me trataíTe bien, 
y miraíTe por m i , pues era huérfano. El 
refpondio, que afsi lo baria , y que me 
recibía , no por mozo , fino por hijo. Y 
afsi, yo comenzé á íervir , y á adeftrar á 
mi nuevo , y viejo amo. Como eftuvimos 
en Salamanca algunos dias , parcciendolc 
á mi amo , que no era la ganancia á fu 
contento , determinó irfe de allí; y quan-
do nos huvimos de partir , yo fui á ver á 
mi madre , y ambos llorando , me dio fu 
bendición , y dijo ; H i jo , ya se que no te 
veré mas, procura de fer bueno , y Dios 
te guie : criado te he , y con buen amo 
te he puefto , válete por t i ; y afsi me fui 
para mi amo , que efperando me eftaba. 
Salimos de Salamanca > y llegando á la 
Puente , eftá á la entrada de ella un ani­
mal de piedra , que cafi tiene forma de 
Toro , y el Ciego mandóme, que UegaíTe 
cerca del animal, y alli puefto , me dijo: 
Lázaro , llega el oido á efte Toro , y oirás 
gran ruido dentro de él. Yo fimplemente 
llegué , creyendo fer afsi; y como fintió, 
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que tenia la cabeza par de la piedra, afir­
mó recio la mano , y dio me una gran ca­
labazada en el diablo del Toro , que mas 
de tres dias me duró el dolor de la cor­
nada , y dijo me : Necio , aprende , que el 
mozo del Ciego , un punto ha de íaber 
mas que el diablo , y rió mucho de la 
burla. Parecióme que en aquel inliante def-
perte de la limpieza , en que como niño 
dormido eftaba , y dige entre mi : Verdad 
dice éfte , que me cumple avivar el ojo, 
y avifar , pues foy Tolo , y penfar como 
me fepa valer. Comenzamos nueftro cami­
no , y en muy pocos dias me moftró ge-
rigonza , y como me vieííe de buen inge­
nio , holgabafe mucho , y decía : Yo, oro, 
ni plata no te lo puedo dar , mas aviíbs 
para vivir muchos te moftrare ; y fue ai si, 
que deípues de Dios , efte me dió la vida, 
y lien do ciego , me alumbró, y adeftró en 
la carrera de vivir. Huelgo de contar á 
vuefía merced eftas niñerías , para moftrar 
quanta virtud fea íaber los hombres íubir, 
íiendo bajos , y dejarfe bajar , íiendo altos, 
quanto vicio. Pues tornando al bueno de 
mi Ciego , y contando fus cofas , v. md. 
fepa , que defde que Dios crió el mundo, 
nineuno formó mas a i lu to , ni faeáz : en la 
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oficio era un águila : ciento y tantas ora­
ciones Tabla de coro , un tono bajo , repo-
fado, y muy fonable, que hacia reíbnar la 
Iglcíia donde rezaba 5 un roftro humilde, 
y devoto , que con muy buen continente 
ponía quando rezaba , fin hacer geftos , ni 
viíages con boca , ni ojos , como otros hie­
len hacer. Allende de efto , tenia otras mil 
formas , y maneras para facar el dinero, 
decia faber oraciones para muchos , y d i -
verfos efectos : Para las mugeres que no 
parlan , para las que eftaban de parto , pa­
ra las que eran mal cafadas, que fus ma­
ridos las quifieífen bien ; echaba pronofti-
cos á las preñadas , íi traían hijo , ó hija. 
Pues en cafo de medicina , Galeno no íu-
po la mitad que é l , para muelas , deíma-
yos , males de madre , finalmente , nadie 
le decia padecer alguna pafsion , que luego 
no le decia : Haced efto , haréis eftotro, 
coged tal yerva , tomad tal raiz. Con efto 
andabafe todo el mundo tras e l , efpecial-
mente mugeres,que quanto les decia creían: 
de cftas facaba el grandes provechos con 
las artes que digo , y ganaba mas en un 
mes, que cien Ciegos en un año. Mas tam­
bién quiero que fepa v. md. que con to­
do lo que adquiría , y tenia 3 jamás tan 
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avariento, ni mezquino hombre no v i , tan­
to , que me mataba á mi de hambre , y 
á si no fe remediaba de lo neceííario. D i ­
go verdad , ü con mi fortaleza , y buenas 
mañas no me fupicra remediar , muchas 
vezes me finara de hambre 5 mas con to­
do fu faber, y avifo, le contraminaba de 
tal fuerte, que fiempre , ó las mas vezes, 
me cabia lo mas , y mejor. Para efto 1c 
hacia burlas endiabladas , de las quales 
contare algunas , aunque no todas á mi 
falvo. El traia el pan , y todas las otras 
cofas en un fardel de lienzo, que por la 
boca fe cerraba con una argolla de hierro, 
y fu candado , y llave , y al meter de las 
cofas , y Tacarlas , era con tanta vigilancia, 
y tan por contadero , que no baftára todo 
el mundo hacerle menos una migaja : mas 
yo tomaba aquella laceria que él me da­
ba , la qual en menos de dos bocados era 
defpachada. Defpues que cerraba el can­
dado , y fe defeuidaba , penfando que yo 
citaba entendiendo en otras cofas, por un 
poco de coftura , que muchas vezes del 
un lado del fardel defeosia , y tornaba á 
cofer , fangraba el avariento fardel, facan-
do , no por taifa , pan, mas buenos peda­
zos , torreznos , y longaniza , y afsi bufea-
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ba conveniente tiempo para rehacer , no 
la chaza , fino la endiablada falta , que el 
mal Ciego me faltaba. Todo lo que podía 
fifar , y hurtar, traía en medias blancas, 
y quando le mandaban rezar , y le daban 
blancas, como él carecía de vifta , no avia 
el que fe la daba amagado con ella , quan­
do yo la tenia lanzada en la boca , y la 
media aparejada , que por prefto que él 
echaba la mano , ya iba de mi cambio 
aniquilada en la mitad del jufto precio. 
Quejabaíeme el mal Ciego, porque al tien­
to , luego conocía , y fentia que no era 
blanca entera , y decia : Qué diablos es 
efto ? que defpues que conmigo eftás, no 
me dan fino medias blancas ? y de antes 
una blanca , y un maravedí hartas vezes 
me pagaban , en t i debe de eftár efta def-
dicha. También él abreviaba el rezar , y 
la mitad de la oración no acababa, por­
que me tenía mandado , que en yendofe 
el que la mandaba rezar, le tiraífe por el 
cabo del capuz. Yo afsi lo hacia. Luego 
él tornaba á dar vozes, diciendo : Man­
den rezar t a l , y tal oración , como fuelen 
decir. Ufaba poner cabe ( ó cerca de) si 
un jarrillo de vino quando comíamos, yo 
muy de prefto le asía , y daba un par de 
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befos callados , y tornábale á fu lugar. 
Mas duróme poco , que en los tragos co­
nocía la falta 5 y por refervar fu vino á 
faivo, nunca defpues defamparaba el jarro, 
antes lo tenia por el afa aíido : mas no 
avia piedra imán que trageífe á si el hier­
ro , como yo el vino con una paja larga 
de centeno, que para aquel menefter te­
nia hecha , la qual metiéndola en la boca 
del jarro , chupando el vino , lo dejaba á 
buenas noches. Mas como fueííe el tray-
dor tan aftuto , pienfo que me fintio , y 
defde en adelante mudó propofito, y af-
fentaba fu jarro entre las piernas, y tapa-
bale con la mano , y afsi bebía feguro. Yo 
como eftaba hecho al vino , moría por elj 
y viendo que aquel remedio de la paja, no 
me aprovechaba , ni valia , acordé en el 
fue lo del jarro hacerle una fuentecilla , y 
agujero fútil, y delicadamente con una 
muy delgada tortilla de cera taparlo , y 
al tiempo de comer , fingiendo aver frió, 
entrábame entre las piernas del trifte Cie^ 
go á calentarme en la pobrecilla lumbre 
que teníamos , y al calor de ella luego era 
derretida la cera , por fer muy poca , co­
menzaba la fuentecilla á deftilarmc en la 
boca, la qual yo de tal manera ponía, que 
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maldita la gota fe perdía. Qaando el po­
brete iba á beber , no hallaba nada , ef-
pantabafe, maldeciafe, daba al diablo el 
jarro , y el vino , no Cabiendo que podía 
fer. No diréis, T ío , que os lo bebo y o , de­
cía , pues no lo quitáis de la mano. Tamas 
bueltas , y tientos dio al jarro, que halló 
la fuente , y cayó en la burla ; mas afsí 
lo difsimuló , como fino lo huviera fenti-
do , y luego otro día , teniendo yo rezu­
mado mi jarro como folia , no penfando 
en el daño que me eftaba apaiejado , ni 
que el mal Ciego me fentia , fenteme co­
mo folia , eftando recibiendo aquellos dul­
ces tragos , mi cara puefta acia él Cielo, 
un poco cerrados los ojos , por mejor guf-
tar el fabrofo liquor , fin tío el defefpera-
do Ciep;o , que aora tenia tiempo de to­
mar de mi venganza , y con toda fu fuer­
za , alzando con dos manos , aquel dulce, 
y amargo jarro , le dejó caer fobre mi bo­
ca , ayudan do fe ( como digo ) con todo fu 
poder 5 de manera, que el pobre Lázaro, 
que de nada de efto fe guardaba , antes 
como otras vezes, eftaba defeuidado , y 
gozofo, verdaderamente me pareció , que 
el Cielo , con todo lo que en él ay , me 
avia caído encima. Fue tai el golpecillo, 
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que me deíatinó , y facó de fentido , y el 
jarrazo tan grande , que los pedazos de él 
fe me metieron por la cara , rompiéndo­
mela por muchas partes , y me quebró los 
dientes, fin los quaies hada oy dia me 
quedé. Defde aquella hora quiíe mal al 
mal Ciego , y aunque me quería , y rega­
laba , y me curaba, bien vi que íé avia 
holgado del cruel caftigo. Labóme con v i ­
no las roturas , que con los pedazos del 
jarro me avia hecho , y íbnriendoíé , de­
cía : Qué te parece Lázaro l Lo que te 
enfermó , te fana , y da Talud , y otros do-
nayres, que á mí gufto no lo eran. Ya que 
cftuve medio bueno de mi negra trepa , y 
cardenales, confiderando , que á pocos gol­
pes tales , el cruel Ciego ahorraría de mi, 
quiíe yo ahorrar de él j mas no lo hica 
tan prefto, por hacerlo mas á mi íalvo , y 
provecho , aunque yo quiíiera affentar mí 
corazón , y perdonarle el jarrazo , no da­
ba lugar el mal tratamiento , que el mal 
Ciego deíde allí adelante me hacia , que 
fin cania , ni razón me hería , dándome 
cofeorrones , y repelándome. Y íi alguno 
le decía, por qué me trataba tan mal, lue­
go contaba el cuento del jarro , diciendo: 
Peníais que cfte mi mozo es algún inocente? 
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Pues oíd , f i e l demonio enfayára otra tal 
hazaña. Santiguandofe los que lo oían, de­
cían : Mirad , quien pensara de un mucha­
cho tan pequeño , tal ruindad , y reían 
mucho el artificio, y decíanle : Caííigadio, 
caftigadlo , que de Dios lo avreis, y él con 
aquello nunca otra cofa hacia. Y en eílo, 
yo íiempre le llevaba por los peores cami­
nos , y adrede , por le hacer mal, y daño; 
íi avia piedras , por ellas , íi lodo , por lo 
mas alto , que aunque yo no iba por lo 
mas enjuto, me holgaba de quebrarme á 
ral un ojo , por quebrarlos al que ninguno 
tenia. Con efto íiempre con el cabo alto 
del tiento me atentaba el colodrillo , el 
qual íiempre traía lleno de tolondrones, y 
pelado de fus manos ; y aunque yo juraba 
no lo hacer con malicia, fino por no hallar 
mejor camino , no me aprovechaba , ni me 
creía ; mas tal era el fentido , y el grandif-
fimo entendimiento del traydor. Y porque 
vea v. md. á quanto fe eftendia el ingenio 
de efte aftuto Ciego , contaré un cafo , de 
muchos , que con él me acaecieron , en el 
qual me parece dio bien á entender fu gran 
aílucia. Qnando í a limos de Salamanca , fu 
motivo fue venir á tierra de Toledo , por­
que decia , fer la gente mas rica , aunque 
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no muy limofnera. Arrimabafe á efte re^ 
frán : Mas da el duro , que el defnudo , y 
venimos á cfte camino pof los mejores L u ­
gares : donde hallaba buena acogida , y 
ganancia , deteniamonos 5 donde no, á ter­
cer dia hacíamos San Juan. Acaeció, que 
llegando á un Lugar, que llaman Almoróz, 
al tiempo que cogían las ubas, un vendi­
miador le dio un racimo de ellas en l i -
mofna , y como fueien ir los ceftos mal­
tratados, y también porque la uba en aquel 
tiempo eftá muy madura , defgranabaíelc 
el racimo en la mano , para echarlo en el 
fardel tornabafe mofto , y lo que á el f¿ 
llegaba , acordó de hacer un banquete, 
afsi por no poderlo llevar , como por con­
tentarme , que aquel dia me avia dado mu­
chos rodillazos, y golpes, fentamonos en 
un valiardar , y dijo : Aora quiero yo ufar 
Contigo de una liberalidad , y es , que am­
bos comamos efte racimo de ubas, y que 
ayas de él tanta parte como yo , partíllo 
hemos de efta manera : Tú picarás una 
vez , y yo otra , con t a l , que me prome­
tas , DO tomar cada vez mas de una uba, 
yo haré lo miímo hafta que lo acabemos, 
y de efta fuerte no avrá engaño : Hecho 
aCsi el concierto, comenzamos 5 mas lue­
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go al fegundo lance el traydor mudó pro-
poíito , y comenzó á tomar de dos en dos, 
coníiderando , que yo debria hacer lo mif-
mo : como v i que él quebraba la poftura, 
no me contenté ir á la par con é l , mas 
aun paífaba adelante dos á dos , y tres á 
tres, y como podía las comía. Acabado el 
racimo, eftuvo un poco con el efcobajo en 
la mano , y meneando la cabeza, dijo : Lá­
zaro , engañado me has , juraré yo que has 
comido las ubas tres á tres. No comi , d i -
ge yo , mas por qué fofpechais eíTo ? Ref-
pondió el graciolifsimo Ciego : Sabes en 
qué veo que las comifte tres á tres ? en 
que comía yo dos á dos , y callabas. Relms 
entre mi, y ( aunque muchacho ) noté mu­
cho la difereta confideracion del Ciego: 
mas por no fer prolijo , dejo de contar mu­
chas cofas, afsi graciofas, como de notar, 
que con eñe mi primer amo me acaecie­
ron , y quiero decir el defpidiente , y con 
el acabar. Eftabamos en Efcalona ( Villa 
del Duque de ella ) en un Meíbn, y dióme 
un pedazo de longaniza que le aííafle : Y 
ya que la longaniza avia pringado , y co­
mido fe las pringadas , Tacó un maravedi de 
la bolfa , y mandóme que fueffe por el de 
vino a la taberna. Puíbme el demonio el 

apa-
UNED



i6 L A Z A R I L L O 
aparejo delante los ojos , el qual ( como 
fuelen decir ) hace al ladrón , y fue , que 
avia cabe ( ó cerca de ) el fuego un nabo 
pequeño j larguillo , y ruinofo , y tal , que 
por no fer para la olla 7 debió fer echado 
allí 5 y como al prefente nadie eftuvieíTe, 
fino e l , y yo folos , como me v i con ape­
tito goiofo , aviendome pueílo dentera el 
fabroíb olor de la longaniza , del qual To­
la mente fabia que avia de gozar : no mi­
rando que me podría íuceder , pofpuefto 
todo temor , por cumplir con el defeo , en 
tanto que el Ciego facaba de la bolfa el 
dinero , Taqué la longaniza , y muy prefto 
metí el fobredicho nabo en el aflador, el 
qual mi amo, dándome el dinero para el 
•vino, tomó , y comenzó á dar bueltas al 
fuego , queriendo aííar , al que de fer coci­
do por fus deméritos avia eícapado. Yo fui 
por el vino , con el qual no tarde en def-
pachar la lor ganiza , y quando vine , halle 
al pecador del Ciego , que tenia entre dos 
rebanadas apretado el nabo , al qual aun 
no avia conocido, por no lo aver tentado 
con la mano, Gomo tomaífe las rebanadas, 
y mordieíTe en ellas , penfando también 
llevar parte de la longaniza , hallófe en frió 
con el frió nabo 5 alterófe , y dijo : Qué es 
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eÜLOy Lazarillo ? Lacerado de m i , dlge yo, 
fi queréis achacarme algo. Yo no vengo 
de traer el vino ? Alguno eftaba ai , y por 
burla haria eíTo. No , no , dijo é l , que yo 
no he dejado el aflador de la mano , no es 
pofsible. Yo torné á jurar , y perjurar, que 
eftaba libre de aquel trueco , y cambio, 
mas poco me aprovechó , pues á las aftu-
cias del maldito Ciego , nada fe le efcon-
dia : Levantófe, y afióme por la cabeza, y 
llegó fe á olerme , y como debió fentir el 
huelgo , á ufo de buen podenco , por mejor 
fatisfacerfe de la verdad , y con la gran 
agonía que llevaba , aílendome con las ma­
nos , abrióme la boca mas de fu derecho, 
y defatentadamente metía la nariz, ia qual 
tenia larga, y afilada , y á aquella fazon 
con el enojo fe avia aumentado un palmo, 
con el pico del qual me llegó al galillo. 
Con eíto , y con el gran miedo que tenia, 
y con la brevedad del tiempo, que la ne­
gra longaniza aun no avia hecho afsiento 
en el eftomago , y lo mas principal , con 
el deftiento de la cumplidifsima nariz, me­
dio cafi ahogándome , todas eftas cofas fe 
juntaron , y fueron caufa, que el hecho, 
y golofina fe manifeílaíTe , y lo fuyo fuefíe 
buelto á fu dueño 5 de manera , que antes 
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que el mal Ciego facaíTe de mi boca fu 
trompa , tal alteración fintió mi eftomago, 
que le dio con el hurto en ella , de fuerte, 
que fu nariz , y la negra mal mafcada lon­
ganiza á un tiempo falieron de mi boca. 
O gran Dios ! quien eftuviera á aquella 
hora fepultado, que muerto ya lo eftaba. 
Fue tal el corage del perverfo Ciego , que 
íi al ruido no acudieran , pienío no me de­
jara con la vida. Sacáronme de entre fus 
manos , dejandoíelas llenas de aquellos po­
cos cabellos que tenia , arañada la cara, y 
rafguñado el pefcuezo, y la garganta ; y 
efto bien lo merecia , pues por mi maldad 
me venían tantas perfecuciones. Contaba 
el mal Ciego á todos quantos alli fe llega­
ban mis deíaftres , y dábales cuenta una, 
y otra vez , aísi de la del jarro , como de 
la del racimo , y aora de lo preícnte : era 
la rifa de todos tan grande , que toda la 
gente que por la calle paífaba , entraba á 
ver la fiefta , mas con tanta gracia , y do-
nayre contaba el Ciego mis hazañas , que 
aunque yo eftaba tan mal tratado, y llo­
rando , me parecía que le hacia injufticia 
en no fe las reir. Y én quanto efto paflaba, 
á la memoria me vino una cobardía , y 
flojedad , que hice porque me maldecía, 
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y fue no dejarle íln narices , pues tan buen 
tiempo tuve para ello , que la mitad del 
camino eftaba andado : con íblo apretar 
los dientes, fe me quedaran en cafa , y fer 
de aquel malvado , por ventura lo retuvie­
ra mejor mi eftomago , que tuvo la longa­
niza , y no pareciendo ellas, pudiera ne­
gar la demanda. Pluguiera á Óios , que lo 
huviera hecho , que efíb me fuera afsi que 
afsi. Hicieronnos amigos la Mefonera , y 
los que alli eftaban , y con el vino que 
para beber le avia t ra ído, labaronme la ca­
ra , y la garganta , fobre lo qual difean-
taba el mal Ciego donayres, diciendo : Por 
verdad, mas vino me galla cfte mozo en 
labatorios al cabo del año , que yo bebo 
en dos. A lo menos , Lázaro , eres mas en­
cargo al vino , que á tu padre , porque el 
una vez te engendró , mas el vino mil te 
ha dado la vida 5 y luego contaba quantas 
vezes me avia defcalabrado , y harpado la 
cara, y con vino luego fanaba. Yo te digo, 
( dijo) que fi hombre en el mundo ha de 
fer bien afortunado con vino, que ferás tu, 
y reían mucho los que me lavaban con c i ­
to , aunque yo renegaba. Mas el pronofti-
co del Ciego no falló mentiroíb , que def-
pues acá muchas vezes me acuerdo de aquel 
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hombre , que íin duda debía tener éípírítu 
de profecía, y me pefa de los finíabores 
que le hice, aunque bien fe lo pagué, con-
íiderando lo que aquel dia me di jo, íalirme 
tan verdadero, como adelante v. md. oirá. 
iViílo efto , y las malas burlas con que el 
Ciego burlaba de mi, determiné de todo én 
todo dejarle , y corao lo tenia penfado , y 
lo tenía en voluntad , con efte poftrer jue­
go que me hizo, afírmelo mas , y fue afsi, 
que luego otro dia falimos por la Villa á 
pedir limofna , y avia llovido mucho la 
noche antes 5 y porque el dia también llo­
v ía , andaba rezando debajo de unos porta­
les , que en aquel Pueblo avia , donde no 
nos mojábamos ; mas como la noche fe 
v e n í a , . y el llover no ceííaba , dijome el 
Ciego : Lázaro, efta agua es muy porfiada, 
y quanto la noche mas cerraba, mas recia, 
acojamonos á la pofada con tiempo. Para 
ir allá aviamos de pallar 11a arroyo , que 
con la mucha agua iba grande j yo le díge: 
Tío, el arroyo vá muy ancho ; mas íi que­
réis , yo veo por donde atravefíemos mas 
ahina , íin nos mojar, porque fe eftrecha 
allí mucho, y faltando paílarémos á pie 
enjuto. Parecióle buen confejo, y dijo: Dií-
creto eres, por eflo te quiero bien, llévame 
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á efíe lugar , donde el arroyo fe defangof-
ta , que aora es invierno , y fabe mal el 
agua , y mas llevar los pies mojados. Yoy 
que v i el aparejo á mi de feo , faquele de­
bajo de los portales, y llévelo derecho de 
un pilar , ó pofte de piedra, que en la pla­
za eílaba , fobre el qual , y íbbre otros 
cargaban faledízos de aquellas caías , y' d i -
gele : T i o , eíle es el paffo mas angofto, 
que en el arroyo ay. Gomo llovía , y el 
trifte fe mojaba, y con la prieffa que lle­
vábamos de falir del agua , que encima 
nos cala 5 y lo mas principal, porque Dios 
le cegó aquella hora el entendimiento por 
darme de él venganza , creyófe de m i , y 
dijo : Ponme bien derecho , y falta tu el 
arroyo. Yo le pufe bien derecho enfrente 
del pilar , y doy un falto , y pongome de­
trás del pofte , como quien efpera tope de 
toro , y dígele : Sus , faltad todo lo que 
podáis, porque deis de efte cabo del agua. 
Aun apenas lo avia acabado de decir,quan-
do fe abalanza el pobre Ciego como ca­
brón , y de toda fu fuerza arremete , to­
mando un paíTo atrás de corrida , para ha­
cer mayor íalto , y da con la cabeza en el 
pofte , que fono tan recio , como fi diera 
con una gran calabaza , y cayó luego para 
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atrás medio muerto , y hendida la cabeza. 
Cómo olifteis la longaniza , y no el pofte? 
Huele, huele , le díge yo , y degéle en po-. 
det de mucha gente que lo avia ido á fo-
correr , y tomé la puerta de la Villa en 
los pies de un trote , y antes que la noche 
vinieffe , d i conmigo en Torrijos. No fu pe 
mas lo que Dios hizo de e l , ni procure 
de faberlo. 

CO^fQ LAZARO A S S E N T O C O N U N 
Clérigo. 

OTro d í a , no pareciendome eñár allí 
feguro, fuime á un Lugar , que lla­

man Maqueda, adonde me toparon mis pe­
cados con un Clérigo , que llegando á pe­
dir limoíha , me preguntó , íl labia ayudar 
á Mifla. Yo dige que ñ , como era verdad, 
que aunque maltratado , mil cofas buenas 
me moftró el pecador del Ciego , y una de 
ellas fue cfta. Finalmente , el Clérigo me 
recibió por fuyo , efeape del trueno , y di 
en el relámpago , porque era el Ciego pa­
ra con éíle un Alejandro Magno , con fer 
la mifma avaricia , como he contado ; no 
digo mas, fino que toda la laceria del mun­
do eftaba encerrada en éfte. El teaia una 
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arca vieja , y cerrada con fu llave , la qual 
traía atada con una agujeta del paletoque, 
y en viniendo el bodigo de la Igleíla , por 
fu mano era luego alli lanzado , y tornada; 
á cerrar el arca j y en toda la cafa no avia 
ninguna cofa de comer , como fuele eftác 
en otras, algún tocino colgado al humero, 
algún qucfo puefto en alguna tabla , ó en 
el armario , algún canaftillo con algunos 
pedazos de pan, que de la mefa íobran, 
que me parece á m i , que aunque de ello 
no me aprovechara, con la vifta de ello me 
confolára. Solamente avia una horca de ce­
bollas , y tras llave, en una cámara en lo 
alto de la cafa , de éftas tenia yo de ración 
una para cada quatro dias , y quando le 
pedia la llave para ir por ella^ fi alguno ef-
taba prefente , echaba mano al baifopeto, 
y con gran continencia la defataba , y me 
la daba , diciendo : Toma , y buelvela lue­
go , y no hagáis íino golofmear : como íi 
debajo de ella eftuvieran todas las confer-
vas de Valencia. Con no aver en la dicha 
cámara (comodige) maldita otra Cofa, que 
las cebollas colgadas de un clavo, las qua-
les el tenia también por cuenta, que fi por 
malos de mis pecados me defmandára á mas 
de mi tafifa, rae coftára caro. Fitialmente, 
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yo me finaba dé hambre. Pues ya que con­
migo tenia poca caridad, configo ufaba 
mas ? Cinco blancas de carne era fu ordi­
nario para comer, y cenar j verdad es, que 
partia conmigo del caldo , que de la carne 
tan blanco el ojo , fino un poco de pan , y 
pluguiera á Dios , que me demediara. Los 
Sábados comeníe en efta tierra cabezas de 
carnero , y embiabame por una, que cofta-
ba tres maravedís : aquella la cocia , y co­
mía los ojos , y la lengua , y el cogote , y 
feíTos , y la carne que en las quijadas tenia, 
y dábame todos los huellos roídos, y daba-
melos en el plato , diciendo : Toma, come, 
triunfa, que para t i es el mundo, mejor v i ­
da tienes que el Papa. Tal te la dé Dios, 
decia y o , paño entre mi. A l cabo de tres 
femanas que eftuve con" é l , vine á tanta 
flaqueza , que no me podia tener en las 
piernas de pura hambre : vi me claramente 
ir á la fepultura, íi Dios, y mi íaber, no me 
remediaran j para ufar de mis mañas no 
tenia aparejo , por no tener en qué darle 
falto , y aunque algo huviera , no pudiera 
cegarle , como hacia al que Dios perdone, 
fi de aquella calabazada feneció, que toda­
vía aunque a iluto , con faltarle aquel pre­
ciado fentido , no me fentia j mas eftotro, 
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ninguno ay que tan aguda vifta tuviefíb 
como el tenia : quando al ofertorio eftaba-
mos 3 ninguna blanca en la concha cala, 
que no era de el regiftrada , el un ojo te­
nia en la gente , y el otro en mis manos: 
baylabanle los ojos en el caico , como íi 
fueran de azogue ; quantas blancas ofre­
cían tenia por cuenta , y acabado el ofre­
cer , luego me quitaba la concheta , y la 
ponia fobre el Altar : no era yo feñor de 
afirle una blanca todo el tiempo que con 
él v i v i , ó por mejor decir , mori. De la ta­
berna nunca le trage una blanca de vino, 
mas aquel poco que de la ofrenda avia me­
tido en fu arca , compaífaba de tal forma, 
que le duraba toda la (emana , y por ocul­
tar fu gran mezquindad , declame : Mira 
mozo, los Sacerdotes han de fer muy tem­
plados en fu comer , y beber, y poí efto 
yo no me defmando como otros : mas el 
lacerado mentía falíamente , porque en co­
fradías, y mortuorios, que rezábamos xcof-
ta agena, comiá como lobo , y bebia mas 
que un faludador. Y porque dige mortuo­
rios , Dios me perdone, que jamás fui ene­
migo de la naturaleza humana fino enton­
ces , y efto era , porque comíamos bien / y 
me hartaba, defeaba, y aun rogaba á Dios, 
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que cada día mataffe el fuyo. Y quando 
dábamos Sacramento á los enfermos , eípe-
cialmente la Extrema-Unción, como manda 
el Clérigo rezar á los que eftaban al l í , yo 
cierto no era el pedrero de la oración , y 
con todo mi corazón , y buena voluntad 
rogaba al Señor, no que le echaffe á la par­
te que mas férvido fuelíe , como fe fuele 
decir , mas que le llevaífe de efte mundo; y 
quando algunos de eftos efeapaba, Dios me 
lo perdone , que mil vezes le daba al dia­
blo , y el que fe moria , otras tantas ben­
diciones llevaba de mi dichas, porque en 
todo el tiempo que allí eftuve , que ferian 
cafi feis mefes, folas veinte períonas falle­
cieron , y éftas bien creo que las maté yo, 
ó por mejor decir, murieron á mi requefta; 
porque viendo el Señor mi rabiofa, y con­
tinua muerte, pienfo que holgaba de ma­
tarlos, por darme á mi vida, mas de lo que 
al prefente padecía, remedio no hallaba, 
que fi el dia que enterrábamos yo vivia, 
los dias que no avia muerto, por quedar 
bien vezado de la hartura , tornando á mí 
quotidíana hambre , mas lo fentia. De ma­
nera , que en nada hallaba deícanfo , falvo 
en la muerte, que yo también para m i , co­
mo para los otros, defeaba algunas vezes, 
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nías no la vía, aunque eftaba fiempre en mi. 
Pensé muchas vezes irme de aquel mezqui­
no amo , mas por dos cofas lo dejaba. La 
primera , por no me atrever á mis piernas, 
por temor de la flaqueza, que de pura ham­
bre me cala j y la otra, coníideraba, y de­
cía : Yo he tenido dos amos, el primero 
traíame muerto de hambre , y dejándole, 
topé con eftotro, que me tiene ya con ella 
en la fepultura,pues fi de elle de filio, y doy 
en otro mas bajo, qué ferá íino fenecer ? 
Con efto no me oííaba manear , porque te­
nia por fee , que todos los grados avia de 
hallar mas ruines 5 y á bajar otro punto, no 
íbnára Láza ro , ni fe oyera en el mundo. 
Pues eftando en tal aflicción , qual plega al 
Señor librar de ella á todo fiel Chriftiano, 
y fin faber darme confejo , viéndome ir de 
mal en peor , un día , que el cuitado ruin, 
y lacerado de mi amo avia ido fuera del 
Lugar,llególe acalo á mí puerta un Caldere­
ro , el qual yo creo que fue Angel embiado 
á mi por mano de Dios en aquel habito^ 
preguntóme íi tenia algo que adebar. En 
mi teniades bien que hacer, y no hariades 
poco , íi me remediafledes, dige paíTo , que 
no me oyó : mas como no era tiempo de 
gaftarlo en gracias, alumbrado no sé poc 
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quien, le dige : Tío , una llave de efta arca 
he perdido , y temo que mi feñor me azo­
te , por vueftra vida veáis fi en effas que 
traéis ay alguna que le haga , que yo os lo 
pagaré. Comenzó á probar el angélico Cal­
derero una , y otra de un gran fartal que 
de ellas traía , y yo ayudarle con mis fia-
cas oraciones, quando no me cato , veo 
cantidad de panes dentro del arca, y abier­
to, digele : Yo no tengo dineros que os dar 
por la llave ; mas tomad de al el pago. El 
tomó un bodigo de aquellos , el que mejor 
le pareció, y dándome mi llave, íe fue muy 
contento, dejándome mas á m i ; mas no to­
qué en nada al prefentc , porque no fueíTe 
la falta fentida, y aun porque me v i de tan­
to bien feñor, parecióme , que la hambre 
no fe me oflaba llegar. Vino el mifero de 
mi amo , y quifo Dios que no miró en la 
oblada, que el Angel avia llevado. Yo otro 
dia , en íaliendo de caía , abro mi paraifo 
panal, y tomo entre las manos , y dientes 
un bodigo y y en dos credos le hice inviíi-
ble, no íe me olvidando el arca abierta , y 
comienzo á barrer la caía con mucha ale­
gría, pareciendome con aquel remedio, re­
mediar dende en adelante la triüe vida. Y 
aísi eftuve con ello aquel dia, y otro gozó­
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fo : mas no eftaba en dicha, que me durafle 
mucho aquel deícaníb , porque luego al 
tercero día me vino la terciana derecha, y 
fue , que veo á deshora al que me mataba 
de hambre fobre nueftra arca, bolviendo, 
y rebolviendo, contando,y tornando á con­
tar los panes. Yo difsimulaba , y en mi íc-
creta oración , y devociones , y plegarias, 
decia : San Juan , y ciégale. Defpues que 
eftuvo un gran rato , echando la cuenta por 
días, y dedos contando, dijo : Si no tuviera 
á tan buen recaudo efta arca, yo digera que 
me avian tomado de ella panes; pero de oy 
mas , íblo por cerrar puerta á la fofpecha, 
quiero tener buena cuenta con ellos: nue­
ve quedan , y un pedazo. Nuevas malas te 
dé Dios , ( dige yo entre mi ) parecióme 
con lo que dijo paíTarme el corazón con 
faeta de montero ; y comenzóme el efto-
mago á efearbar de hambre, viendofe puef-
to en la dieta pafíada. Fue fuera de cafa , y 
yo por confolarme abro el arca, y como v i 
el pan , comencélo de adorar , no oflando 
recibirlo. Contclos , fi á dicha el lacerado 
fe erraba , y halle fu cuenta mas verdadera 
que yo quifiera. Lo mas que yo pude ha­
cer , fue dar en ellos mil befos , y lo mas 
delicado que yo pude , del partido partí un 
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poco , al pelo que él eftaba , y con aquel 
pafsé aquel día , no tan alegre como el paf-
fado : mas como la hambre crecleffe , ma­
yormente, que tenia el eftomago hecho a 
mas pan,aquellos dos, ó tres dias ya dichos, 
moria mala muerte , tanto , que otra cofa 
no hacia en viéndome folo, fino abrir , y 
cerrar el arca , y contemplar en aquella 
cara de Dios j ( que aísi dicen los niños) 
mas el mifmo Dios , que focorre á los afli­
gidos , viéndome en tal eftrecho , trajo k 
mi memoria un pequeño remedio,que con-
fiderando entre mi, dige: Efte arqueton es 
viejo , grande, y roto , y por algunas par­
tes con algunos pequeños agujeros: puedefe 
penfar, que ratones , entrando en el, hacen 
daño á efte pan : Tacarlo entero, no es cofa 
conveniente , porque verá la falta el que 
en tanta me hace vivir : cfto bien fe íufre, 
y comienzo á defmigajar el pan Cobre unos 
no muy coftofos manteles que alli eftaban, 
y tomo uno , y dejo otro , de manera , que 
en cada qual, de tres, ó quatro, deímigajé 
fu poco 5 defpues , como quien toma gra­
gea , lo comi , y algo me confolé : mas él 
como vinieñe á comer , y abrieíTc el arca, 
vio el mal pefar, y íin duda creyó fer ra-
toaes los que el daño avian hecho, porque 
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éftaba muy al propio contrahecho , de co­
mo ellos lo fuelen hacer. Mira todo el ar­
ca de un cabo á otro , y viole ciertos agu­
jeros por donde íbfpechaba avian entrado; 
llamóme, diciendo : Lázaro , mira que per-
fecucion ha venido aquefta noche por nuef-
tro pan. Yo hiceme muy maravillado, pre­
guntándole que feria. Que ha de fer, dijo 
e l , ratones , que no dejan cofa á vida. Pu-
ílmonos á comer , y qnifo Dios , que aun 
en efto me fue bien, que me cupo mas pan, 
que la laceria que me folia dar , porque 
rayo con un cuchillo todo lo que pensq 
fer ratonado , diciendo : Comete eíT), que 
el ratón cofa limpia es. Y afsi aquel día, 
añadiendo la ración del trabajo de mis ma-̂  
nos, o de mis unas, por mejor decir , acá-* 
bamos de comer , aunque yo nunca empe­
zaba , y luego me vino otro fobrefalto, que 
fue verle andar folicito , quitando clavos 
de paredes , y bufeando tablillas , con las 
qualcs clavó, y cerró todos los agujeros de 
la vieja arca. O Señor mió, dige yo enton­
ces , á quanta miferia , y fortuna , y defaf-
tres cftamos pueftos los nacidos , y quan 
poco duran los placeres de efta nueftra tra-
bajofa vida ! Heme aqu í , que penfaba con 
cfte pobre , y trifte remedio remediar, y. 
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paííar mí laceria , y eílaba ya quanto qu5 
alegre , y de buena ventura 5 mas no quifo 
mi deídicha, defpertando á efte lacerado 
de mi amo , y poniéndole mas diligencia 
de la que él de fuyo fe tenia ; pues los mi-
feros por la mayor parte , nunca de aque­
lla carecen, fino que aora cerrando los agu­
jeros del arca , cerrafle la puerta á mi con-
fuelo , y la abrieffe á mis trabajos. Afsi la­
mentaba y o , en tanto que mi folicito Car­
pintero con muchos clavos , y tablillas dio 
fin á fu obra, diciendo : Aora de unos tray-
dores ratones, convieneos mudar propoíi-
t o , que en efta cafa mala medra tenéis. De 
que falió de fu cafa , voy á ver la obra , y 
hallé, que no dejó en la trifte, y vieja arca, 
agujero, ni aun por donde le pudieffe en­
trar un mofquito ; abro con mi defapro-
veehada llave , fin efperanza de facar pro­
vecho , y v i los dos ? ó tres panes comen­
zados , los que mi amo creyó fer ratona­
dos , y de ellos todavía faqué alguna lace­
ria , tocándolos muy ligeramente, á ufo de 
cfgrimidor dieftro, como la necefsidad fea 
tan gran maeílra. Viéndome con tanta íiem-
pre , noche, y dia, cftaba penfando la ma­
nera que tendría en fuftentar el vivir , y 
pieüfo para hallar eftos negros remedios, 
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que me era luz la hambre , pues dicen, 
que el ingenio con ella íe aviva , y al con­
trario con la hartura , y afsi era por cier­
to en mi. Pues eftando una noche defve-
lado en cfte penfamlento , penfando cómo 
me podria valer, y aprovecharme del arca, 
fentl que mi amo dormía , porque lo mof-
traba con roncar , y en unos reíbplidos 
grandes que avia quando eftaba durmien­
do 5 levánteme muy quedito , y aviendo 
en el dia penfado lo que avia de hacer , y 
dejado un cuchillo viejo, que por alli an­
daba , en parte donde le halíaíTe , voyme al 
triftc arca , y por donde avia mirado tener 
menos defenfa , le acometí con el cuchillo, 
que á manera de barreno de el use , y co­
mo la antiquifsima arca , por fer de tantos 
años , la hallafle fin fuerza, y corazón , an­
tes muy blanda , y carcomida, luego íe me 
rindió , y coníintíó en fu coftado , por mí 
remedio, um buen agujero. Efto hecho,abro 
muy pafíb la llagada arca , y al tiento del 
pan que hallé partido, hice , ( fegun de fu-
yo eftá eferito ) y con aquello algún tanto 
confolado , tornando á cerrar , me bolvi á 
mis pajas, en las quales repose, y dormi ún 
poco , lo qual yo hacia mal, y echábalo al 
no comer , y afsi feria , porque cierto en 
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aquel tiempo no me debían de quitar el 
fueño los cuidados del Rey de Francia. 
Orro día fue por el feñor mi amo vifto el 
daño , aísi del pan , como del agujero , que 
yo avia hecho, y comenzó á dar al diablo 
los ratones, y decir : Qué diremos á efto? 
Nunca aver (en ti do ratones en efta cafa íi-
no aora , y fin duda debía de decir verdad, 
porque íi caía avia de aver en el Reyno 
juftamentede ellos privilegiada, aquella de 
razón avia de fer , porque no fuelen morar 
donde no ay que comer. Torna á bufear 
clavos por la cafa, y por las paredes, y con 
tablillas a tapar ios agujeros. Venida la no­
che,y fu repoío, luego yo era puefto en pie 
con ml aparejo, y quantos él tapaba de día, 
deftapaba yo de noche. En tal manera fue, 
y tal prieíía nos dimos,que fin duda por efto 
fe debió decir , donde una puerta fe cierra, 
otra fe abre 5 finalmente, parecíamos tener 
á deftajo la tela de Peneiope , pues quanto 
él tegia de día , rompía yo de noche, y 
en pocos días , y noches pufimos la pobre 
defpenfa de tal forma , que quien quifie-
ra propiamente de ella hablar , mas cora­
zas viejas de otro tiempo , que no arca la 
II a mi ra , fegun la clavazón, y tachuelas fo-
bre si teda. De que vio no le aprovechar 

. na-
UNED



D E T O E M E S . 55 
nada fu fcmedio , dijo : Efta arca eftá tan 
mal tratada, y es de madera tan vieja, y fla­
ca, que no avrá ra tón á quien fe defienda, y 
va ya tal, que fi andamos mas con ella, nos 
dejara fin guarda 5 y aun lo peor, que aun­
que hace poco, todavía ha rá falta faltando, 
y no me pondrá efta en cofta tres, 6 quatro 
reales. El mejor remedio que ha l lo , pues 
el de hafta aquí no aprovecha , a rmaré por 
de dentro á eftos ratones malditos j luego 
bufeo preftada una ratonera ? y con corte­
zas de quefo, que á los vecinos pedia , con­
tinuo el gato eftaba armado dentro del ar­
cado qual era para mi fingular auxilio; por­
que puefto cafo , que yo no avia menefter 
muchas faifas para comer, todavía me ho l ­
gaba con las cortezas del quefo que de la 
ra tónera facaba , y fin efto no perdonaba el 
ratonar del bodigo. Como hallafie el pan 
ratonado , y el quefo comido , y no cayeífe 
el ratón que lo comía,dabafe al diablo, pre^-
guntaba á los vecinos ,qué podría fer comer 
el quefo,y facarlo de la ratonera,y no caer, 
n i quedar dentro el ra tón , y hallar caída la 
trampilla del gato ? Acordaron los vecinos 
no fer el ratón el que efte d a ñ o hacia , por­
que no fuera menos de aver caído alguna 
vez ; dijole un vecino ; En vueí l ra cafa y o 
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me acuerdo, que folia andar una culebra, 
y efta debe de fer fin duda , y lleva razón , 
que como es larga , tiene lugar de tomar el 
cebo, y aunque Ta coja la trampilla encima, 
como no entre toda dentro , totnafe á falir. 
Q n a d r ó á todos lo que aquel dijo , y a l teró 
mucho á mi amo , y dende en adelante no 
d o r m í a tan á fue ño ilícito , que qualquier 
gufano de la madera que de noche fonafle, 
penfaba fer la culebra que le rola el arca, 
y luego era puefto en pie, y con un garrote, 
que á la cabecera ( defdc que aquello le d i -
geron ) ponía , daba en la pecadora del arca 
grandes garrotazos , penf'ando efpantar la 
culebra. A los vecinos áefper taba con el 
eftruendo que hacia, y á n ú no dejaba dor­
mir . Ibafe á mis pajas, y ícaf tornabalas , y a 
m i con ellas, pcnfatido que la culebra fe 
iba para m i , y fe embolvia en mis pajas, ó 
en mi layo , porque le decían , que de no­
che acaecía á eftos animales, bufeando ca­
lor , i r a las cunas donde eftán criaturas, y 
aun morderlas, y hacerles peligrar. Yo las 
mas vezes hacia del dormido , y en la ma­
ñana decíame e l : Efta noche,mozo, no fen-
tifte nada? Pues tras la culebra anduve , y 
aun píenfo fe ha de ir para t i á la c a m a g ü e 
fon muy f r ías , y buícan calor. Plega Dios 
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que no me muerda , ( decía yo ) que h a r t ó 
iníedo la tengo. De efta manera andaba tan 
elevado,y levantado del í ueño ,que á mi fee 
la culebra , ó el culebro , por mejor decir, 
no oflaba roer de noche, ni levantarfe al 
arca 5 mas de d í a , mientras eftaba en la 
Igleíia, ó por el Lugar, hacia mis faltos. L o s 
quales daños viendo é l , y el poco remedio, 
que les podia poner , andaba de noche, co­
mo d i g o , hecho rrafgo 5 yo huve miedo, 
que con aquellas diligencias no me topafle 
con la llave , que debajo de las pajas tenia, 
y parec ióme lo mas feguro meterla de no ­
che en la boca , porque ya defde que viv í 
con el Ciego, la tenia tan hecha bol ía , que 
me acaeció tener en ella doce , ó quince 
m a r a v e d í s , todos en medias blancas, fin 
que me eílorvaffe el comer, porque de otra 
manera no era feñor de una blanca, que el 
maldito Ciego no cayefíe con ella , no de­
jando coftura, n i remiendo , que no me 
bufeaba muy á menudo, Fues afsi , como 
d i g o , metia cada noche la llave en la boca, 
y dormia fin recelo,que el brujo de mi amo 
cayeííe con ella 5 mas quando la defdicha 
ha de venir , por demás es diligencia. Q u i -
íieron mis hados , ó ( por mejor decir) mis 
pecados, que una noche , que eftaba durr 
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miendo, la llave fe me pufo en la boca, que 
abierta debia tener , de tal manera, y pof-
tura , que el ayre , y refoplo , que yo dur­
miendo echaba , falia por lo hueco de la 
llave, que de cañu to era, y íilvaba, Cegun 
m i defaftre qui íb , muy recio , de tal ma­
nera , que el íbbrcfal tado de mi amo lo 
o y ó , y c reyó fin duda fer el filvo de la cu­
lebra, y cierto lo debia parecer. Levantófe 
muy paííb, con fu garrote en la mano , y al 
t iento , y íbnido de la culebra , fe l legó á 
m i con mucha quietud , por no fer fentido 
de la culebra 5 y como cerca fe vió , pensó 
que allí en las pajas donde yo eftaba echa­
do, al calor del mió, fe avia venido, levan­
tando bien el palo , penfando tenerla deba­
j o , y darla tal garrotazo , que la mataffe, 
con toda fu fuerza me defearga en la cabeza 
tan gran golpe, que íin ningún fentido , y 
muy mal deícalabrado me de jó .Como fintió 
que me avia dado , fegun yo debia hacer 
gran fentimiento con el fiero golpe,contaba 
el, que fe avia llegado á m i , dándome gran­
des vozes , l l amándome, p rocuró recordar­
me 5 mas como me tocaffe con las manos, 
tengo la mucha fangre que f f me iba, y co­
noció el d a ñ o que avia hecho,y con mucha 
pricíTa fue á bufear lumbre, y llegando con 
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el la ,ha l lóme que jando , todav ía con m i llave 
en la boca, que nunca la defamparc, la m i ­
tad fuera, bien de aquella manera, que de­
bía eíiár al t iempo que filvaba con ella. Ef-
pantado el matador de culebras,que podr ía 
fer aquella llave, miróla , Tacándomela de la 
boca, y vió lo que era, porque en las guar­
das nada de la fuya diferenciaba : fue luego 
á probarla , y con ella p robó el maleficio; 
debió de decir el cruel cazador: El r a tón , 
y culebra que me daban guerra , y me co­
mían mi hacienda he hallado.De lo que fu* 
cedió en aquellos tres días fíguíentes , n in­
guna fee daré , porque los tuve en el vien­
tre de la ballerta 5 mas de como efto que he 
contado 0 1 , dcípues que en m i t o rné , decíc 
á mi amo , el qual á quantos allí venían lo 
contaba por extenfo. A l cabo de tres días 
yo to rné en mi fent ído, y vime echado en 
mis pajas, la cabeza toda emplaftada, y lle­
na de aceytes , y ungüen tos , y eípantadó' 
dige, qué es efto? Re ípond ióme el cruel Sa­
cerdote: A fee, que los ratones, y culebras, 
que me def t ru ian ,yá los he cazado. Y mire 
por nú , y víme tan maltratado , que luego 
fofpeché mi mal. A efta hora en t ró una vieja 
que enfalmaba,y los vecinos,y comienzan me 
á quitar trapos de la cabeza, y curar el ga­
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i ro tazo , y como me hallaron hyelto en mí 
fentido, holgaronfe mucho,y digeron?: Pues 
ha tornado en fu acuerdo ,p lacerá á Dios no 
ferá nada , y allí tornaron de nuevo á con­
tar mis cuitas , y á reirías , y yo pecador á 
llorarlas.Ccn todo efto dieronmede comer, 
que eftaba tranfido de hambre7y apenas me 
pudieron demediar; y afsi de poco en poco 
á los quince días me levante , y eftuve fm 
peligro , mas no fin hambre , y medio fano. 
Luego otro dia, que fui levantado, el feñoc 
m i amo me t o m ó por la mano, y facóme la 
puerta afuera, y puefto en la calle , dijome: 
Lazaro,de oy mas eres tuyo,y no mio^bufea 
amo , y vete con Dios, que yo no quiero en 
m i compañía tan diligente fervidor 5 no es 
pofsible fino que ayas fido mozo de Ciego; 
y fantiguandoíe de m i , como fi yo eftuvie-
ra endemoniado , fe torna á meter en fu 
c a í a , y cierra la puerta. 

ASSIENTO D E LAZARO C O N U N 
Efcudero. 

efta manera me fue forzado facaí 
fuerzas de flaqueza , y poco á poco, 

con ayuda de las buenas gentes, d i conmigo 
en efta infigne Ciudad de Toledo , adonde 
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con la merced de Dios,donde á quince días 
íé me cer ró la herida ; y mientras eftaba 
malo , fiempre me daban alguna l imoíha; 
mas defpues que eftuve fano , todos me de­
cían: T u , bellaco, gallofero eres, bufcajbuf-
ca un amo á quien íirvas. Y adonde fe ha­
llará e í í e , decía yo entre m i , íi Dios aora 
de nuevo ( como c r ío el mundo ) no le 
criaífc? Andando afsi d i feurr íendo de puer­
ta en puerta , con harto poco remedio , t o ­
p ó m e Dios con un Efcudero, que iba por la 
calle, con razonable veftido, bien peynado, 
fu paífo , y compás con orden j m i r ó m e , y 
y o á el , y d i jome , muchacho bufeas amo? 
Y o le dige , fi feñor ; pues vente tras mí , 
me refpondió , que Dios te ha hecho mer­
ced en topar conmigo , alguna buena ora­
ción rezafte oy. Segulle, dando gracias á 
Dios por lo que le 0 1 , y t ambién , que me 
parec ía , fegun fu habito , y continente, fec 
el que yo avia menefter. Era de m a ñ a n a 
quando efte mi tercero amo fopé,y l levóme 
tras si gran parte de la Ciudad.FafTamos por 
las Plazas donde fe vendía pan, y otras pro-
vifiones; yo penfaba, y aun de íeabn ,que allí 
me quer ían cargar de lo que fe vendía , por­
que efta era propia hora quando íe íuele 
proveer de lo necelíario 5 mas muy á tendU 
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do paflb pafíaba por eftas cofas. Por ventura 
no lo ve aquí á fu contento , decía yo , y 
q u e r r á que lo compremos en otro cabo. De 
efta manera anduvimos hafta que dio las 
once : entonces fe en t ró en lalglefia mayor, 
y yo trás él 5 y muy devotamente le v i o í r 
Mifía, y los otros Oficios Divinos,hafta que 
todo fue acabado, y la gente ida. Entonces 
falimos de la Igleíia , y á buen paílo tendi­
do , comenzamos á ir por una calle abajo; 
yo iba ya el mas alegre del mundo , en véc 
que no nos aviamos ocupado en bufear de 
comer ; bien confideré, que debia fer hom­
bre mi nuevo amo, que íe proveía por j u n ­
to , y que ya la comida eftaría á punto , y 
tal como yo la defeaba , y aun la avia me-
nefter. En efte tiempo dio el Relox la una 
defpues de medio dia, y llegamos á una ca­
fa , ante la qual m i amo fe paró , y yo con 
él , y derribando el cabo de la capa fobte 
el lado izquierdo, facó una llave de la man­
ga , y abr ió fu puerta , y entramos en cafa, 
la qual tenia la entrada obfeura, y lóbrega , 
de tal manera , que p a r e c í a , que ponía te­
mor á los que en ella entraban , aunque 
dentro de ella eftaba un patio p e q u e ñ o , y 
razonables cámaras . Defque fuimos entra­
dos , quita de fobre si fu capa, y pregun­
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tando íi tenia las manos limpias , la facudí-
irios,y muy limpiamente, foplando un poyo 
que all i eftaba, la pufo en él j y hecho efto, 
fentófe cabe(ó cerca de)ei la>preguntandüme 
muy por efteníb de donde era, y cómo avia 
venido á aquella Ciudad. Yo le d i mas larga 
cuenta que quifiera,porque me parcela mas 
conveniente hora de mandar poner la meía , 
y eícudillar la olla , que de lo que rae pe­
dia j con todo efíb yo le fatisfice de mi per-
fona , lo mejor que mentir fupe , diciendo 
mis bienes , y callando lo demás , porque 
me parecía no fer para en cámara. Efto he­
cho , eftuve afsi un poco , y yo luego v i 
mala f eña l , por fer ya cafi las dos , y no le 
ver mas aliento de comer, que á un muerto. 
Defpues de efto confideraba aquel tener 
cerrada la puerta con llave, ni íentir arriba, 
n i abajo pafíbs de viva per íbna por la cafa, 
todo lo que avia vifto eran paredes, fin ver 
en ella íilleta , n i tajo , ni banco , n i meía , 
ni aun tal arca como la de marras 5 final­
mente , ella parecía cafa encantada. Eftan-
do afsi , dijomc : T u , mozo , has comido ? 
No f e ñ o r , dige y o , que aun no eran dadas 
las ocho, quando con v.md. encont ré . Pues 
aunque de mañana , yo avia almorzado, d i ­
ce, y quando aísi como algo, hagote faber, 
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que hafta la noche me eftoy afs i ; por efíb 
pafíate como pudieres , que defpues cena­
remos. V . md. crea, quando eílo le o i , que 
eftuve et: poco de caer de mi eftado , no 
tanto de hambre, como por conocer de to ­
do en todo la fortuna ferme adverfa ; allí 
fe me reprefentaron de nuevo mis fatigas, 
y t o rné á llorar mis trabajos: al l i fe me v i ­
no á la memoria la coní iderac ion que ha­
cia , quando me penfaba ir del C l é r i g o , di-* 
ciendo , que aunque aquel era defventura-. 
do, y mi (ero, por ventura toparia con otro 
peor. Finalmente , al l i llore m i trabajofa 
vida paíTada , y mi cercana muerte venide­
ra , y con t o d o , difsimulando lo mejor que 
pude , le dige : Señor , mozo foy , que no 
me fatigo mucho por comer, bendito Dios> 
de eflfo me podré yo alabar entre todos mis 
iguales por de mejor garganta, y afsi fui 
yo loado de ella hafta oy dia de los amos 
que yo he tenido. V i r t u d es efla, dijo él, y 
por eífo te quer ré yo mas, porque el har­
tar fe es de los puercos, y el comer regala­
damente es de los hombres de bien. Bien te 
he entendido , dige entre m i , maldita fea 
tanta medicina , y bondad como aqueftos 
mis amos, que yo ha l lo , hallan en la ham­
bre. Pufeme á un cabo del p o r t a l , y faqué 
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unos pedazos de pan del feno,que me avian 
quedado de los de por Dios. El que vio 
efto , dijome : Vén acá mozo , qué comes ? 
¡Yo l legúeme á él , y moftréle el pan j t o m ó ­
me él un pedazo de treSjque eran, el mejor, 
y mas grande , y dijome : Por mi vida, que 
parece efte buen pan. Y cómo aora , dige 
yo, feñor, es bueno? Y á fee, dijo él: A d o n ­
de le huvifte? Si es amafíado de manos l im­
pias ? N o sé yo eííb , le d ige , mas á m i no 
me pone afeo el íabor de ello. Afsi plega 
á Dios , dijo el pobre de mi amo, y llevan-
dolo á la boca, comenzó á dar en él tan 
fieros bocados , como yo en el otro. Sabro-
íifsimo pan eftá, dijo , por Dios. Y como le 
fenti de q u é pie cogeaba, dime prieíTa, 
porque le v i en dirpolicion , fi acababa an­
tes que yo , fe comedir ía á ayudarme á lo 
que me quedaíTe, y con efto acabamos caíl 
á una hora. C o m e n z ó á ("acudir con las ma­
nos unas pocas de migajas, y bien menudas, 
que en los pechos fe le avian quedado ? y 
entró en una camareta, que all i e 11 aba , y 
facó un jarro desbocado, y no muy nuevo, 
y defque huvo bebido , combidome con él. 
Yo por hacer del continente , dige : Señor , 
no bebo vino. Agua es, me refpondió , bien 
puedes beber. Entonces tome el jarro , y 
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b e b i , no mucho , porque de fed no era m i 
congoja. Afsi eftuvimos haíla la noche ha­
blando en las cofas que me preguntaba , á 
las quales yo le re ípondia lo mejor que 
fu pe. En efte tiempo met ióme en la cámara 
donde eftaba el jarro de que bebimos, y 
dijome : Mozo , paííate a l l i , y verás como 
hacemos efta cama , para que la fepas ha­
cer de aqui adelante. Púfeme de un cabo, 
y él del otro , y hicimos la negra cama, en 
la qual no avia mucho que hacer , porque 
ella tenia L b r e unos bancos un cañizo , fo-
bre el qual eftaba tendida la ropa encima 
de un negro colchón, que por no eftár muy 
continuado á labarfe, no parecia co lchón , 
aunque fe r vi a de é l , con harta menos lana 
que era menefter : aquel tendimos, hacien­
do cuenta de ablandarle , lo qual era i m -
pofsible , porque de lo duro , mal fe puede 
hacer blando. El diablo del enjalma maldi­
ta la cofa tenia dentro de si, que puefto fo-
bre el c a ñ i z o , todas las cañas fe feñalaban, 
y parecían al propio entrecuefto de flaquif-
í imo puerco, y fobre aquel hambriento col­
chón un altamar del mefmo jaez , del qual 
el color yo no pude alcanzar. Hecha la ca­
nia , y la noche venida , dijome : Láza ro , 
ya es tarde, y de aqui á la Plaza ay gran 
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trecho ; también en efta Cuidad andan mur-
chos ladrones, que fíendo de noche capean; 
paflemos como podamos, y mañana , vinien­
do el día , Dios hará merced 5 porque yo , 
por eftár folo , no eftoy prove ído : antes 
he comido eftos días por allá fuera , mas 
aora hacerlo hemos de otra manera. Señor , 
de m i (d ige yo ) ninguna pena tenga v. 
md. que bien se paffar una noche , y aun 
mas , íi es menefter , fin comer. Vivirás mas 
fano, me refpondio , porque , como decha­
mos o y , no ay tal cofa en el mundo para 
v iv i r mucho, como comer poco. Si por cfta 
via é s , dige entre mi , nunca yo mor i ré , 
que í iempre he guardado efta regla por 
fuerza ; y aun efpero en mi deídicha te­
nerla teda mi vida. Y acoftóíe en la cama, 
poniendo por cabecera las calzas, y el j u ­
bón , y mandóme echar á fus pies , lo qual 
yo hice 5 mas maldito el fueño que yo dor­
mí , porque las c a ñ a s , y mis fentidos huef-
fos en toda la noche dejaron de rifar , y 
encerderfe, que con mis trabajos, males, 
y hambre , pienfo que en mi cuerpo no 
avia libra de carne. Y t a m b i é n , como aquel 
día no avia comido caíl nada , rabiaba de 
hambre, lá qual con el fueño no tenía a m i t 
tad ; maidigeme m i l vezes, Dios me lo per-
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done, y á mi ruin fortuna. A l l i lo mas de 
la noche , y lo peor , no of íandome rebol-
ver , por no deíper tar le , pedia á Dios mu­
chas vezes la muerte. La mañana venida, 
levantamonos, y comienza á limpiar , y ía-
cudir lus calzas, y jubón , í a y o , y capa, 
y yo que le fervia de pe l i l lo , y viftefemc 
muy á fu placer de efpacio : échele agua 
manos, peynófe , y pufo fu efpada en el 
talabarte ; y al tiempo que la ponia , d i jo ­
me : O fi íupiefles, mozo, qué pieza es eftal 
N o a y marco de oro en el mundo, porque 
y o la diefíe : mas afsi, ninguna de quantas 
Anton io hizo , no ace r tó á ponerle los aze-
ros tan preftos como efta los tiene; y Tacóla 
de la bayna, y ten tó la con los dedos , d i ­
ciendo : Vesla a q u í , y o me obligo con ella 
cercenar un copo de lana. Y yo dige entre 
m i : Y yo con mis dientes , aunque no fon 
de azero , un pan de quatro libras. T o r n ó l a 
á meter, y ciñóíela , y un fartal de cuentas 
grueí las del talabarte , y con un paífo foíTe-
gado , y el cuerpo derecho , haciendo con 
é l , y con la cabeza muy gentiles m e r é o s , 
echando el cabo de la capa fobre el ombro, 
y á vezes fobre el brazo, y poniendo la ma­
no derecha en el coftado, falió por la puer­
ta , diciendo : L á z a r o , mira por la cafa , en 
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tanto que voy á MiíTa, y haz ia cama, y vé 
por la vafija de agua al Rio , que aquí abajo 
cf tá , y cierra la puerta con la llave, no nos 
hurten algo, y ponía aqui al quicio, porque 
fi yo viniere en tanto , pueda entrar. Y íu -
befc por la calle arriba, con tan gentil fem-
blante , y continente , que quien no le co­
nociera , pensara fer muy cercano pariente 
al Conde de Arcos , ó á lo menos Camare­
ro , que le daba de vcftir. Bendito feais vos, 
Señor , quede yo diciendo , que dais la en­
fermedad , y ponéis el remedio. Quién en­
cont ra rá aquel mí Tenor , que no pienfe, 
fegun el contento de si lleva , aver anoche 
bien cenado, y dormido en buena cama, y 
aunque aora es de m a ñ a n a , no le cuenten 
por bien almorzado ? Grandes fecretos fon, 
Señor , los que vos h a c é i s , y las gentes i g ­
noran. A quien no engañará aquella buena 
difpoficion , y razonable capa , y layo ? Y 
quién pensara , que aquel gentil-hombre fe 
pafsó ayer todo el dia con aquel mendrugo 
de pan , que fu criado L á z a r o trajo un dia> 
y una noche en el arca de fu feno , donde 
no fe le podia pegar mucha limpieza ? Y 
oy labandofe las manos, y cara, á falta de 
paño de manos, fe hacia fervir del alda del 
í a y o ? Nadie por cierto la í©fpcchára. Q 
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S e ñ o r , y quantos de aqueftos debéis tener 
por el mundo derramados , que padecen 
por la negra, que llamaban , honra, lo que 
por vos no fuñir ían. Afsi eftaba yo á la 
puerta mirando, y confiderando eftas cofas, 
halla que el feñor mi amo trafpufo la larga, 
y angofta calle. T ó r n e m e á entrar en cafa,, 
y en un credo la anduve toda a l t o , y bajo, 
fin hacer r ep re í í a , ni hallar en que. Hago 
la negra , y dura cama, y tomo el jarro , y 
doy conmigo en el R í o , d o n d e en una Huer­
ta v i á mi amo en gran requefta con dos 
rebozadas mugeres , al parecer , de las que 
en aquel Lugar no hacen falta , antes m u ­
chas tienen por cftilo de irfe á las m a ñ a n i ­
cas del Verano á refrefear , y almorzar, 
fin llevar qué , por aquellas frefeas riberas, 
con confianza , que no ha de faltar quien 
fe lo dé , fegun las tienen puedas en eíla 
coftumbre aquellos hidalgos del Lugar. Y 
como digo, él eftaba en ellas hecho un M a -
zias, diciendoles mas dulzuras, que Ovid io 
eferivió. Pero como ílnt ieron de él, que ef­
taba bien enternecido , no fe les hizo de 
vergüenza pedirle de almorzar con el acof-
tumbrado pago. E l , fmtiendofe tan frió de 
bolía , quanto caliente del cftomago, t o m ó l e 
tal calor f r í o , que fe r o b ó la calor del gef-
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fo , y comenzó á turbarfe en la platica , y 
a poner eícufas no validas. Ellas,que debían 
fer bien aftutas , como le í intieron la enfer­
medad , dejáronle para el que era. Y o , que 
cí laba comiendo ciertos tronchos de ber­
zas , con las quales me defayuné, con m u ­
cha diligencia , como mozo nuevo , fin fer 
vifto de mi amo , to rné á cafa , de la qual 
pense barrer alguna parte , que bien era 
menefíer , mas no hallé con qué : pufeme á 
penfar q u é har ia , y parec ióme efperar á 
m i amo , hafta que el dia demediaffe , y v i -
niefíe , y por ventura tragcffe algo que co-
mieíTemos, mas en vano fue mi efperanza: 
defde que v i fer las dos , y que no venia, 
y que la hambre me aquejaba, cierro mi 
puerta , y pongo la llave donde mandó , y 
t o rnóme á mi menefter , con baja , y enfer­
ma voz , y inclinadas mis manos en los fc-
nos , y puefto Dios ante mis ojos , y la 
lengua en fu nombre, comienzo á pedir pan 
por las puertas, y cafas mas grandes que 
me parecía ? mas como yo efte oficio lo 
huviefTe mamado en la leche, quiero decir, 
con el gran maeftro el Ciego lo a p r e n d e r á n 
fuficiente difcipulo f a l i , que aunque efte 
Pueblo no fueíTe muy abundante , tan bue­
na mana me d i , que antes que el relox 
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xUeíTe ias quatro , ya yo tenia otras tantas 
libras de pan enfiladas en el cuerpo, y mas 
de otras dos en las mangas , y fenos. B o l v i -
me á la poíTada , y al paliar por la t r i p e r í a , 
ped í á una de aquellas mugcres, y d i ó m e 
un pedazo de u ñ a de baca, con otras pocas 
de tripas cocidas. Qnando llegué á cafa, ya 
el bueno de mi amo cftaba en ella, doblada 
fu capa , y puefta en el poyo , y el pafíean-
do Ce por el patio : como en t ré , vlnoíe para 
m i , pensé que me quer ía reñi r la tardanza, 
mas mejor lo hizo Dios. P regun tóme de 
donde venia. Yo le dige : Señor , hafta que 
dieron las dos eíluve aqu í , y de que v i , que 
v. md. no venia , fuime por efla Ciudad á 
encomendarme á las buenas gentes, y han-
mc dado efto que veis ; moftréle el pan , y 
las t r ipas , que en un cabo de la alda t r a í a , 
a lo qual é l moftró buen femblante , y di jo: 
Pues efperado te he á comer , y de que v i 
que no veniftc , comí . Mas t u haces como 
hombre de bien en eíío , que mas vale pe­
dir lo por D i o s , que no hurtarlo. Y afd el 
me ayude, como ello me parece bien , y, 
ío lamente te encomiendo, no fepan que v i ­
ves conmigo , por lo que toca á m i honra, 
aunque bien creo , que ferá fecreto , feguti 
lo poco que en eftc Pueblo foy conocido. 
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nunca á él yo huvicra de venir. De eíTo 
pierda , Tenor , cuidado , le dige yo , que 
maldito aquel que ninguno tiene de pedir­
me eíta cuenta , ni yo de darla. Aora pues, 
come , pecador, que fi á Dios place, prefto 
nos veremos fin neceísidad , aunque te d i ­
go , que defpues que en efta caía en t r é , 
nunca bien me ha ido 5 debe fcr de mal 
fuelo , que ay cafas defdichadas, y de mal 
pie , que á los que viven en ellas pegan la 
defdicha : efta debe de fer fin duda una de 
ellas, mas yo te prometo , acabado el mes, 
no quede en e l la , aunque me la den por 
mia. Sentéme al cabo del poyo , y porque 
no me tuvieffe por g lo tón , callé la merien­
da , y comienzo á cenar, y morder en mis 
tripas , y pan , y d i í s imuladamente miraba 
al defventurado feñor mió , que no par t ía 
fus ojos de mis aldas, que á aquella fazon 
fervian de plato. Tanta laftima aya Dios 
de m i , como yo avia de é l , porque fenti 
lo que fent la , y muchas vezes avia por 
ello pallado , y pañaba cada dia. Penfaba íi 
feria bien comedirme á combidarlc ; mas 
por me aver dicho que avia comido , te­
míame no aceptar ía el combite. Finalmen­
te , yo defeaba que el pecador ayudaíTe á 
fu trabajo del m i ó , y fe defayunaíTe, como 
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el día antes hizo , pues avia mejor aparejo, 
por fer mejor la vianda , y menos m i ham­
bre. Quifo Dios cumplir mi defeo, y aun 
pienío que el fuyo , porque como comen-
zé á comer , él fe andaba pafíeando , y l le ­
góle á m i , y dijome : Digote , L á z a r o , que 
tienes en comer la mejor gracia , que en 
mi vida v i á hombre , y que nadie te lo 
vé hacer, que no le pongas gana , aunque 
no la tenga. La muy buena que tu tienes, 
dige yo entre m i , te hace parecer la mía 
hermofa. Con todo parec ióme ayudarle, 
pues fe ayudaba , y me abria camino para 
ello , y digele : Señor , el buen aparejo ha­
ce buen artífice j cfte pan eftá fabroíifsimo, 
y efta uña de baca tan bien cocida, y í azo -
nada, que no avrá á quien no combide con 
fu í abo r . Uña de baca es ? Si feñor. Digote , 
que es el mejor bocado del mundo , y que 
no ay Faysán, que afsi me fepa. Pues prue­
be , feñor , y verá que tal eftá. Pongo le en 
las uñas la otra , y tres , ó quatro raciones 
de pan de lo mas blanco , aflentófeme al 
lado , y comienza á comer , como aquel 
que lo avia gana , royendo cada hueífecillo 
de aquellos , mejor que un galgo fuyo lo 
hiciera. Con almodrote , decia , es efte f i n -
gular manjar. Con mejor faifa lo comes t ú , 
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refpondi yo , paffo. Por Dios , que me ha 
fabido , como fino huviera oy comido bo­
cado. Aísi me vengan los buenos años co­
mo es ello , dige yo entre m i . Pidióme el 
jarro del agua , y difelo como lo avia t r a í ­
do , fenal , que pues no le faltaba el agua, 
que no le avia (obrado á m i amo la comida. 
Bebimos , y muy contentos nos fuimos á 
d o r m i r , como la noche paíTada ; y por evi­
tar prolij idad , de efta manera eftuvimos 
ocho , ó diez dias , yendofe el pecador en 
la mañana con aquel continente , y pafíb 
contado á papar áy re por las calles, tenien­
do en el pobre Láza ro una cabeza de lobo. 
Contemplaba yo muchas vezes mi defaftre, 
que efcapando de los amos ruines que avia 
tenido , y bufcando mejoría , vinieíTe á to­
par con quien no folo no me man tuv id í e , 
mas á quien yo avia de mantener. Con to­
do lo quena bien , con ver que no ¡tenia, ní 
podía mas, y antes le avia laíüma, que ene­
migad , y muchas vezes por llevar á la po-
fada con que él lo paflaííe , yo lo paliaba 
m a l ; porque una mañana , levantándole el 
trifte en camifa , fubió á io alto de la cafa 
á hacer fus meneftcres, y en tanto , yo por 
íalir de fofpecha , defembolvi el jubón , y 
las calzas, que á la cabecera dejó , y halle 

una 
UNED



5^ L A Z A R I L L O 
una bolfilla de terciopelo rafo , hecha con 
cien doblezcs , y fin maldita la blanca , n i 
feñal que la huvieífe tenido mucho tiempo. 
Elle , decia yo , es pobre , y nadie da lo 
que no tiene ; mas el avariento Ciego , y 
el mal aventurado mezquino Clé r igo , que 
con darfelo Dios á ambos, al uno de mano 
befada , y al otro de lengua fuelta, me ma­
taban de hambre; aquellos es jufto defamar, 
y aquefte es de aver mancilla. Dios es tef-
tigo , que oy d ia , quando topo con alguno 
de fu habito , con aquel paffo, y pompa, le 
he laftima, con penfar íi padece lo que á 
aquel le v i f u f t i r , al qual con toda fu po­
breza holgar ía de fervir , mas que á los 
otros por lo que he dicho. Solo tenia de él 
un poco de defcontento, que quifiera yo 
que no tuviera tanta prefundon , mas que 
bajara un poco fu fantas ía , con lo mucho 
que fubia fu neceísidad : mas fegun me pa­
rece , es regla ya entre ellos ufada, y guar­
dada , aunque no aya cornado de trueco, 
ha de andar el birrete en fu lugar. El Señor 
lo remedie , que ya con efte mal han de 
morir . Pues eftando yo en tal efiado , paf-
fando la vida que digo , quifo mi mala for­
tuna , que de perfeguirme no era fatisfe-
cha , que en aquella trabajada, y vergon-
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zofa vivienda no duraífe. Y fue, como el 
año en efta tierra fuefíe eíteril de pan, 
acordaron en Ayuntamiento , que todos los 
pobres Eftrangeros fe fuefíen de la Ciudad, 
con pregón , que el que de allí adelante to-
paffen, fueíTe punido con azotes. Y afsi, 
egecutando la ley defde á quatro dias, que 
el pregón fe d i o , v i llevar una procefsion 
de pobres azotando por las Quatro Calles, 
lo qual rae pufo tan gran efpanto, que nun­
ca ofsé defmandarme á demandar. A q u í 
viera , quien verlo pudiera , la abftinencia 
de m i cafa , y la tr if teza, y filencio de los 
moradores de e l la , tanto , que nos acaeció 
eftár dos, ó tres dias fin comer bocado, n i 
hablar palabra. A m i dieronme la vida unas 
mugercillas hilanderas de a lgodón, que ha­
cían bonetes, y vivian par de nofotros , con 
las quales yo tuve vecindad, y conocimien­
to , que de la laceria , que les traían , me 
daban alguna cofilia , con la qual muy paf-
fado me paífaba , y yo no tenia tanta laft i-
ma de mi como de mi amo , que en ocho 
dias maldito el bocado que comió , á lo 
menos, en cafa bieo lo eftuvimos fin comer, 
no sé yo cómo , ó donde andaba, y que 
comia. Y verle venir á mediodía la calle 
abajo con eftirado cuerpo, mas largo, que 
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galgo de buena cafta , y por lo que tocaba 
á íu negra, que decían , honra, tomaba una 
paja, de las que aun aflaz no avia en cafa, 
y faliafe á la puer ta , e ícarvando los que 
nada entre si tenían , quejandoíe todavía 
de aquel mal folar , diciendo : Malo eftá 
de v e r , que la defdicha de efta vivienda 
lo hace, como ves, es lóbrega, trífte , obf-
cura, mientras aqui eftuvieremos hemos de 
padecer 5 ya defeo fe acabe efte mes , por 
faiír de ella. Pues eftando en efta afiigida, 
y hambrienta perfecucion , un día , no sé 
por qual dicha, 6 ventura, en el pobre po­
der de mi amo en t ró un r e a l , con el qual 
vino á cafa tan ufano, como íi tuviera el 
teforo de Venecia , y con roftro muy ale­
gre , y rífueño me lo dio , diciendo : T o ­
ma, L á z a r o , que ya Dios va abriendo fu 
mano , ve á la plaza , y merca pan , v ino , 
y carne , quebremos el ojo al diablo ; y 
mas te hago faber , porque te huelgues, 
que he alquilado otra cafa , y en efta de-
faftrada no hemos de cftár mas de en cum­
pliendo el mes , maldita íea ella , y el que 
en ella pufo la primera teja , que con mal 
en ella ent ré . Por nueftro S e ñ o r , quanto 
ha que en ella vivo , gota de vino , ni bo^ 
cade de carne no he comido , n i he ávido 
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defcanfo ninguno 5 mas tal vifta tiene , y 
tal obfcuridad , y t r i í leza , ve , y vén pref-
to , y comamos oy como Condes. Tomo 
m i real , y el jarro , y á los píes dando; 
prieíTa , comienzo á fubir mi calle , enea-? 
minando mis paíTos para la Plaza muy con­
tento , y alegre. Mas qué me aprovecha, 
fi eftá conftituido en mi trifte fortuna, que 
ningún gozo me venga fin zozobra. Y afsí 
fue efte,porque yendo la calle arriba,echan-
do mi cuenta en lo que emplear ía m i real, 
que fueíTc mejor , y mas provechofamentc 
gaftado, dando infinitas gracias á Dios, que 
á mi amo avia hecho con dinero á deshora, 
me vino al encuentro un muerto , que por 
la calle abajo muchos Clér igos , y gente ea 
unas andas t r a í a n ; a r r ímeme á la pared por 
darles lugar , y defque el cuerpo pafsó , ve­
nia luego par del lecho una , que debia fer 
muger del difunto , cargada de luto , y 
con ella otras muchas mugeres, la qual iba 
llorando á grandes vozes , y diciendo : M a ­
r ido , y feñor mió , á dónde os llevan ? A la 
cafa trifte , y defdichada ? A la caía l ó b r e ­
ga , y obfeura ? A la cafa donde nunca co­
men, n i beben ? Yo , que aquello 0 1 , j u n t ó -
fe me el Cielo con la tierra, y dige : O de í -
dichado de m i , para m i cafa llevan efte 
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muerto 5 dejo el camino que llevaba , y 
h e n d í por medio de la gente , y buelvo por 
la calle abajo á todo el mas correr que 
pude para mi cafa , y entrando en ella, 
cierro á grande priefía , invocando el auxi­
l io , y favor de mi amo, a b r a z á n d o m e de 
é l , que me venga á ayudar , y defender la 
entrada. El qual algo alterado , penfando 
que fueíTe otra cofa , me dijo : Q u é es eííb, 
mozo ? Q u é vozes das ? Q u é has ? Por que 
cierras la puerta con tal furia? O feñor, 
di ge yo , acuda a q u i , que nos traen acá 
up muerto. C ó m o aísi, refpondió él ? A q u í 
arriba le encont ré , y venia diciendo fu 
muger : Marido , y feñor mió , á d ó n d e os 
llevan ? A la cafa lóbrega , y obfeura ? A 
la cafa trifte, y defdichada ? A la cafa don^-
de nunca comen , ni beben ? A c á , feñor, 
nos le traen. Y ciertamentejquando mi amo 
efto o y ó , aunque no tenia por qué eftár 
muy r i íueño , r ió tanto , que muy gran ra­
to eftuvo fin poder hablar. En elle tiempo 
tenia yá yo.echada el aldaba á la puerta, 
y puefto el orabro en ella por mas defenfa. 
Pafsó la gente con íu muerto , y yo toda­
vía me recelaba , que nos le avian de me­
ter en cafa 5 y deíque fue y á mas harto de 
reír , que de comer el bueno de mi amo, 
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dijome : Verdad es , L á z a r o , fegun la v i u ­
da lo va diciendo , t ü tuvifte razón en pen-
far lo que pénfafte 5 mas pues Dios io ha 
hecho mejor, y paflan adelante, abre, abre, 
y vé por de comer. Degelos , íeñor , aca­
ben de paflar la calle, dige yo . A l fin, vino 
m i amo á la puerta de la calle , y ábre la , 
es forzándome , que bien era menefter , fe-̂  
gun el miedo , y al teración , y t o rnóme á 
cncaminar.Mas aunque comimos bien aquel 
d í a , maldito el gufto yo tomaba en ello, n i 
en aquellos tres dias to rné en mi1 color , y 
m i amo muy r i íueño todas las vezes, que 
fe le acordaba aquella mi confideracion. D e 
eíla manera eftuve con mi tercero , y po­
bre a m o , que fue efte Efcudero , algunos 
dias , y en todos defeando faber la inten­
ción de fu venida , y eftada en efta t ier ra , 
porque defde er primer dia , que con él 
aíTenté , le conocí fer Efttangero, por el 
poco conocimiento , y trato , que con los 
naturales de ella tenia. A l fin fe cumpl ió 
m i defeo , y fupe lo que defeaba , porque 
un día , que aviamos comido razonable­
mente, y eílaba algo contento , me con tó 
fu hacienda , y dijome fer de Caftilia la 
[Vieja, y que avia dejado fu t i e r ra , no mas 
de por no quitar el bonete á un CavallerQ 
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fu vecino. S e ñ o r , dige yo , ñ él era lo que 
decís , y tenia mas que vos , no errabades 
en quitarfelo primero , pues decís , que él 
t ambién os lo quitaba. Si es , y íl tiene , y 
también me lo quitaba él á m i , mas de 
quantas vezes yo fe lo quitaba primero, no 
fuera malo comedirfe él alguna , y ganar­
me por la mano. Pareceme , feñor , le dige 
y o , que en eíTo no mirara , mayormente 
con mis mayores que yo , y que tienen mas. 
Eres muchacho , me r e í p o n d i ó , y no fien-
tes las cofas de la honra , en que el dia de 
o y cflá todo el caudal de los hombres de 
bien 5 pues hagote faber , que yo foy ( co­
mo v é s ) un Eícudero : mas vo tó t e á Dios, 
íi al Conde topo en la calle, y no me quita 
muy bien quitado del todo el bonete, que 
otra vez que venga , me fepa yo entrar en 
una cafa , fingiendo yo en ella a lgún ne­
gocio , ó atraveíTar otra calle , fi la ay , an­
tes que llegue á m i , por no quitarfelo, que 
un hidalgo no debe á otro , que á Dios , y 
al Rey nada, n i es jufto , fiendo hombre de 
bien, fe defcuide un punto de tener en mu­
cho fu pcrfona. A c u e r d ó m e , que un dia 
deshonré en mi tierra á un Oficial , y quife 
poner en él las manos , porque cada vez 
que me topaba , me decia : Mantenga DÍÜS 
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á V. md. Vos don villano ruin , le dige y o , 
por que no ibis bien criado ? Manténgaos 
Dios me aveis de decir,como fi fue fie quien 
quiera. De alli adelante , de aqui acullá 
me quitaba el bonete, y hablaba como de­
bía. Y no es buena manera de faludar un 
hombre á otro , dige yo , decirle que 1c 
mantenga Dios ? M i r a , mucho de enhora­
mala , dijo é l , á los hombres de poco arte 
dicen efíb , mas á los mas altos como yo , 
no les han de hablar menos de , befo las 
manos de v. md. ó por lo menos : Befóos, 
f e ñ o r , las manos, íi el que me habla es 
Cavaliero. Y afsi , aquel de mi tierra , que 
me ateftaba de mantenimiento, nunca mas 
le quife fufrir, ni fufr i r ia , n i fufriré á hom­
bre del mundo , del Rey abajo , que man­
téngaos D i o s , me diga. Pecador de m i , d i ­
ge y o , por cffo tiene tan poco cuidado de 
mantenerte, pues no fufres que nadie fe lo 
niegue. Mayormente, dijo , que no foy tan 
pobre , que no tengo en mi tierra un folac 
de cafas, que á ettár ellas en pie bien la­
bradas , diez y feis leguas de donde naci, 
en aquella Coftanilla de Va l l ado l id , val ­
drían mas de docientos mi l maravedís , fe-
gun fe podr ían hacer grandes , y buenas; 
y tengo un palonear, qtie á no eílár decrU 
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bado como efta , dar ía cada a ñ o mas de 
docientos palominos , y otras cofas que me 
callo , que deje por lo que tocaba á mí 
honra , y vine á efta Ciudad, penfando que 
hal lar ía un buen afsíento , mas no me ha 
fucedido como pensé. C a n ó n i g o s , y fe ñ o ­
res de la Igleíia muchos hallo j mas es gen­
te tan l imi tada , que no los facará de fu 
pafíb todo el mundo, Cavaileros de media 
talla también me ruegan , mas fervir á éf-
tos es gran trabajo , porque de hombre os 
aveis de convertir en malilla , y fi n o , an­
dad con D i o s , os dicen , y las mas vezes 
fon los pagamentos á largos plazos , y las 
mas ciertas, comido por férvido, ya quan-
do quieren formar conciencia , y fatisface-
ros vueftros fudores , fois librado en la re­
camara , en un fudado j u b ó n , 6 raída capa, 
ó fayo. Ya quando afsicnta hombre con 
un fenor de t i tu lo , todavía paíía fu laceria, 
pues por ventura , no ay en mi habilidad 
para fervir , y contentar á éftos. Por Dios, 
f i con él topañe , muy gran fu privado 
pienfo que fueffe , y que mi l fetvicios le 
hicieí íe , porque íabría mentirle tan bien 
como otro , y agradarle á las mi l maravi­
llas ; fe reirían mucho fus donayres , y 
coftumbres, aunque no fueííen las mejores 
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del mundo 5 nunca decirle cofa con que 
le pefafle , aunque mucho le cumplieífe; 
fer muy diligente en fu per íbna , en dicho, 
y hecho 5 no me matar, por no hacer bien 
las cofas, que él no avia de ver , y poner­
me á reñi r donde el lo oyefle con la gente 
de fervicio , porque parecieíTe tener gran 
cuidado de lo que á el tocaba : ü riñeíTe 
con algún fu criado , dar unos puntillos 
agudos para le encender la ira , y que pa-
recieíTen en favor del culpado : decirle bien 
de lo que bien le eftuvieffe j y por el con­
trario , fer maliciofo , mofador , malfinar a 
los de cafa , y á los de fuera , pefquifar, y 
procurar de faber vidas agenas para con-
tarfelas, y otras muchas galas de efta ca l i ­
dad , de que yo ufarla ; mas no quiere m i 
ventura , que halle con quien lo pueda ha­
cer. De efta manera lamentaba también fu 
adverfa fortuna m i amo , dándome relación 
de fu perfona valerofa. Pues citando en ef-
to , en t ró por la puerta un hombre > y una 
Vieja: el hombre le pide el alquiler de la 
cafa, y la vieja el de la cama : hacen cuen­
ta , y de dos mefes le alcanzaron , lo que 
el en un a ñ o no alcanzara , pienfo que fue­
ron doce , ó trece-reales; y el les dio muy 
buena refpuefta, que faldria á la Plaza a 
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trocar una pieza de á dos , y que á ia tarde 
bolviefíen , mas fu falida fue fin buelta. Por 
manera , que á la tarde ellos bolvieron, 
mas fue tarde 5 yo les dige, que aun no era 
venido. Venida la noche , y el no , yo h u -
ve miedo de quedar en cafa fo lo , y fuime 
á las vecinas , y contelas el cafo , y allí 
do rmí . Venida la mañana , los acreedores 
buelven , y preguntan por el vecino , mas 
á effotra puerta. Las mugeres refponden: 
¡Veis aqui fu mozo , y la llave de la puer­
ta. Ellos me preguntaron por éí : Y dlge-
les , que no fabia adonde eftaba , y que 
tampoco avia buelto á cafa defde que fa­
l ló á trocar la pieza , y que penfaba , que 
de m i , y de ellos fe avia ido con el t rue­
co. De que efto me oyeron , van por un 
A l g u a c i l , y un Efcrivano , y helos donde 
buelven luego con ellos, y toman la llave, 
y llamanme , y llaman teftigos , y abren 
la puerta , y entran á embargar la hacien­
da de mi amo, hafta fer pagados de fu dea-
da. Anduvieron toda la caTa , y hal láronla 
defembarazada , como he contado , y d i -
cenme : Q u é es de la hacienda de t u amo, 
fus arcas, y paños de pared , y alhajas de 
cafa ? N o sé yo e í í o , les refpondi. Sin du­
da , dicen ellos , efta noche lo deben de 
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avér alzado , y llevado á alguna parte. 
Señor A l g u a c i l , prended á efte mozo, que 
él fabe donde eftá efto. En efto vino el A l ­
guacil , y echóme mano por el collar del 
j u b ó n , diciendo : Muchacho , tu eres pre-
f o , f i no defcübres los bienes de efte t u 
amo. Y o , como en otra tal no me huvielfe 
vifto , porque afido del collar avia í ido 
muchas vezes , mas era maníamentc de él 
trabado , para que moftraíTe el camino al 
que no vela , yo huve mucho miedo, y l lo ­
rando p romet í de decir lo que me pregun­
taban. Bien eftá , dicen ellos , pues d i lo 
<\ue Tabes , y no ayas temor. Sentófe el Ef-
crivano en un poyo , para efcrivir el i n ­
ventario , p r e g u n t á n d o m e , q u é tenia? Se­
ñores , dige yo , lo que efte mi amo tiene, 
fegun él me dijo , es un muy buen folar 
de cafas , y un palomar derribado. Bien 
eftá , dicen ellos , por poco que eíío valga, 
ay para nos entregar de la deuda. Y á q u é 
parte de la Ciudad tiene eíTo , me pregun­
taron ? En fu t i e r r a , les refpondl yo . Por 
D i o s , que eftá bueno el negocio , digeron 
ellos. Y á dónde es fu tierra ? De Caftilla 
la Vieja , me dijo él que era , les dige. Rie-
ronfe mucho el A l g u a c i l , y el Efcrivano, 
diciendo : Baftante relación es éfta para co­
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brar vueftra deuda , aunque mejor fueíTc. 
Las vecinas que citaban prefentes, digeron; 
Señores , efte es un n iño inocente, y ha 
pocos días que eftá con efte Efcudero , y 
no fabe de el mas que vueífas mercedes, 
fino quanto el pecadorcillo fe llega aqu í á 
nueftra cafa , y le damos de comer lo que 
podemos, por amor de Dios, y a las noches 
fe iba á dormir con el. Vifta mi inocencia, 
d e j á r o n m e , dándome por l ibre. Y el Algua­
c i l , y Eícr ivano piden al hombre , y á la 
muger fus derechos, fobre lo qual tuvieron 
gran contienda, y ruido , porque ellos ale­
garon no fer obligados á pagar , pues no 
avia de que , ni íe hacia el embargo. Los 
otros decian , que avian dejado de ir á otro 
negocio , que les importaba mas , por venir 
á aquel. Finalmente, defpues de dadas mu­
chas vozes,al cabo carga un po rque rón con 
el viejo alfamar de la vieja, y allá van todos 
cinco dando vozes, no se en que paró . Aísi 
como he contado , me dejó mi pobre ter­
cero amo , donde acabe de conocer mi ru in 
dicha , pues íeñalandofe todo lo que podia 
contra mi , hacia mis negocios tan al re­
vés , que los amos que íuelcn fer dejados 
4e los mozos, en mi no fueíTe aísi , mas 
que mi amo me dejafíe , y huyefle de m i . 
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IAZARO ASSIENTA CON UN C A P E -
lian , y un Alguacil, y de/pues toma 

manera de vivir. 

DEfpues de efto aífenté con un Maeftro 
de pintar Panderos, para molerles las 

colores , y también fufrx mi l males. Siendo 
ya en cfte tiempo buen mozuelo , entran­
do un dia en la Iglefia mayor , un Cape­
llán de ella me recibió por fuyo , y pufo-
me en poder un buen afno , y quatro can­
taros , y un azote , y comencé á echar 
agua por la Ciudad. Efte fue el primer ef-
calon que yo íubl , para venir á alcanzar 
buena vida : daba cada dia á mi amo tre in­
ta maravedís ganados , y los Sábados ga­
naba para mi , y todo lo d e m á s , entre 
femana , de los treinta maravedís . Fueme 
tan bien el Oficio , que al cabo de quatro 
años que lo usé , ahor ré para me veftir 
muy honradamente de la ropa vieja , de 
la qual compré un jubón de fuftán viejo, 
y un fayo raido de manga trenzada , y 
puerta , y una capa que avia fido frifada, y 
una efpada de las viejas primeras de Cue-
Har. Defque me v i en habito de hombre 
de bien -, dige á mi amó 3 que fe tomalTe 
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fu afno , que no que r í a mas feguir aquel 
Oficio. 

Defpedido del Capel lán , aíTenté con 
un Alguaci l ; mas muy poco v i v i con él, 
por parecerme Oficio pel igrofo: mayor­
mente , que una noche nos corrieron á pe­
dradas , y á palos unos r e t r a í d o s , y á mi 
amo , que efperó , trataron m a l , mas á mi 
no me alcanzaron , con efto renegué del 
t rato 5 y penfando en que modo de v iv i r 
haria mi a f s i eñ to , por ganar algo para la 
vegéz , qui ío Dios alumbrarme , y poner­
me en camino , y manera provechofa, y 
con favor que tuve de amigos , y feno­
les , todos mis trabajos, y fatigas, hafta 
entonces pa í fados , fueron pagados con a l ­
canzar lo que procuré , que fue un Oficio 
R e a l , en el qual el dia de oy yo vivo , y 
es , que tengo cargo de pregonar los vinos 
que en efta Ciudad fe venden , y en a l ­
monedas , y cofas perdidas 5 a compañar 
los que padecen perfecuciones por Juf-
ticia , y declarar á vozes fus delitos: 
Pregonero , hablando en buen romance. 
Hame fucedido tan bien , que cafi todas 
las cofas , al Oficio tocantes , paíían por 
mi mano , tanto , que en toda la Ciudad, 
el que ha de echar vino á vender > ó algo, 
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íi L á z a r o de Tormcs no entiende en ello, 
hacen cuenta de no facar provecho. En 
efte tiempo , viendo mi habilidad , y buen 
v iv i r , teniendo noticia de mi perfona el 
feñor Arciprefte de San Salvador, mi í e -
ñ o r , porque le pregonaba fus vinos , p ro­
c u r ó cafarme con una criada fuya ; y vi f -
t o por m i , que de tal perfona no podia 
venir fino bien , y favor , acordé de lo ha­
cer , y afsi rae case con e l la , y hafta aora 
no eftoy arrepentido , porque allende de 
fer buena hija , y diligente fervic ia l , ten­
go en mi feñor Arciprefte todo favor , y 
ayuda ; y fiempre en el año le da en ve-
zes al pie de una carga de t r igo ; por las 
Pafquas fu carne , y quando el par de los 
bodigos , las calzas viejas que deja ; y h i -
zonos alquilar una cafilla par de la fuya: 
los Domingos , y fieftas , caí! todas las co­
míamos en fu cafa 5 mas malas lenguas, que 
nunca faltaron , no nos dejan v iv i r , d i ­
ciendo , no sé qué , y fi sé q u é , porque 
vén á mi muger irle á hacer la cama , y 
guifarle de comer, y mejor les ayude Dios, 
que ellos dicen la verdad , porque alien-
de de no fer ella muger , que fe pague 
de eftas burlas , mi feñor me ha prome­
tido lo que píenfo cumpl i rá , que él rae 
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h a b l ó un día muy largo delante de ella, 
y me dijo : L á z a r o de Termes , quien m i ­
rare á dichos de malas lenguas , nunca 
m e d r a r á 5 digo efto , porque no me ma­
ravil laría que alguno murmura í íe , viendo 
entrar en mí cafa á tu muger ; ella en­
t ra muy á t u honra , y fuya , y efto te 
l o prometo. Por tanto , no mires á lo que 
pueden decir , fino á lo que te toca , d i ­
go á t u provecho. Señor , le díge , yo de­
termine de arrimarme á los buenos ; ver­
dad es j que algunos de mis amigos me 
han dicho algo de eítb , y aun por mas 
de tres vezes me han certificado, que an­
tes que conmigo cafafíe, avia parido tres 
vezes , hablando con reverencia de v. md. 
por eftár ella delante. Entonces mi muger 
e c h ó juramentos fobre si , que yo pense 
la cafa fe hundiera con nofotros 5 y def-
pues tomófe á llorar , y echar mi l mal­
diciones fobre quien conmigo la avia ca­
fado , en ta l manera , que quifiera fer 
muerto , antes que fe me huviera foltado 
aquella palabra de la boca 5 mas yo de 
un cabo , y mi fe ñor de otro , tanto la 
d ig imos , que cefsó fu llanto , con jura­
mento que la hice de nunca mas en mí 
vida mentarla nada de aquello , y que yo 
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holgaba , y avia por bien de que ella en-
traflc , y falieíTe de noche , y de dia , pues 
cftaba bien í e g u r o de fu bondad. Y aísí 
quedamos todos tres bien conformes ; haf-
ta el dia de oy nunca nadie nos o y ó fo-
bre el cafo , antes quando alguno í iento 
que me quiere decir algo de e l la , le ata­
jo , y le digo : Mi rad íi ibis m i amigo, 
no me digáis cofa con que me pefe, que 
no tengo por m i amigo al que me hace 
pefar , mayormente fi me quieren meter 
mal con m i muger , que es la cofa del 
mundo que yo mas quiero , y la amo mas 
que á m i , y me hace Dios con ella m i l 
mercedes, y mas bien que yo merezco, 
que yo j u r a r é , que es tan buena muger, 
como vive dentro de las puertas de T o ­
ledo j y quien otra cofa me dígere , yo 
me mataré cqn él. De efta manera no me 
dicen nada , y y o tengo paz en mi cafa. 
Efto fue el miímo año que nueftro victo-
riofo Emperador, en efta infigne Ciudad 
de To ledo , en t ró , y tuvo en ella Cortes, 
y fe hicieron grandes regocijos ? y fieftas, 
como v. md, avrá oido. Pues en efte t iem­
po eftaba en mi profperidad , y en la cum­
bre de toda buena fortuna. 
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